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L A , PROHIBIDIOW  D E  IH T R O D U C IR  F L A U T A S  V IV A S

BS espaSa.

A certadísim a y  h asta  tardía h a  sido la  prohibi­
ción de introducir p lantas v ivas en  E spaña cuan­
do no se cíinocia h ien  todavía la  h istoria  natural 
de la  filoxera, y  podría tem erse que e l insecto se 
ocultase en  sus hojas ó  raíces; pero h oy  que .se sabe 
perfectam ente que v ive exclusivam ente sobre la  
v id  y  que nunca se le  encuentra sobre otra planta, 
sino accidentalm ente, y  a l estado perfecto, di¿ran~ 
te determ inados meéeé, y  d el m ism o modo que pue­
de encontrarse sobre cualquier otro objeto, no hay  
m otivo ])ara m antenei' una m edida que por otros 
conceptos ocasiona grandes perjuicios a l país. E s ­
paña necesita introducir m uchas especies y  varie­
dades que no se reproducen por sem illa , y  ¿un 
plantíos y  p lanteles de m uchas que m ultip licán­
dose por sem illa  no se encuentran en los viveros 
nacionales á  precios económ icos, por consecuencia  
del atraso en que se lia lla  este ramo de cultivo, 
j Cuántas plantaciones proyectadas no se realizan  
ó se realizan con ospsícies ó variedíides m alas, por­
que no se pueden im portar otras m ejores d el ex ­
tranjero ! E sto  es iiii daño inm enso que afecta no 
sólo a l presente sino a l porvenir, y  por m uchos 
años. E l que h a  plantado \ui ¡Irbol frutal de infe­
rior calidad no se resigna fácilm ente i  arrancarle.

y  sigu e con é l á pesar del poco valor de su s cose­
chas. Precisam ente en  estos m om en tos, m uchos 
propietarios, a l ver la  gran aceptación que tienen  
en París la s  frutas tem pranas de E sp añ a , proyec­
tan  y  hacen grandes plantaciones con este propó­
sito , pero s i  no se adoptan la s  variedades que mús 
se estim an  a l l í , es evidente que no alcanzarán las 
frutas exportadas precios á  que podrían elevarse. 
E u  lo s  viveros d el país no solam ente no se en­
cuentran la s  variedades que se desean, sino que 
por efecto d el adm irable desórden que reina en 
todos, n ingu na seguridad hay de recibir la s q u e  
ofrecen sus m ism os dueños. Con la  m ás perfec­
ta  buena fe entregan gato  por liebre. Cuando 
se reconoce e l error, ya  se h an  perdido varios 
aííos. S i se  quiere p lan tar un jardín ó poblar ua  
m on te, es preciso pagar los árboles y  p lantíos á 
precios fa b u lo so s, y  no es posible encontrar siem ­
pre la s  especies que se  desean , n i áun la s  que v i­
ven  espontáneas en a lgu n a  provincia de España. 
E s preciso pedir á A ngers ú  otras localidades de 
Erancia e l A bies p in sa p o  de la  sierra de R onda, de 
donde va desapareciendo.

L a arboriculfcura que se pretende tanto favore­
cer teóricam ente, encuentra en la  prohibición de 
introducir árboles y  p lantones una sdria dificultad  
siem pre que se  trata de jilantaoiones y  no de 
siem bra. Pero tam bién la  ciencia y  la  cultura del 
país necesitan recibir esas nuevas p lantas que in ­
trépidos viajeros de otros países van á  buscar eu 
las m ás aj)artadas regiones, y  esas variedades nue­
vas que háb iles jardineros, tam bién extranjeros, 
obtienen diariam ente de las especies m ás v u lg a ­
res. Todo lo  bueno y  lo  b ello  y  lo  raro ha de venir 
do fuera {)or m ucho tiem po todavía. S i las fronte­
ras siguiesen cerradas á  la  imirortacion de las 
plantas v iv a s , nos quedaviam os eternam ente con 
lo s  claveles de V alen cia , y  estas especies que des­
de tiem po inm em orial viven a l estado m edio es­
pontáneo en España. N ada nos servirá celebrar 
exposiciones fiora les, n i éstas podrán sostenerse y  
aclim atarse entre nosotros si no ofrecen novedad. 
Comparen nuestros lectores las p lantas que aca­
ban de reunirse en e l Jard in  del B uen Retiro, con

la s que h an  podido adm irar en las exposiciones 
de L ondres, de G a n te , de P arís ó de cualquier pe- 
queíia ciudad de esos países a llend e e l P irineo. 
Ciertam ente que B ayona puede celebrar u na E x ­
posición de este género m ás interesante que la  ca­
p ita l de España. Forzoso, aunque doloroso, es con­
fesar que tanto los establecim ientos públicos como 
los jardines particulares son m uy pobres de espe­
cies y  variedades n otab les, y  que sólo por la  im ­
portación del extranjero pueden enriquecerse.

N o  querem os, con lo  que acabam os de decir, cen­
surar la  ú ltim a  E xposición  de flores. Considera­
m o s, por lo  contrario, d igna de elog io  la  em presa  
de la  Sociedad Protectora de A nim ales y  P lantas, 
porque es p rec iso , es necesario, hacer constar de 
u na m anera fehaciente los atrasos del país s i se 
quiere procurar e l oportuno rem edio. Pero creemos 
que la  referida Sociedad debe persistir en  sus pro­
pósitos y  no dejarse arredrar por las dificultades; 
conviene que tengam os exposiciones florales m uy  
frecuentes, y  tanto m ás frecu en tes, que estam os 
m ás léjos de las naciones m is  adelantadas. D ebe­
rían celebrarse d o s , por lo  m énos , cada añ o , una  
en  la  prim avera, otra en e l otoño, variando las fe- 
clias á ñn  de no tener siem pre la s  m ism as p lan ­
ta s ,  y  publicándose e l j^rograma con la  suflciente 
anticipación para que los aficionados y  lo s  jardi­
neros puedan prepararse.

E stas exposiciones, m odestas en un principio, 
qjercerán una gran influencia sobre los progresos 
de la  floricultura en Madrid y  en  toda E spaña. 
Contribuirán poderosam ente a  la  m archa de la  ci­
v ilización  y  á la  m ayor cu ltura de nuestra pobla­
ción. Cada año revelarán nuevos adelantos.

P uesto  (ĵ ue nos ocupam os de las exposiciones, 
aunque iucidentalm ente, n os perm itirém os hacer 
una indicación á  la  Sociedad Protectora do ani­
m ales y  p lantas, y  á  su  d ignísim o Presidente el se­
ñor M arqués de Bcdm ar. Creemos que en la s  futu­
ras reuniones deben ensancharse e l program a y  
adm itirse la s  frutas y  h ortalizas que tienen  m ayor 
afinidad con la s  flores y  p lan tas de recreo que con 
los productos de la  A gricultura propiam ente di­
ch a . S i e l público adm ira lo  b e llo , tam bién se in­
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teresa p ot lo  l)ueoo y  lo  ú til. Con frecuencia los 
grupos son m ás oum erosos y  com pactos delante de 
una b ella  colencioa de frutas ó de liorta lizas, que 
delante de una m agnííica  coleccion de ro.sas ó de 
claveles. L a Sociedad Protectora de A nim ales y  
P lao tas, que está, llam ada á prestar grandes servi­
cios a l p a ís, tendrá nuevo derecho á  su  agradeci­
m iento fom entando la  m ejora progresiva de los 
productos de la  huerta.

Pero todos lo s  esfuerzos colectivos y  particula­
res resultarán estériles ó m enguados, si persiste el 
Gobierno en m antener la  prohibición absoluta de 
introducir la s  p lantas v ivas que no pueden repro­
ducirse j)or sim iente y  que ahora no se encuentran  
en E spaña. Intentarém os dem ostrar que es una  
traba perfectam ente in útil que se suscita  a l pro­
greso de la  A gricu ltu ra , de la  ciencia y  de la  
cultura d el país.

Sabem os de una m anera indudable que la  ñ lo -  
xera es ínonófaga y  no se encuentra nunca sobre 
otra p lanta que la  vid. Lo único que podría su­
ceder es que utia raía de vid, cubierta de insectos, 
se encuentre accidentalm ente en la  paja ó en  el 
m usgo del em balaje; pero este peligro se evita ad­
m itiendo solam ente la s  p lantas acom pañadas de 
docum entos acreditando que proceden de comar­
cas no afiloxeradas, y  quemando, para m ayor se­
guridad, la  paja d el em balaje en  la s  ad uan as, y  
sustituyéndolas por otras del país. Sería una m o­
lestia  grande y  costosa, pero siem pre preferible á 
la  prohibición absoluta. Todos los Gobiernos han  
establecido Comisiones de v ig ilancia  contra la  fi­
loxera , que funcionan con bastante actividad, 
para que se pueda tener confianza en la s  certifica­
ciones que expiden. Sin em bargo, aconsejaríamos 
que se m antuviera la  prohibición durante los m eses 
de Junio á Setiem bre in c lu siv e , período en que e l 
insecto se h a lla  en  e l estado perfecto, y  podria fi­
jarse tem poralm ente sobre las hojas verdes para 
viajar cóm odam ente sin  pagar su asiento en e l fer­
ro-carril, á  pesar de que pnede fijarse tam bién so­
bre otro b u lto , conteniendo te la s de seda ú  otra 
mercancía, y  sin  embargo, no se h ab la  de parar el 
m ovim iento com ercial para proteger la  viticultura  
nacional.

N inguna de las precauciones y  prohibiciones 
que indicam os deberian im ponerse cuando las  
p lantas vayan dirigidas á  comarcas donde no se 
cu ltiva  la  vid  y  e l insecto no puede prosperar, caso 
de que llegue a llí  uno de su s individuos. ¿ N o es 
un contrasentido que un propietario de Guipúzcoa  
no pueda hacer venir de Francia lo s  m anzanos y  
perales que necesita para mejorar su  hacienda ba­
jo  e l pretexto que éstos podrian ocultar e l tem i­
b le  enem igo de la  v id  entre las raíces ? ¿ N o es un  
absurdo que un vecino de Trun ó de San Sebas­
tian  no pueda recibir algunas p lantas de adorno 
de B ayon a , donde no ex iste la  filoxera, y  s i ex is­
tiera y  de a llí se  introdujese en uno de lo s  puQ- 
tos que indicam os, perecería indiscutiblem ente sin 
m ultiplicar su  prole?

Eá evidente que la  introducción de p lantas de­
be reglam entarse, que aquélla no puede ser com­
pletam ente lib re , pero no procede la  prohibición  
absoluta que ocasiona grandes perjuicios á  los  
m á s , sin  provecho alguno para lo s  m énos, y  es 
causa de gran atraso para e l país.

E s t a n is l a o  M a l in g r e .

CONCURSO HIPICO E N  P A R IS -

N o queremos que se suponga que niiestra críti­
ca del concurso sea e l  resultado de una resolución  
tom ada de antem ano. Som os los prim eros en re­
conocer que lo s  organizadores de esta  reunión h í­
pica han rivalizado en celo y  llegado á  obtener un

resultado m uy satisfactorio, pues que han tenido  
buenas entradas. Pero lo  que nos perm itim os 
atacar es la  u tilidad  d el resultado. ¿Para qué 
sirve tener buenas entradas si e l dinero de éstas  
no se em plea en mejorar la  cría ?

D etengám onos un poco y  exam inem os atenta­
m ente. Se han presentado 4 2 0  caballos : en 1878  
se presentaron 44 2 , y  en 1877, 4 0 9 , lo  que ya  es 
una prueba sensible.

¿Se debe atribuir el corto núm ero de caballos 
expuestos á  que los traficantes en caballos dom i­
nan y  que es d ifícil luchar con ellos ? Puede que sea  
ésta  una razón, porque la  Exposición una eapeei? 
de mercado creado por e llo s ,y d e stin a d o á h a c er le s  
vender los caballos 50  por 100 m ás caro que los 
venden en sus cuadras. B asta  que un caballo haya  
obtenido una cinta en  e l palacio de la  Industria  
para que el precio suba en seguida á  5 , y  8 .000  
fran cos, cuando ciertam ente e l valor de eUos no 
pasa de 2  á 3 .000 . H ay m ás aficionados que in te­
ligentes, y  los traficantes se aprovechan.

L as dos terceras partes casi do lo s  caballos per­
tenecen á loe tra fican tes; la  otra tercera parte, á 
la s  escuelas donde los dom an y  á  los criadores: és­
tos ú ltim os tienen 3Ó, que es un núm ero m uy ínfi­
m o , cuando se p iensa que la  caballería francesa  
cuenta tres m illon es de cab a llo s, y  que hay en las  
l ia r a s  1 .800 caballos padres.

La Sociedad hípica francesa no tiene por único 
objeto favorecer de una m anera absoluta á lo s  ne­
gociantes á ta l punto que e l palacio de la  Indus­
tria sea un m ercado de tratantes. E sto s  tienen un 
gran Ínteres en  sacar lo s  m ejores anim ales de sus 
cuadras: es una ostentación que le s  cuesta, pero el 
dinero está bien colocado.

E l criador no está  en e l m ism o caso y  sufre á 
menud») toda clase do d ificu ltad es; cree hacer un 
buen caballo y  obtiene un  an im al in ú tü , del que 
no sabe cómo sacar partido, y  pierde á  veces m u­
cho.

P u es bien, desde e l m om ento en que las condi­
ciones no son ig u a le s , para unos y  otros debian 
existir d istincion es: los com erciantes concurririan 
por un lado, los criadores por otro.

Que lo s  concursos hacen que se paguen m ás ca­
ros los caballos, no veo m al en e l lo , pero que los 
criadores se aprovechen tam bién.

Eecorriendo las cuadras del Palacio, estudiando  
y  exam inando cada anim al, se  pregunta uno s i hay  
mejora.

N o hem os v isto  una gran diferencia. S e  pueden  
escoger unos cuarenta caballos selectos, y  ánn no 
son irreprochables ; pero ¿qué es esto com parati­
vam ente a l núm ero de la  producción francesa ?

E n  cuanto á  la  categoría de lo s  caballos de s i­
lla , fa lta  en absoluto, y  esto  no debe admirar, pues­
to que, aparte del pura sangre, el verdadero caba- 

I lio  de silla  no ex iste  en F ra n cia : hay caballos que 
: se  m ontan: hé aquí todo.

Pero dirán algunos: « la  crítica es fácil, y  e l arte 
J es difícil. Se trata de destruir con la  p lum a una  

institución que h a  sido creada con un objeto útil, 
y  no se dice con qué la  reem plazaria.»

¿ Cuáles son las condiciones que hay que llenar  
para tener buenos caballos?

1.* Buenos caballos padres, b ien  formados y  ex- 
perim entados, cuya sangre y  filiación sea  cono­
cida.

2.^ Y eguas b ien  formadas y  tam bién experim en­
tadas.

3.® Juntarlos con in teligencia  de m odo que el 
caballo sea apropiado á  la  yegua.

4 .’̂  Bueno y  abundante alim ento.
Prem ios rem uneradores para lo s  criadores 

en e l m om ento de la  venta.
A nalicem os estos cinco puntos.
E l  reproductor es e l punto de partida , la  base  

de toda perfección, y  sobre todo el reproductor ma^

cho, pues s i la  yegu a da un  producto perfecciona­
do, e l caballo padre perfecciona ciento: esto  es una  
verdad incuestionable. Otra verdad que no encuen­
tra serios contradictores es, que en toda m ejora do 
la  especie caballar es preciso rem ontar a l pura 
sangre. In útil, s i se  quiere, que todos los caballos 
padres estén  inscritos en el stud-bock: sobre doce 
m il caballos padres necesarios en F ran cia , sólo  
hay ciento diez de pura sa n g re , propios de las  
Haras.

E n  Francia los buenos y  herm osos caballos pa­
dres selectos no son tan num erosos com o seria de 
desear, pero con dinero es siem pre posible encon­
trarlos, ó b ien  hacerlos: no es ahí donde está  el 
m al.

N o  dirémos lo m ism o de la s  yegu as, que dejan 
m ucho que d esear; y  s i es preciso tener buenos 
padres, es preciso tam bién poner gran cuidado en 
las yeguas, E lla s  son el m o ld e , y  esto es cierta­
m ente m ucho en e l acto de la  reproducción.

Sería necesario y  ú til organizar concursos espe­
ciales de yeguas en todos los países. Se las clasi- 
ficaria y  concedería, no sólo un prem io, sino una  
pensión am;al, para evitar que no se las lleven  los 
extranjeros. H echa esta clasificación , se podria 
proceder á  aparearlas ju iciosam ente, y  hacer de 
m anera que los defectos de las hem bras sean cor­
regidos por las cualidades dol m acho. E s  m uy pe­
ligroso ir dem asiado deprisa y  buscar la  perfección  
en una so la  generaeion; así só lo  se producen las 
m ás veces anim ales defectuosos.

Ciertas yeguas son m uy brillantes ; pues bien, 
es preciso hacer uso de caballos interm ediarios, 
propios á facilitar la  mejora, que se hará progresi­
vam ente. Obrando como h asta  a q u í, se destruyen  
todas nuestras razas, porque se h a  querido poner 
el m ism o calzado á  todos los piés.

A s í ,  sería m uy ú til para la  cría que la s  Haras 
consulten  la s  asociaciones agrícolas y  á lo s  criado­
res ántes de enviar un caballo padre al p a ís , por­
que cada país conoce m ejor sus necesidades que un 
oficial de la s  Haras.

H em os dicho que la  influencia del alim ento es 
inm ensa. D esd e e l m om ento de su  nacim iento has­
ta  la  edad de tres años es cuando se verifica el 
gran crecim iento de un caballo; pero, sobre todo, es 
m ás rápido durante e l prim er a ñ o , y  en el saco de 
avena es donde se encuentra la  a lza d a  de l ca­
ballo.

L as hierbas ocupan un gran lugar, naturalm en­
te, en la  alim entación del p o tro ; prim ero, por la  
leche, y  despues por él, cuando em pieza á alim en­
tarse é l m ism o; pero á D io s  gracias, no estam os es­
casos en ese  punto. L a  Norm andía, La V endée Des 
ofrecen lo s  m ejores pastos dol m undo,

E n  resúm en: h ierbas, paja, avena en abundan­
cia; caballos padres experim entados é  inscritos en 
el stud-bock, y  una severidad rigorosa bajo el pun­
to de v ista  de la s  licencias de m onta. U n a  clasifi­
cación juiciosa  de yegu as; apareos practicados con 
cu idado, con in teligencia; precios de compra eii 
relación con los g a s to s , particularm ente para los 
caballos de guerra, y  nuestra especie caballar no 
tardaria en  m ejorarse de un m odo sensible. Sabe­
m os que e l Com ité de rem ontas h a  decidido subir 
cien francos e l precio de compra de los caballos 
para la  Caballería, E s  una m edida que no puede 
m énos de prestar un  servicio á  los criadores.

E ste  año se h a  añadido a l program a del con­
curso, carreras á  ga lop e con saltos de obstáculos. 
E s un  espectáculo que se ofrece a l público para 
aum entar la s  entradas: la  idea^ bajo este punto de 
vista, es b uena; pero e l lado serio dism inuye de 
m ás en m ás.

¿Por qué no haber abierto las puertas d el con­
curso á  los caballos de gran arrastre, que tienen  
en Francia su  im portancia? E stos caballos son  
m uy buscados, áun de los in gleses, porque áun no
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se lian  destruido nuestras razas bouloaesas y 
perclieronas. E n o tro  artículo contarem os una T e n -  

ta  hecha en Inglaterra, que hace reflexionar sohrc 
esta  cuestión.

B.

E X P O S IC IO N  D E  G ANA.DOS.

I.

Sobre una superficie de ciento ochenta m il piés 
cuadrados, en  e l paseo que em pieza en la  Puerta  
(le A lca lá  y  concluye en la  de A tocha (calle de A l­
fonso X I I ) ,  se  o sten ta , lujosam ente em pavesada, 
la  Exposición de Ganados que se celebra en  Ma­
drid con m otivo de la  feria de M ayo.

Quien visitára la  ú ltim a E xposición , instalada  
a l p ié  del antiguo convento de San Jerónim o del 
Prado, y  visite és ta , convendrá con nosotros en 
que la  actuul determ ina uu  verdadero progreso. 
A quélla , apenas m edía sesenta m il p iés de área, 
con nueve cuadras jiara caballos y  vacas de leche; 
ésta  tiene veintitrés cuadras, de 8 m etros de lon­
g itu d  por 4  de ancho, co locadas, ocho á  izquierda 
y  derecha, y  sie te en e l fondo. E ii aquélla  habia so­
lo  once potreras y  vaquerizas y  doce cotrales pa­
ra ganado lanar y  cabrio; en  ésta h ay  cincuenta 
instalaciones para potros y  novillos cerriles y 
cuatro grandes departam entos para ganado menor, 
en que, por m edio de redes de esparto, puedeti ha­
cerse h asta  ochenta subdivisiones. E n  aquélla  sólo 
se  hicieron cinco casetas para perros de ganado, 
de las cu a les , s i m al no recordam os, sólo se ocu­
paron tres; en  ésta  h ay  veintiséis. E n  aquélla , en 
f in , e l número de cabezas de ganado y  de aves de 
corral presentadas a l certám en , no excedería de 
doscientas, m iéntras que e l Catálogo de és ta , que 
ya  está  term inado, arroja un  tota l de 908 cabezas^ 
clasificadas en  esta  fo rm a :

G A SA D O  CA B A LL A E .

C aballos de p u ra  raza  española, de condicioneR á  p ro ­
pósito p a ra  la  reprodaco ion  de caba llos du silla .. . 10

C aballos de  p u ra  raza  española, d e  coadicioiipa á  p ro ­
pósito p a ra  la  rep roducc ión  de  caballos de coche. . 8

Y eguas españolas de  condiciones p ropias p a ra  ¡a cría
de caballos d e  s i l la ..   ....................................................... 30

Y eguas españolas, de  condiciones á  propósito  p a ra  la
c ria  de caballos de  t iro ............................................................. 42

P o tro s espafioles, de  tre s  años y  condiciones adecua­
d as p a ra  s illa .................................................................................23

Idem  de dos afios............................................................................. 17
Idem  de im  a ñ o ................................................................................. 5
P otros españoles de tre s  a ñ o s , de  condiciones p ropias

p a ra  tiro .............................................................................................6
Idem  de dos ...............................................................................4
Idem  de un año ................................................................................17
C aballos de condiciones p rop ias p u ra  a rrastre  pesado. 7 
Caballos extranjeros, de  c o a d id jiie s  p ropias p a ra  m e­

jo ra r  la  ganaiiei'ía  cspaB ola............................................... 5
C aballos españoles, de eonJiciones p rop ias p a ra  car­

ru a jes ........................................................................   ̂ 20

O B Ü P O  F U E R A  D i  C 0 S C D B 8 0 , ó Q O E  S E  E X P O S B  S I »  

OPCION k  PR EM IO .

C aballos cruzadps............................................... 10
Caballos diversos................................................................................ '
P o tra s ..............................................................................................
Y e g u a s , ......................................................................................
P a rad a  d e  caballos s e in e n ta lo s ,  d e  c o n d id o D e s  s o b r e ­

salien tes..................................................................................... ^
O tra  Idem id ................................................................................. ®

GANADO VACUNO.

V acas da leche s in  d istinción  de  raza ..................................... 29
Idem  de raza española ...................................................................12
T oros reproductores m ansos, de  ti'os ó m ás a íio s , de

ra z a  p rop ia  p a ra  cebo ..........................................................3
I d e m  id. de condiciones p rop ias p a ra  tra b a jo . . . .  4
Lotee de novillos de  dos años, do raza  p rop ia  para

cebo.............................................................................................
B ueyes p a ra  a rra s tre ................................,................................
13ueyes p a ia  la  a g ric u ltu ra  siete, ó Koan cabezas. . . 14

GANADO LA NA R.

M oruecos m erinos tra s liu m an tes.........................................G
O vejas Ídem  id .......................................................................... 1*̂
M erinos es tan tes ....................................................................... 18
M erinas id em ............................................................................. 15
M oruecos de raza  ra sa . 37
N ueve de o v e jas  idem  id ..............................................................48
T res de  m onieeoa ch u rro s.......................................... ......  . 25
T res de  o v e jas ........................................................................... 20
C orderos do condicioneB p ro p ias p a ra  carnes. . . . 4G
O vejas de  lecbe .........................................................................57
(S in  opcion á  p rem io .) U n  lo te  de  ocho corderos m e­

rin o s m achos; otro do sie te  borregos de raza  r a s a ; 
o tro  idem  d e  sie te  b o rregas y  u n  p rim al m anchego .. 23

GANADO CABRIo .

D os lo tes de cabras de  leche....................................................... H
Dos ídem  de raza  de  carne ........................................................... 12

OA ÜA DO A SN A L.

G arañones de cuatro , siete y  nueve años.....................  3
B u rras de  leche.......................................................................... 2

GANADO M U L A R .

M uías destinadas á  trab a jo s  agrico las...........................  8
M ulos de  c a rg a .......................................................................... 4
M ule tas................................................  2

Q A K A D ü D E  CERDA .

V erracos de raza  p eq u eñ a .....................................................3
Cerdas idem  id ...................................................   . . • . H

P E E R O S M AST1NK8.

M achos y  hem b ras de v a ria s  edades y  tam años. . . 2G

A N IM A L E S D E  CORRAL,

D iez y  seis lo tes de g a llin as de raza  española c o n .. . 94
G allinas de  raza  ex tran jera , dos lo tes con ..................... 10
Dos lo tes de  conejos c o n .......................................................10

R K S Ú U B K .

G anado  c a b a lla r ...........................285
s  V a c u n o .............................. '■̂0
n L an a r................................. 303
» C abrío..................................23
1) A sn al...............................  ^
II M ular...................................18
11 D e cerda ..............................14
j) P e rro s gan ad ero s. • . 2G
® G a llin a s ............................. 94
B C onejos. . . . . . .  10
» L o tes ad icionales de  g a ­

nado lan a r y  u n a  p a ­
re ja  de  an tílopes. . . 39

T otal.......................... 908

II .

S i toda E xp osición , general ó especial, de una ó 
varias naciones, ó de u na ó varias provincias, es 
siem pre conveniente a l país en  que se celebra, en 
E spaña u na E xposición  de ganados es doblem ente 
ú til. L a ganadería española es tá , desde hace m u­
chos años, en una gran decadencia, tanto en su  câ - 
lidad  como en su  núm ero, y  en  e llo  han influido, 
aunque de diverso m odo, e l  desarrollo de la  A gri­
cultura, que, á  m edida que m ás terrenos h a  ido ro­
turando, para destinarlos á  la  labranza ó a l p lan­
tío, m ás h a  reducido los que se destinaban a l pas­
taje de la  ganadería trashum ante, y  la s  noveda­
des introducidas en la  fabricación de fieltros y  teji­
dos, que, cuanto m ás aplicaciones han ido dando á 
la  p lum a, á la  crin y  a l esparto, tanto m ás innece­
sario h a  hecho e l uso  de las lanas; pero m ás que 
todo esto lia  contribuido la  desidia de nuestros 
m ism os ganaderos y  la  fa lta  de in iciativa y  de e s ­
tím ulo por parte de la  A dm inistración.

Y  que é s ta  es una verdad de todos conocida y  
por todos confesada, nos lo dicen la s  continuas pe­
ticiones elevadas á la s  Córtes y  al G-obierno, de- 
niandaiido au x ilio  para un ramo de la  riqueza pú­
b lica  que da m aterias primeras á la  industria, fer­
tilid ad  á  la  tierra , surtido a l con su m o, elem entos  
de guerra á  la  N ación y  recursos a l Tesoro. Conse­
cuencia de estas peticiones y  de la  favorable pre­
disposición de la s  Córtes fué la  ley  de 22  de A gos­

ta de 1877, en  que se dispuso que por e l M inisterio  
de Fom ento se abriese una i.iform acion am plísi­
m a, con audiencia de los ganaderos y  agricultores, 
de las Sociedades E conóm icas, Ju n tas de A gricul- 
ttira y  cuantas corporaciones -y personas pudiesen  
ilustrar la  m ateria, á  fin de determ inar e l verda­
dero estado de la  ganadería de E sp a ñ a , especifi­
cando la s  causas de su  decadencia y  proponien­
do los m edios m ás adecuados para su  rem edio.

Por desgracia del país, é sta  es una de tantas le ­
yes que se han olvidado a l dia sigu iente de pro­
m ulgadas, sin  que e l poder ejecutivo se h aya pre­
ocupado gran cosa de lo s  perjuicios que con su 
fa lta  de celo está  causando, n i de lo s  b ienes que 
con su actividad y  su  buen deseo podría proporcio­
nar. ¡Ojalá— y perm ítasenos esta  ligera  digresión—  
que en presencia de este certám en recuerde e l 5Ii- 
nistro de Fom ento las indicaciones que se le  han  
hecho y  abra la  inform ación decretada por la  ley  
que, en sentir de todos, sería m uy provechosa para  
e l  desarrollo y  prosperidad de la  riqueza pecuaria.

X o  es la  E xposición , por reg la  general, e l  medio 
m ás seguro para juügar con acierto e l estado do 
una industria ó de una producción determ inada, 
porque á  estos concursos á que e l prem io sirve de 
estím ulo y  la  publicidad de leg itim a  satisfacción, 
se lleva  siem pre lo  mejor y, entre lo  m ejor, lo esco­
gido; pero a sí y  to d o , la  im portan ciade estos cer­
tám enes es in discu tib le, porque e llo s , estudiando  
e l lado bueno que se nos p resen ta , podem os apre­
ciar, como lo  hacem os ahora en la  E xposición  de 
ganados, las ventajas prácticas de un  sistem a da-, 
do y  las deficiencias del otro; así, por ejemi)lo, exa­
m inando lo s  caballos de pura raza española , de 
condiciones á propósito para la  reproducción, para  
coche ó para s i l la , viendo adem as lo s  extranjeros 
de condiciones propias para m ejorar nuestra gan a­
dería, y  observando despues lo s  potros puram ente 
c.spañoles y  los cruzados, es como se puede dedu­
cir , con m ás <5 m enos fundam ento, cuál, de lo s  dos 
sistem as debe preferirse, s i el de la  selección  ó el 
de la  cruza, ó s i es m ejor y  de m ás resu ltados em ­
plear e l uno y  e l otro com binando su s proporcio­
nes. E ste  m ism o estudio puede hacerse por idénti­
co procedim iento en el ganado vacuno, lan ar , ó 
cualquier otro , porque en todos ellos se ofrecen  
m edios de conocer y  comparar la  unidad y  la  va­
riedad.

Pero todavía no es esto lo  m ás im portante que 
una Exposición  zootécnica nos enseña, lo  m ism o á 
la  clase que estudia y  á  la  clase que practica, que 
a l sim ple aficionado, entre los cuales form a e l au­
tor de estas líneas. L a so la  exhibición de un  lo te  ó 
de un ejem plar nos hace in vestigar , áun cuando 
sea de una m anera rápida, su raza, su  edad, e l ré­
gim en  con que se h a  criado, e l punto de que pro­
cede, e l uso á  que se destina y  sus cualidades; y 
este primer análisis nos lleva  de una m anera fá­
cil & conocer, por ejem plo, cuáles son lo s  caballos 
TTiî s ¿p rop ósito  para las carreras, m ás cómodos 
y  m ás seguros para la  silla , y  de m ás resistencia  
y  m ás fuerza para el tiro; cuál la  vaca m ás pre­
coz para e l cebo y  m ás fecunda en le c h e ; cuál la  
raza lanar que mejor resiste lo s  fríos de la-s ele­
vadas sierras, ó mejor soporta la s  hum edades de 
la s  tierras bajas, y  cuál la  raza de cerda que más 
y  mejor cria y  m ás abundante carne produce; y  
como corolario de todas estas especulaciones de la  
in teligencia, viene en seguida á  nuestra m ente la  
idea económ ica para dem ostrarnos que s i e l fin  de 

; la  ganadería m oderna está  en aspirar a l m ayor 
grado de perfección p osib le, por m edio de lo s  es­
fuerzos del arte que auxilian  ó  com plem entan las  
leyes de la  n a tu ra leza , para realizar es te  fin  es 
preciso que, asim ilándose á  la  agricultura por lo  
que de e lla  participa y  á  ella  le  p resta , y  á  la  in ­
dustria por lo  que con ella  la  une, procure mejorar 
de ta l m odo sus cond iciones, que con m éiios costo,
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ó con m énos núm ero, produzca m ás y  te a g a , por 
consiguiente, m ás ralor.

Tal es el punto de v ista  desde e l cual hem os 
creído exam inar la  E xposición  de ganados de eate 

año.

III .

L a hora á  que escribim os este artículo no nos 
perm ite dar todos lo s  detalles que deseáramos 
acerca de la  E xposición  de ganados, porque, si hien  
ayer se inauguró, lo  desapacible d el dia y  e l no es­
tar term inados todos los departam entos fué causa  
de que no se presentase la  m ayor parte de lo s  ga ­
nados inscritos previam ente en e l registro. H oy , en 
realidad, ha sido e l prim er dia de E xposición  y  
cuando la  hem os paseado ]>ara dar esta reseña á 
los snscritores de E l  C a m p o .

E l Jurado que h a  de decidir sobre la s  cualida­
des de lo s  ganados y  h a  de adjudicar los prem ios 
está  constituido en esta  fo rm a :

PO B  E L  E SC M O . A Y D S T A M IE N T O .

lim ó . Sr. D. M ariano  Soriano F uertes , 
l im o . Sr. D. t ire g o iio  Pané.
Exorno. Sr. D . Jo8é M oreno E lorza. 
lim o . Si- Ó. A nton io  Gil,
S r. D . Koroan L a i.
E x c e d o .  Sr. M arqués de P era les.

P O B  E l .  M IK I8 T E B I0  H E  F O M E N T O .

E xcm o. Sr, D, Pab lo  G onzález de la  PoBa.
E sc m o . Sr. D  M igiiel L opcz M artínez.

r O B  LA  A 8 0 C I4 C Í0 N  Q E N E B A L  D E  OAM ADEBOS,

E xcm o. Sr. D uque de V erag u a .
E sc rao . Sr. D, Jo sé  M aría  M elgarejo .
E xcm o. Sr, M arqués de la  C onquista.
E xcm o, Sr. D . M iguel L ópez M artínez.

PO B  L i  SO CIBD A D  CK  T O M S S T O  D S  L A  C 8 IA  C A B iL L A B ,

E xcm o. Se. M arqués de  B o g aray a .
Sr, D . M anuel H e rran .

PO B  L A  D IP U T A C IO N  P R O V I N a i L .

D. B araon Sanches M erino.
D . R a fae l San M artin  de  la  V ara.
D . R icardo  G uillen .

PO R  E L  CÍBC CLO  D E  L A  Ü N IO N  M E R C A S T IL ,

D , F raac isco  Som alo.
D . M anuel Z apatero  y  G arcía.
D- R icardo  G uillerna.

L os expositores de ganado s o n :

GANADO OA BA LLA Il.

S. M . el Roy.
M arqués de Alcafiices.
M arqués de F lo res  ü á v ila .
D . M anuel Corroto,
D . B onifacio Arias.
D. Jo sé  Calero y  herm ano.
Ü . Ju a n  Cinncír.
D . M anuel Oliva.
D . Jac in to  A n g lad a.
D . J Í s é  M aria  M elgarejo.
M arqués de la  Conquista,
D uque de V eragua.
D . A drián  B arbería.
D . E ugenio  M artínez.
D . E u g en io  ISorrell.
D . José  B arrero  M artínez.
D, Pascual L o n jas.
M arqués d e  Perales,
D . S an tiago  Castro.
D. Jo sé  Rosoltó.
D . V entura  F ernandez  y  D urán.
D . G uillerm o G a rrey .
D uque de F rrn an -N u ü ez .
M arqués de la  L aguna,
Conde de G uaqui.
D . F ranc isco  G am oneda.

GANADO T A C O S O .

E scuela d s  A gricu ltu ra .
D . M anuel D iaz.
M arqués do S a lam anca .
D . C irios G il D elgado.
D . M anuel F id a lg o .
D . M auricio G onzález.

D . S an tiago  M arquin.
D . M anuel Saez.
D. V idal Acero.
D . José  Pardo .
D . A drián  B arbería.
D .* R osa Solarea.
D . F ran c isco  M olina.
D . A gustín  A lfaro .
D . A ureliano G uadiana.
M arqués de la  C onquista .
D . L aureano  M anzano.
D . M anuel M enendez Asenjo.
M arqués de  A lcañices.
D . Cándido L ara ,
D . P ío Alonso,
D. J u a n  G arcía  C orral.

GA NA DO LA NA R.

S. M . el Rey,
D.® Jo se fa  F ernandez  D uran.
M arqués de l a  Conquista.
M arqués de AlcaBicos'.
D . José  M aría  M elgarejo,
D . A g u s tia  Subirat,
D uque de V eragua.
M arqués de  Perales.
D . E d uardo  A ldeanuave.
D . V icen te  de  las H e ras .
D . M anual V elez.
D . M anuel M endoza.

■ D. M anuel A lonso , r ‘
D . E n riq u e  Ju a n  B autista .

GA NA DO C A liltíO .

D . V icente d® las  H eras.
B . L uis Pía.

GANADO ASNAL.

D . Cayo de l Campo.
D. A nton io  V entura  Rico.
D. A drián  Barbería,
D . F rancisco  F ernandez.
D . V íctor Osorio.

GANADO M O LA R.

D. José  M aría M elgarejo.
D . M anuel de  la  Puente.
D . Ju liá n  Góm ez.
D . San tiago  de Castro.
D . A nton io  G arcía A lejandro,

GANADO D E  CEBD A .

D. B ernardo  Suarez.
D . A ureliano Guadiaua.
D . Pedro F ernandez  D u rán  h ijo  d e l M arqués de Perales. 

PEE B O S .

8. M. e l R ey .
D, Lorenzo O rtiz.
D uquesa de  Sanlúcar.
D . A n g e l A guirre.
D. M anuel Diaz,
D . León liam os.
D . J u a n  T ravesedo.
D . L uis Blasquea.
D . L u ís  G aya.
D . Pedro  de i Río.
D . Ig n a c io  P srez  Soto.
Conde de P a rso r t .
D. A lvaro Quei^o de L lano,  ̂ •
D . Ild efo n so  Pozo.
M arqués de la  C onquista.
D . A rcadío  Ju s t.
D. M anuel Perez Irlba.
D. F rancisco  lie n ite  M oreno.
D . J .  A nton io  V edia.
D. Joaé M aría M elgarejo .

A N IM A L E S  D E CO BEA L.

D.* L aura  Castrorní.
M arqués de C laram onte,
D . F e rn an d o  M enendez.
D. A g u stín  Santos.
D .‘ G loria A ngu ila .
D . V icente González.
D . T om ás C asas A rellano.
D . L uis H ernández P inzón.
D . Joaé F ig u e ras .
M arqués de la  Conquista,
D . E d u ard o  P a tíñ o .
D . José  M aría M elgarejo.
D , San tiago  del Puelo.
D, E d u ard o  Patino .
D '  Ju lia n a  Acaña.

E ntre los lotes y  ejemplares i^ue m ás llam an la  
atención, y  en sentir nuestro con justicia, figuran  
tres sem entales andaluces expuestos por D . Boni­
facio A rias, e l uno {E legante}] de la  ganadería de 
Corbacho, con seis años, tordo rodado, con diez 
dedos sobre la  m arca; otro {P o lítico ), de la  gana­
dería de D . Ignacio V ázquez, de Sevilla , tordo os­
curo, con cinco años y  nueve dedos, y  e l tercero 
{P ortero ), de la  ganadería de D elgado, de Jerez, 
castaño orcuro, de seis años y  siete dedos. Otro ca­
ballo  {F ilón), de la  ganadería de A lg ete , d el Se­
ñor M arqués de A lcañices, castaño oscuro, con 
diez años, y  otro de la  ganadería Zapata {J a rd i­
nero), con diez años y  siete d ed os, expuesto por 
don Juan Goncer.

L os cuatro sem entales para caballos de tiro, L a ­
gartijo , Gordito, N abú  y  Feijóo, de la  ganadería de 
A lg ete , d el Si-. Duque de S ex to , figuraron en la  
E xposición  del año ú ltim o, y , como ahora, fueron 

, admirados ; pero e l público se fija m ás este año 
en uno de D , M anuel O liva y  V ela , llam ado B a i­
lador, ganadería de la  viuda de Varefe, de Medina 
Sidonia, con cuatro años y  diez dedos.

L os caballos, las yeguas y  lo s  potros de la  Kcal 
veguada de Aranjuez, expuestos por S. M . e l Eey, 
sin  opcion á  premio, són excelentes.

L a ganadería del Sr. J lelgarejo estahlocida en 
•Infantes (C iudad-R eal) presenta m uchos y  hue- • 
nos ejem plares; la  del M arqués de P erales se d is­
tin gu e en caballos para arrastre pesado, y  entre 
lo s  ejemplares expuestos en este grupo m erece ci­
tarse L agarto , negro, peceño, entrei)eIado, lucero 
perdido, de cuatro afios y hucua alzada.

E n  e l de caballos cruzados y  yeguas de la  m is­
m a condicion, se d istingu e la  ganadería del señor 
Coude de Guaqui, y  entre lo s  extranjeros, que for­
m an e l octavo grupo, figura e l fam oso P agnote  del 
Sr. D uque de F ernan-N uñez, raza inglesa, alazan, 
con cinco años y  diez dedos ; tam bién de ra­
za  in g lesa , de la  ganadería d e  Lord G larirve, con  
cinco años, ocho cuartas y  tres dedos, pro])iedad 
de D . G uillerm o Garvey, y  lo s  tres de D . M anuel 
Oliva, llam ados : A tla s ,  anglo-norm ando, castaño, 
de cinco años y  ocho cuartas; Ladoga, ruso-árabe, 
alazan, con seis años, siete cuartas y  once dedos, y 
Zfl7K¿í>r, ruso puro, tordo rodado, con seis años, 
siete cuartas y  diez dedos.

E n  e l ganado vacuno se d istinguen  tres vacas 
de raza española, de la  ganadería del M arqués .de 
la  F ron tera, expuestas por D . M anuel F id algo , y 
llam adas Cortesana,_ P rim a vera  y  C ariñ osa , de 
se is  y  siete añ os, de una buena alzada y  de adm i­
rable conform acion; sobresalen tam bién  dos va ­
cas del Sr. M arqués de Salam anca, criadas en  V is ­
ta -A leg re , nom bradas Fam osa  y  Señorita , un  toro 
de D . Aureliano Guadiana de Trujillo, llam ado  
L argu ito , retinto, de pura raza esp añ o la , con tres  
aüos, y  por ú ltim o , una vaca y  un toro , m adre é 
h ijo , de la  ganadería de D . A g u stia  A lfaro y  Go- 
dinez, negros azab ach e; la  primera, M ^rita, con 8  
años, siete cuartas y  cinco dedos, da de treinta á 
treinta y  cinco cuartillos de lech e diarios, y  no h a  
quedado vacía n i un  solo a ñ o; e l segundo, l lu r a -  
ca n , tiene cuatro años y  m ide siete cuartas y  ca­
torce dedos : am bos anim ales están criados en  
P ero-M in go, provincia de Segovia, y  no tienen  

hierro.
E n  e l grupo de bueyes hay dos y u n ta s , de don 

Cándido L ara, una de seis años y .o tr a  de cinco, 
lo s  cuatro, rubios claros, castrados y  de una alza­
da y  un  fondo considerable, proceden de E xtre­
m adura y  son recriados en M adiid.

E l ganado la n a r , e l cabrío y  el de cerda ofrece 
pocas notabilidades; pero desde luégo se d istin­
guen  entre e l m erino trashum ante j la  ganadería  
dol M arqués de P erales y  Duque de V eragua, en ­
tre loa churros, lo s  m o r u e c o s  y  o v eja sd eD . V icente  
de las H eras y  D . M anuel V elez; lo s  borregos do
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raza rasa, do la  ganadena de A lgete , del Marqués 
de A lca iiiccs, y  las de condiciones propias para 
carne, presentadas por la  E scu ela  de A gricul­
tura.

L as cabras de D . José M.® M elgarejo, proceden­
tes  de In fan tes, C iiidad-R cal, j  lo s  m achos ca  ̂
bríos de D . L uis P ía ,  vecino de M adrid, son el 
ilnico ganado de esta clase, que á m ás de diez ca­
bras de leche de I). V icente la s  H eras, se lian pre­
sentado al certám en, y  aunque son buenos ojem- 
plares, no ofrecen ninguna particularidad d igna de 
m ención.

E l  ganado m ular no está  tam poco m uy lujosa­
m ente representado; sólo sobresale una pareja de 
m uías, de siete años y  cuatro dedos próxim am ente, 
de la  propiedad de 1). M anuel de la  Puente, y  seis 
m uletas extrem eñas de la  ganadería de 1). A nto­
nio García A lejandro, tres pardas, una alazana, 
otra castaña y  otra n egra , de edad desde cuatro 
á cinco años, y  de seis h asta  ocho dedos de al­
zada.

I V .

R esum iendo los datos y  consideraciones qfte 
dejamos sentados, creemos que la  Exposición  de 
Ganados de M adrid de 1879 h a  sido, en general, 
buena; desde luégo, mejor que la  del año últim o; 
que las clases de ganado m ejor representadas han 
sido e l caballar y  e l vacuno; d  primero, con lu jo; el 
segundo, m uy cum plidam ente; que e l ganado mu­
la r , el asnal y  e l cabrío han dejado a lgo  que de­
sear, y  que e l lanar, salvas m uy ligeras y  adm ira­
b les excep cion es, no tiene todavía, e l grado de 
desarrollo , n i en carnes, n i en  lan a , n i en leche, 
que podem os esperar de un sistem a de cría fun­
dado en el estudio y  en los ensayos prácticos.

L a Exposición, como una de las fiestas de la  fe­
ria de Jlaví', h a  estado b ien  d irigida, y  e lA y u n -  
ta m ien to , la  D iputación  provincial, la  Asociación  
de G anaderos, la  Sociedad del Fom ento do la  Cría 
C aballar, e l M inisterio de Fom ento y  cuantas 
personas' han contribuido á  este Concurso, m ere­
cen los p lácem es de la  prensa que, como E l  C a j i -  

i ’O, viene consagrada á la  defensa de lo s  intereses 
de la  Ganadería española.

28 de 2 fayo  de 1879.

F . C a l v o  M uífoz.

L A  S IE G A  Y  L A S  S EG A D O R A S .

Pasado el invierno, cuando á  m erced de la  ac­
ción constante de las fuerzas naturales y  del so lí­
cito trabajo del labrador, tórnanse lo s  áridos cam­
pos en  altos y  m acizos sem brados, cuyas espigas  
de oro atesoran los elem entos de n ileva vida, llega  
una época azarosa, tan llen a  de esperanzas como 
preñada de peligros, que con sobrada razón pre­
ocupa e l  ánimo de lo s 'q u e se  dedican á la  noble 
profesion de cultivar la  tierra. E sta  época es aque­
lla  en que habiendo llegado los cereales a l grado 
de perfecta m adurez, debe procederse á  la  prim e­
ra de la s  faenas que constituyen la  recolección: á 
la  operacion im portante de la  siega.

Y  es q u e , dada la  variabilidad de nuestro cli­
m a y  la  fa lta  de brazos que en tan  críticos m o­
m entos suele sentirse, la  inoportunidad, la  n eg li­
gencia , ó el éonociniiento incom pleto de la s  cosas, 
cuestan harto caro a l agricultor, unas veces por la  
pérdida de parte de sus cosechas, y  otras por el 
elevado precio de coste á  que resultan los produc­
to s, con detrim ento siem pre del objeto industrial 
que se propone; j>ues es bien sabido que no basta  
producir m ucho y  b u en o , sino que es preciso ade­
m as producir barato.

Con respecto á la  época m ás conveniente de 
practicar la  siega en cada localidad y  para cada

clase de plantas cu ltivad as, ¿qué pudiéramos de­
cir que no supiera el labrador ? Fam iliarizado con 
los fenóm enos m ás im portantes de la  vegetación  
que diariam ente se realizan á su  v is ta , ¿ignora  
acaso ninguno de los caractéres por los cuales se 
conoce el estado de perfecta m adurez para reco­
lectar el grano en la  sazón m ás conveniente y  evi­
tar e l desgrane de las espigas? E sto  lo sabe de­
m asiado b ien , y  nadie eu su  localidad j)odria en ­
señarle nada nuevo n i que mejor le  conviniera.

Pero no sucede lo  m ism o en lo  que se i'efiere á 
los m edios de practicar la  siega . L o frecuente es 
em plear la  h o z , con m uy ligeras variantes según  
las d istintas p rov in cias, la  guadaña y  la  zapa fla­
m enca , por excepción en m uy lim itadas puntos, y  
las segadoras m ecánicas en las fincas de algunos 
propietarios.

E n resiim en , la  siega  puede hacerse á  brazo ó 
m ecánicam ente por m edio de segadoras tiradas 
por caballerías. Y  aquí entra el problem a que ha­
ce algunos años viene preocupando la  atención de 
los agricultores europeos y  norte-americanos.

¿ Qué procedim iento es e l mejor, la  siega á bra­
zo ó  la  siega m ecánica? E n la  m ayor parte de 
aquellos países , principalm ente en los E stados- 
U nidos de A m érica , la  cuestión está  resuelta en 
favor de la  siega  m ecánica. La soIucion está  en 
perfecta arm onía con e l espíritu de progreso que 
los d istin gu e, con la  general ilustración de los 
habitantes del cam po, con las condiciones particu­
lares del suelo y  las generales y  económ icas del 
país.

E n  E spaña e l problem a es m as complejo : no 
puede resolverse d  p r io r i, y  lo contrario sería una  
insensatez que produciría fatales consecuencias 
económ icas, que debem os evitar á  toda costa.

E s  un hecho innegable que la  escasez de brazos 
pone á  nuestros agricultores en grave aprieto, 
retardando las Operaciones de la  recolección y  te­
niendo que pagar los jornales á  un precio algunas 
veces fabuloso. Pero s i e l m al no se rem edia en 
todos los casos y  tan pronto como fuera de desear, 
no hay que echar toda la  culpa a l agricu ltor, que 
áun cuando refractario, según a lg u n o s , á  la s  re­
form as ú t ile s , lo  que an sia  es ver comprobado ex ­
perim entalm ente algo de lo m ucho que se le  acon­
seja para proceder con mejor acierto y  sin com ­
prom eter sus ca p ita le s , harto m erm ados por los 
riesgos propios de su  industria y  los gravám enes 
que lleva  consigo la  situación agríc.^la que atrave­
sam os. S i ha de lograrse a lgún progreso en agri­
cu ltura, es necesario propagar por todos los m e­
dios posibles la  instrucción práctica entre la  clase 
labradora; pues no se concibe de otro modo que 
puedan en nuestro país tom ar carta de naturaleza  
aquellas mejoras que estén  verdaderamente m oti­
vadas, según la s  circunstancias particulares en qiie 
se encuentre cada agricultor.

E s  frecu en te, a l comparar la s  ventajas de am ­
bos sistem as de segar, fijarse con dem asiado exclu ­
sivism o en la  perfección del trabajo; y  claro es 
que bajo este concepto la  siega á m ano será siem ­
pre preferible, porque la  dirección inteligente del 
segador que de continuo ejerce sobre su  herram ien­
ta , hace que bajo el ]>unto de v ista  de la  altura del 
rastrojo, del aprovecham iento de las p lantas vo l­
cadas , e tc . , e l trabajo sea  perfecto en alto grado, 
áun cuando las condiciones de la  m ies no sean del 
todo favorables.

A  pesar de esto , siem pre que la s  segadoras lle ­
ven  consigo una econom ía en el trabajo y  eviten  
los conflictos que todos los años se promueven por 
escasez de segadores y  elevado precio de los jorna­
le s , deberá estudiarse detenidam ente s i conviene 
modificar el sistem a de siega; porque al fin se tra­
ta  de una innovación, que de ser posible por otros 
varios conceptos, envuelve m ayor ganancia para 
e l agricultor que la  realiza.

L a dificultad en lo s  trasportes, la  fa lta  de obre­
ros in stru id os, la  im posibilidad de componer en 
breve plazo una rotura accidental de a lguna pieza  
que no sea de repuesto , los fuertes accidentes del 
terreno, el estado de'la  superficie, etc., son causas 
que a  la  verdad hacen im posible la  aplicación do 
las segadoras en  ciertos casos. Pero áun en aque­
llo s  en que ta les obstáculos no se presantárau, f ) -  
davía no podia afirmarse s i convondria aplicarlas 
ó no. E ntónces el problem a queda reducido prin­
cipalm ente á averiguar cuál es el procedimiento 
m ás económ ico, lo  cual ex ige que se calcule e l va­
lor de la  siega  por am bos m edios; porque la  eco­
nom ía por hectárea varía, jiara igualdad de conili- 
cio n es, con la  extensión  dcl terreno que se trata  
de segar. E sto  se comprueba fácilm ente haciendo  
el leferido cálculo para diferentes extensiones, 
siendo de ad vertir , porque es verdaderam ente no­
tab le , que hay m  lím ite  m ínim o de extensión, pa­
ra el cual resu lta  a l m ism o precio exactam ente la  
siega  á m ano por m edio de las segadoras; aumen­
tando la  econom ía que éstas proporcionan por hec­
tárea ó por fa n e g a , á m edida que la  extensión  
crece desde dicho lím ite.

E sta s  ligeras indicaciones bastan  para compren­
der que la  adopcion de ta les m áquinas, áun cuan­
do por las condiciones generales se hallaren m oti­
vadas, necesita recto ju icio  y  un estudio sencillo  
de análisis á  que desgraciadam ente están poco ha­
bituados nuestros labradores.

N o hay que pensar ni un m om ento-en  las ma­
ravillosas segadoras-agavilladoras presentadas en 
la  ijltim a Exposición universal por los constructo­
res A u ltm an , M ac-Cormik y  A nson W ood’s , que 
recogen la  m ies segada y  la  abandonan en gavillas  
atadas con alam bre, depositándolas en e l suelo 
con perfecta sim etría; pues n i e l problem a erees 
m os que esté resuelto de un m odo práctico ni la  
com plicación y  la  delicadeza de sus m ecanism os 
son hoy una garantía para recomendarlas.

Las segadoras sencillas de A u ltm an , Johnston, 
Sam uchon, M ac-Cormik y  W ood, para una ó dos 
caballerías, que cortan adm irablem ente la  mies 
cuando ofrece buenas condiciones y  la  superficie 
está  sin  alom ar ( lo  cual se consigue allanando los 
surcos por m edio de un pase de grada despues de 
la  siem bra), que la  dejan tendida en el suelo de un 
m odo uniform e para facilitar e l agav illad o , y  cu­
yo aparato de córte puede subir y  bajar á voluntad  
por m edio de una palanca al alcance del conduc­
to r , no sólo para dejar el rastrojo á la  altura que 
convenga, sino para salvar cualquier obstáculo en 
un  m om ento dado, dichas m áqu inas, decim os , eí 
tienen  su  razón de ser en  nuestro país jiara deter­
m inadas circunstancias, como lo confirm a e l lieclio 
de que algunos ilustrados propietarios las aplican  
ya  en sus fincas con indudables ventajas.

L a cuestión , ¡lues, queda reducida á prever en 
aquellos casos e l resultado económico de ta les m á­
quinas, y  á  elegir el sistem a m ás adecuado, tanto 
en e l que se refiere á la  sencillez de los m ecanis­
m os, como á  la  cantidad y  naturaleza del trabajo 
que ejecutan. La prim era parte j)ncde estudiarla  
ciertam ente el agricultor ilustrado, una vez pro­
v isto  de los datos necesarios, y  resolverla con per­
fecto conocim iento de causa. Pero ¿sucede lo m is­
m o con la  segunda? ¿B asta  conocer los catálogos 
donde dichas segadoras suelen anunciarse, y  en los 
que resulta que cada má(¡^uina es la  m ás adm ira­
b le  y  ventajosa de cuantas hayan podido im agi­
narse? ¿Será suficiente conocer detalladam ente sus 
diferentes órganos, saber cómo funcionan y  cuáles 
son la s  relaciones que ofrecen entre sí?  Induda­
blem ente h a c; fa lta  que e l agricultor vea por sus 
propios ojos q u een  determ inados casos la  siega  m e­
cánica no sólo es posible, sino vent<ijosa;yesto, n i se 
consigue con aconsejarle en térm inos vagos y  ge­
nerales lo que debe h acer, ni tratando de elevar el

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO. 199

nivel in telectual de la  clase labradora á  una a ltu ­
ra im posib le, cualquiera que sea e l m edio que para 
cooseguirlo se iiitentárai pues m iéntras á merced 
de repetidos ensayos prácticos no se dem uestren  
experirneutalm ente las ventajas de ésta  como de 
toda otra reform a, se com eterán graves errores, 
cuyas deplorables consecuencias aum entarán la  
natural desconfianza del labrador, con grave per­
juicio del progreso que reclam an la s  circunstan­
cias de la  época.

MucTio podía esperarse de la  in iciatira  de las  
corporaciones provinciales en este asunto; pues ya 
que las Sociedades agrícolas ao han llegado á  es­
tablecerse sino en nm y lim itados puntos, n i se ce­
lebran concursos reg ion a les , n i la  acción del Go- 
biernu puede extenderse m ás a llá  de ciertos líroi- 
tea, á la s  referidas Corporaciones corresponde, á 
nuestro ju ic io , organizar ensayos experim entales, 
adquiriendo lo sm eJ ioé  necesarios para ejecutarlos 
en buenas condiciones.

E sta  es la  enseñanza que e l agricultor espera y 
vivam ente desean cuantos se interesan verdadera­
m ente por el ¡¡regreso de nuestra A gricultura. Tal 
es e l  camino que se sign e en los países m ás cultos 
do Europa, y  como desde luégo se com prende, el 
procedim iento es independiente por com pleto del 
clim a, de las condiciones topográficas y  de tantas 
¿tras causas como se oponen á q u e  nosotros llaga­
m os lo  que se hace en otros países. E n este punto, 
lo  que im porta es entrar resiieltam ente en e l ca­
m ino de las reform as lit ile s , porque s i m iéntras 
lo s  demás países trabajan con incansable energía  
]>ara abaratar la  producción, m ediante ios proce­
dim ientos m odernos de cultivo, nosotros nos lim i­
tam os á  contem plar e l m ovim iento que nos rodea, 
ó  ú discutir, á  lo  m ás, en  e l terreno de la  abstrac­
ción pura, s i llegará  ó no algún d ia  en  que poda­
m os hacer lo m ism o , no estará lejana la  época en  
que, cerradas para nosotros las puertas del mor­
cado, sufram os e l castigo  ju sto  á  nuestra n egligen ­
cia y  abandono,

Jostí C E  A iíce .

A C U A R E L A S .

SIM PLES GALASTEOS.

m u je r  e a  o p in to u  
M n ch o  m áe  p ierd e  q u e  g & n a, 
P u e s  ea co m o  la  c a m p a n a ,
Qu€ e s tim a  p o r  e l  sOn.

TtESO DE blOUNA.

......................................................Espero que esta  noche
estarás de baile,

— Quítate a llá  y  déjam e en pa^, le  contesté; ¿no
sabes que ya  m e duermo y  que.....

— N ada, nada, m e dijo C árlos; vendrás, es pre­
ciso, te  lo pido como un especial favor, y  estoy  se ­
guro de que no te  atreverás á  negárm elo.

M e eché á reir a l verle tan grave y  le  repliqué: 
— A l fin y  a l cabo harás de m í lo  quieras.
—‘¡Bah!, tom a un cigarro, y  h asta  las once. Que 

estés listo  y  no m e hagas esperar.
Sacó la  petaca y  m e dió un cigarro.
— A diós, le  dije.

Las once estaban dando cuando l l ^ ó  h asta  m í 
el ruido de un coche que se paraba á  la  puerta de 
caaa. U n  m om ento despues subíam os los dos al 
carruaje.

Oárlos estaba loco de a legría.
— V oy á verla, m e dijo apretándom e la  mano,

voy á  verla, y  m i corazon presagia, no sé por qué, 
una noche feliz.

— ¿Vendrá, según eso?, le  pregunté.
— Indudablem ente, m e contestó. A m alia m e lo  

h a dicho.
— ¿La has visto?
E n  casa de tu  tia  la  Condesa; a llí estuve esta  

m afiana ántes de venir á  verte, con la  eáperanza 
de averiguar s i e lla  vendria.

~ ¿ Y  qué?
— Muy poco trabajo m e costó conseguir que la  

conversación recayera sobre lo  que yo  deseaba. 
A m alia  m e preguntó, afectando indiferencia, s i yo 
iba á  la  E m bajada; le  dije que no sab ía; debe es­
tar m uy animado el baile, añadió; sé de m uchas 
personas que v an ; yo estaba m uy perezosa, ¡m e  
fastid ia  tanto v e s t ir m e P e r o  L uisa se ha em pe­
ñado, y  al fin  m e he decidido á  acompañarla.

La Condesa la  interrumpió, diciéndole con cier­
to aire m a lic io so :

— Luisa h a  variado m ucho; ántes no iba á 
ninguna p a r te ; parece que ahora olvida un  poco 
la s  novenas y  que el m undo le  va agradando.

— ¡Psh! com o siempre, dijo A m alia con más 
iudiferencia; pero sus ojos m e miraron de ta l m a­
nera que se m e figuró leer en ellos esta  fr a se : «á 
esto se exponen las m ujeres e l dia que am an.»

— ¿Y el Marqués?, replicó la  vieja, ¿cómo lleva  
sem ejante cambio?

— La quiere m u ch o , se m,c ocurrió d ecir le ; y 
créam e V .,  señora, no hay marido á  quien no le  
gu ste  lucir su  m ujer, sobre todo s i es tan her­
m osa  como la  Marquesa.

A m alia  m e dió las gracias con una mirada.
— N o te  quepa duda, chico, exclam ó Cárlos, no 

le  soy indiferente. A m alia estaba a llí por órdeu 
su ya; sabe que es la  hora en que suelo visitar á la  
vieja, y  A m alia  es la  am iga de su  confianza.

— Mira le  dije.
Cárlos saltó  del coche en aquel m om ento.

I L

U n  baile se m e h a  figurado siem pre un campo 
de b ata lla  en que lo s  corazones son lo s  guerreros; 
la s  ilusiones, las avanzadas que están á  la  descu­
b ierta; la s  m iradas, los proyectiles, y  la s  alm as 
engañadas, los cadáveres.

E n  vez de cotas de m alla y  de bruñidas armas, 
osténtanse a llí cintas, flores y  brillantes. H ay  tam ­
bién noveles campeones, m ilitares aguerridos y  vie­
jo s veteranos. L as m ujeres solteras son los solda­
dos rasos, y  las damas á la  m oda, los caudillos que 
form an siem pre á  retaguardia, l ’ara vivir en socie­
dad es preciso acostumbrarse á  esta  guerra, en  la  
que no pocas veces se reciben heridas incurables.

Aunque hacía m ucho tiem po que Cárlos había  
entrado en e l gran m undo, la s  balas le  habian  
respetado; estaba aún incólum e y  yo presentía que 
aquella  noche iba á  recibir su  bautism o de sangre.

N o habia  pasado de esa edad, que no sé s i lla ­
m ar dichosa, en que cada cual lleva  e l amor en su 
propia a lm a; su  pensam iento im aginaba perfeccio­
nes, form aba idealism os, creaba sublim idades que 
colocaba lu égo en e l sér cuya exterior b elleza  h e­
ría sus sentidos.

E stab a en e l m om ento suprem o de la  existencia  
de ciertos organism os en que e l destino va  á  deci­
dir, ta l vez, de su  suerte en la s  luchas m orales de 
la  vida. U n a  esperanza defraudada, una ilusión  
m archita, un  desengaño inesperado podía sepultar 
aquel espíritu entusiasta en los abism os de la  duda^ 
y  e l contacto de una naturaleza recta, lea l, since­
ra abrir ante su  im aginación horizontes dilatados 
de dichas perpétuas y  de horas felices.

Y o, que le  queria como á  un hermano, le  oia y  
le  contem plaba con cierto tem or, recordando el

triste  viaje de la  juventud á  la  vejez, con todos sus 
trances y  peripecias, que en tropel y  de pagada acu­
dían á  m i m ente.

Cárlos, por decirlo así, no estaba definido toda­
v ía , en  concepto m ió a l m enos, y  yo no alcanzaba  
á  adivinar aún s i era un  hom bre de la  m adera ne­
cesaria, á pesar de sus entusiastas arrebatos, para 
llegar á  ser u q  marido dichoso, un hom bre de ju i­
cio , lo que se llam a un m iembro aprovechado y  
ú til en la  sociedad lega l, ó s i triste destino le  im ­
pulsaría en busca de soñadas perfecciones, á  cuyo 
fiü  habría de encontrar, m ás ó m énos tarde y  des­
pues de postrado en larga lucha, e l desfallecim ien­
to  que dejan siem pre detrás inexp licables com¡)la- 
cencias, ó la  esterilidad de frias y  tenebrosas so­
ledades.

• _ V én , vén , m e dijo de pronto arrastrándome 
por entre un torbellino de parejas cuando yo esta­
ba sumido en estas reflexiones; estará en e l salon- 
cito verde; tu  sabes que e lla  no baila.

Los sonidos ardientes de un  vals de M etra lle ­
gaban h asta  n osotros: para é l ,  como llegarán a l 
guerrero las notas de un paso de ataque; para m í, 
como si escuchára los acordes de una m archa fú­
nebre. A travesam os por entre aquella u m ltitud  de 
m ujeres engalanadas. Cárlos no vela á ninguna. 
A  m í, en cam bio, n inguna m e m iraba. H e llegado  
á persuadirm e por experiencia de que el amor se 
lleva  en la  cara; de que la s  m ujeres tienen asco, y  
les doy la  razón, de toda alm a gastada y  vieja.

E l  cuerpo de un  alm a que no am a, m e parece, 
por engalanado que esté, e l paño bordado que cu­
bre un cadáver.

Cárlos era aquella noche e l F austo  de una M ar­
garita que en nada se parecía á  la  de Güethe, y  yo, 
nuevo M efistófeles, que léjos do perderle, queria  
salvarle.

E n  tanto que estas reflexiones cruzaban por m í 
m ente, é l la  buscaba por todas partes.

— M írala, m e dijo de pronto, a llí e s tá : ¿ h ^  v is­
to  en tu  vida un sér m ás bello?

Y  la  verdad es que Cárlos ten ía raaon; Luisa  
estaba hecha un ángel.

líod ead a de u na infinidad de adoradores de am ­
bos sexos, la  M arquesa se levantaba en medio de 
ellos como una favorita en su  córte, com o una rei­
na entre su s dam as. V estía  un traje de encajes 
blancos con lazos m orados, y  sujetaba sus herm o­
sos cabellos, negros como la s  plum as de una go ­
londrina, con una corona de ricos brillantes. Eran  
sus ojos dos perlas negras m ovibles, y  habia en sus 
contornos la  curva y  regularidad de la  V énus de 
M ilo. Como p liega  e l cisne su  cuello, a sí doblaba  
su preciosa garganta cuando queria asj)irar la  fra­
gancia de un  ramo de vio letas que oprim ía con su 
lin d a  m ano.

Pronto com prendí con cuánta razón la  adoraba 
Cárlos.

— N o te  detengas, le  dije; tiem po tendrás de 
verla.

— D eja que la  contem ple un  m om ento, m e con­
testó con aire suplicante.

— L as m ujeres gustan  m ucho de la  discreción, 
le  repliqué.

— Y o no sé sino am arla.
— P ues s i es así, estás perdido y  e lla .....
— ¡Calla!
Cárlos no quería perder an a  so la  de la s  ¡¡alabras 

que pronunciaba la  M anjuesa.
E l  Duque de le  d irigía un  ga lan te  cum plido,

y  Luisa, a l contestarle, corrió su  m irada  p o r  encima 
d e  los hombros de aquel galanteador, que sin  duda 
entraba en turno, hastafijar su s ojos en los ojos de 
Cárlos, que conm igo se habia detenido un m om en­
to  detras del Duque.

L os am antes han creido siem pre encontrar e s ­
critos sus deseos en  las m iradas d el sér amado.

—  Quiere que m e acerque, m e dijo m i am igo;
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haz como que m e hablas de cualquier cosa con 
anim ación.

E l amor verdadero es contagioso y  doniinante: 
asi fué, que yo, sin  darm e cuenta de lo  que hacía, 
em pecé á  m enear las m anos y  á  hacer aspavientos 
como si estuviese hablando de un asunto m uy in ­
teresante. Cárlos, que parecía em bebido en m is pa­
labras, anduvo algunos pasos hácia atras y  yo le  
seguí m anoteando h asta  quedar am bos enclavados 
en e l círeuU) que rodeaba á la  Marquesa.

Entónces pude oir e l d iálogo s ig u ie n te :
— L u isa , decia uno de los jóvenes que estaba  

cerca de ella; ¿me deja V . tomar una violeta?
— N o, co n testó la  M arquesa con voz su ave, re­

tirando a l m ism o tiem po e l ramo con un m ovi­
m iento tan ingenuo y  candoroso com o lo hubiera 
liecho una n iña á quien hubieran ido ti quitar un 
juguete.

— N o la  pido, añadió e l joven  picado, como espe­
ranza n i como recuerdo; la  deseo únicam ente por 
ser u na flor que m e es en extrem o sim pática'

— N i áun así, replicó la  M arquesa, sosteniendo  
las flores con coquetería A la  altura de su  rostroj 
estoy m uy cruel esta  noche.

— í  Con todo e l m undo ? dijo el joven.
— Con V . a l m énos. L a mirada de L uisa  vino 

á clavarse de nuevo en los ojos de Cilrlos.
E l Marqués se acercó en aquel m om ento al 

grupo.
E ra e l Marqués un m arido presentable; pues si 

bien casi le  doblaba la  edad á  su  m ujer, tenía una  
fisonom ía sim pática y  eran de reconocido buen tono 
su presencia y  sus m aneras.

E l mundo le  respetaba porque era rico, y  su 
fortuna le  habia colocado fácilm ente en  los altos 
rangos sociales. E ra  senador v ita lic io , y  podría 
serlo hoy por derecho propio.

Pero á través de los celestiales hechizos de L ui­
sa, e l amor descubría idealism os que estaban fue­
ra, por decirlo así, de la  órbita de la  vida y  d el a l­
m a del M arqués; en  e l código de la  m oral de los  
sentim ientos, en que ao ocupan s it io , fuera de los  
respetos externos y  de la s  form as d el decoro, los 
preceptos de la  m oral verdadera, L uisa podía amar 
y p od ia  ser am ada sin  que e l m enosprecio m archi­
tase, por fa lta  absoluta de justificación , un senti­
m iento que pugnara, s i no con las costum bres, con 
las creencias religiosas y  con las leyes civiles.

E sta  disparidad de organism os entre e l Marqués 
y  la  M arquesa constituía e l alim ento diario de la  
pasión de Cá-rlos, que no codiciaba á  Luisa por 
m aterial incentivo, sino que, antes a l contrarío, 
la  hubiese m aldecido viéndola despojada de las 
sublim es cualidades de que sn amor generoso la  
adornaba. ¡C uántas veces d ecia , hablando con­
sigo  m ism o y  buscando disculpa inconsciente A 
sus respectivas in clinaciones! « S i yo  la  hubiese 
conocido soltera, no se habría casado con el Mar­
qués; y  s i conociéndom e á  m í se hubiera casado 
con é l ,  no la  am aría yo ahora........................................

— ¿ Te parece hora de irnos ? le  dijo e l Marqués 
á  sn  esposa.

— Cuando quieras. Y  L uisa  se levantó con aire 
marcado de contrariedad.

A travesó por delante de nosotros; la s  rodillas 
de Cárlos sintieron e l roce suave del flotante en­
caje de su vestido. U n  m ovim iento de cabeza, una  
m irada y, m ás que to d o , cierta inclinación marca­
da que sufrió e l ram o, com pletaron u na frase ex- 
]iresada en ese idiom a m udo que sólo hablan las  
alm as enamoradas.

III.

La felicidad es casi siem pre tan egoísta  y  reser­
vada como suele ser el dolor expansivo y  gen e­
roso.

Cárlos apénas m e visitaba ya: pocas son las a l­
m as de tem p le tan exquisito en que un sentim ien­
to  grande no borre los dem as afectos. L a am istad  
que Cárlos m e habia profesado siem p re, s i no es­
taba concluida por com p leto , se  habia entibiado  
m ucho. A hora paseaba siem pre solo. Su caballo, 
ántes tan revoltoso, no galopaba ya  sino cuando 
seguía  un cupé azul.

«A d iós»  era la  frase m ás cariñosa que se cru­
zaba entre nosotros.

A s í pasaron m eses y  m eses, h asta  que una m a­
ñana entró en m i cuarto.

L os am igos son  para las ocasiones, dice e l re­
frán. Sucedía algo notable cuando Cárlos vo lvía  á 
mf. Su  rostro habia perdido la  jovialidad propia 
de su  carácter, joviolídad que se conserva tan sólo 
cuando áun no se h a  albergado e l dolor, bajo nin­
guna forma, en  e l alm a.

Buen cuidado tuve de no darle n inguna queja.
• M e dirigió la  palabra como s i nos hubiéramos 

separado e l d ia Antes; é l ,  como Fraj' Luís de León, 
podía haber em pezado con la  célebre frase: « D e­
cíamos ayer...»

— ¿E stás m uy ocupado ? m e preguntó.
— N o , le  contesté echando una bocanada de 

hum o. ¿Qué quieres?
— V én á paseo conm igo; ¡me aburro tanto cuan­

do voy s o lo ! Y  dijo esto bajando la  cabeza con 
cierto aire como de súplica y  de perdón.

IV .

Subim os A su berlina.
— ¿A  dónde? pregim tó e l lacayo con e l som bre­

ro en la  m ano cerrando la  portezuela.
— A  dónde e l señorito quiera, contestó Cárlos 

con indiferencia señalándom e.
• — A l a  F u en te C astellana, dije. Quería adivi­
nar, s i era p osib le, lo  que sucedía.

A pénas pasam os la  prim era fuente, cuando des­
cubrieron m is ojos e l cupé azul. Cruzáronse los 
carruajes, sin  que en el interior d el cupé se verifi­
case m ovim iento alguno. Carlos continuaba recos­
tado en e l rincón de la  berlina.

— i Cómo h an  variado las cosas! dije entre m í. 
A  la  otra  vuelta  un  caballero, para m í descono­

cido , iba a l trote a l estribo del cupé. —  ¿Quién es 
ése , le  pregunté A C árlos, que sigue á caballo el 
coche de Luisa?

CArloSj sin  incorporarse y  sin  asom ar la  cabeza  
por la  p ortezu ela ; sin  ver la  persona que yo le  
señalaba, h izo  un  m ovim iento involuntario de 
desagrado; y  recostándose en  e l fondo dol carrua­
je, m e dijo aparentando indiferencia: —  E s  e l se­
cretario de la  Em bajada de.....

— j Qué m ala facha tiene! añadí.
Cárlos m e m iró, sonriéndose con cierta expre­

sión de agradecim iento.
E s te  paseo m e habia hecho com prender cuán  

necesaria le  iba á  ser ahora á  Cárlos m i am istad, 
y  sobre todo m i compañía,

Su m adre, que m e h a  mirado siempre como un 
hijo, m e habia dado repetidas quejas ¡lorque iba A 
verla m uy de tarde en tarde, y  m e habia dicho con 
una intención que yo no habia acertado á  com­
prender por cierto: « N o  vienes aliora que m i hijo 
necesita tanto de t f . »

L a verdad, que sin  querer darme cuenta de ello, 
la  fa lta  de confianza de CArlos m e habia ofendido. 
Si yo habia sido desde su  niñez e l confidente de 
sus deseos, ¿A qué negarm e hoy sus amarguras?  
Blimado é l siem pre por la  fortuna, su  amor propio 
era lo  único que le  disculpaba.

Y a no m e cabía ninguna duda de que m is pre- 
sentim ientoa de la  noche d el baile se habían cum ­

plido, y  de que Cárlos habia recibido, sii bautism o  
de sangre.

Las cosas variaban por com pleto, y  bien com­
prendía yo  lo s  deberes que la  am istad m e imponía.

V.

— H oy hace un afio, le  dije entrando en su ciiar- 
to , que fu iste  á  verm e pidiéndom e que te  acompa­
ñase a l baile de la  Embajada. E ntónces te  di gus­
to. P ues b ien , te  pido el m ism o favor; vén  conm i­
g o  a l baile de esta  noche.

— N o puedo, m e contestó.
— ¡Qué no puedes! ¡B ah ! D éjate de tonterías. 

M e quedo A comer contigo, y  luégo irém os juntos.

H abia pasado un año, y  entrábamos en la  m is­
m a casa, en la  m ism a noche, y  subíam os la  m ism a  
escalera; pero ¡ de qué manera tan d iferen te! U n  
año ántes, á  aquella m ism a hora, Cárlos estaba en 
e l  ú ltim o escalón cuando yo no había llegado aún 
a l prim ero; h oy  le  tengo que subir poco m énos que 
arrastrando. U n  año ántes buscaba e l saloncito  
verde pisoteando lo s  trajes de las mujeres que obs­
truían su cam ino; hoy huye de é l como huiría de 
la  habitación en que hubiesen asesinado á  su 
propia madre.

Apénas entram os, cuando y a  queria irse. M e 
dijo que estaba m alo y  que las lu ces le  sofocaban. 
Por fin, y  A pesar de sus esfuerzos, nos encontra­
m os con la  M arquesa: era la  m ism a V énus de Mi- 
lo  vestida aquella  noche de color do rosa; e l se­
cretario de la  Em bajada, e l jin ete de la  Fuente  
Castellana, le  daba e l brazo.

N o s saludó con frialdad; sus ojos se detuvieron  
un m om ento sobre m í; n i siquiera reparó en Cár­
los. Y , sin  em b argo, era la  m ism a m ujer del año 
anterior.

S en tí jun to á m i pecho los latidos desgarradores 
de un corazon, que lloraba el prim er desengaño.

— [ E h l  le  dije; esa  mujer no m erece sino.....
— S e va, dijo interrum piéndom e, y  quiero ver- 

la  salir. Y  e l m ism o hom bre que un m om ento  
ántes huía de ella , la  seguía ahora como un  loco: 
ta les son las contradicciones del amor verdadero. 
N os detuvim os en e l primer recibim iento, en  el 
m om ento m ism o en que e l Secretario se despedía  
la  Marquesa.

A poyada L uisa en  e l brazo de su  marido, ántes 
de partir, su  m irach  p a só  p o r  encima, de nuestros 
hombros h asta  encontrar A nuestra espalda la  m i­
rada del nuevo favorito que se alejaba volviendo  
la  cara.

H abia pasado un año justo.
.Doa'jóvenes que vagaban por allí, entusiastas 

adoradores de la  M arquesa, conversaban entre sí 
alabando su  herm osura y  elegancia sin rivales.

— I Cuán herm osa e s ! decia uno.
— N o tien e igual, contestaba e l otro.
— Chico, ¿pero es verdad que preguntó el

primero con aire m alicioso, acercándose a l oído de 
su  com pañero y  señalando A la  persona que aca­
baba de despedirse de la  Marquesa.

— ¡Quiá! no lo  creas; sus amores no pasan nun­
ca de sim ples galanteos, replicó e l segundo.

Cárlos, que había estado escuchándolos, m e  
apretó e l brazo con un m ovim iento convulsivo. A l 
m ism o tiem po,se encontraron nuestros ojos.

A qu ella  m irada confirmaba m is sospechas y  m e 
explicaba toda la  trascendencia, salvo honrosas 
excepciones, sin  duda, do los úm plea galanteos y 
su natural

FIN .

J . L. A l b a r e d a .
19 A gosto  1860.
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N U E S T R O S  D IB Ü JO S  D E  F L A U T A S .

PAfLLTNiA T h a i -ic t e i f o l i a . E stc  herm oso ar­
busto, qíie II primera v ista  parece un lie lech o , tan  
gracioso v  ligero es su  
follaje, pertenece á la  
fam ilia  de la s  S ap in da-  
ceas, que tiene pocas re­
presentantes en las es­
tufas de Europa, pero 
encierran algunas espe­
cies Titiles ó nocivas de 
qne hablarém os m ás lé-  
jo8. M rs. V eitc li le  re- 
cibierim del B rasil, pero 
se le  encuentra tam bién  
en la s  A n tilla s , y par- 
ticalarm ente en la  isla  
de S to. D om ingo. A un­
que de ai)ariencia deli­
cada, le s ia te  nrny bien  
a l aire seco y  caliento  
de la s  habitaciones, sin  
m architarse, y  puede ser, 
por lo ta n to , uno ile sus  
m ás bellos adornos.

L as principales S a- 
pin dáceas  ú tile s  ó noci­
vas s o n :

L a  P a u llin ia  Sorhi- 
lis , con cuyas sem illas 
lo s  brasilianos preparan 
unas p a stilla s , que des- 
p u e s  de d isueltas en  
agu a, dan u na bebida  
agradable, refrescante, y  
goza  de propiedades fe­
brífugas. También se 
em plean esas sem illas, 
reducidas á polvo, con­
tra la  jaqueca.

L as raíces y  las fru­
tas de la  P a u llin ia  P in -  
nata, que es sarm entosa, 
se u tilizan , por el con­
trario, por lo s  indígenas  
para envenenar sus fle­
chas y  armas de guerra.

E l Sapindu s Sapona­
ria , que v ive a l estado  
espontáneo y  se cu ltiva  
tam bién en la s  A n tillas  
y  en la  A m érica inter­
tropical, h a  recibido a llí  
e l nom bre de jabonero  
por la  singular aplica^ 
cion  que se hace de sus 
fru tos. La pulpa d isuel­
ta  en  agua produce una  
espum a m uy parecida á 
la  d el jabón com ún, y 
lim p ia  perfectam ente la  
ropa. Varias especies del 
género S apindu s, en la  
India in g lesa , sirven al 
m ism o uso. L a  raíz y la  
corteza d el S . Sapona­
r ia  se  em plean en m edi­
cina como tónicos amar­
gos; sus frutas, que im i­
tan unas gu ind as, son  
tan  ásperas y  am argas 
que no se pueden co­
m er; pero la s  de otras
clases, que se encuentran especialm ente en  e l S e-  
n egal y  en e l  Brasil, son m ás dulces y  m uy busca­
das en aquellos países.

L a savia del Scrjan ia  L rth a li$  es tin n^rcóticc>

m ortal. A d e m a s , e l pólcn de la  f lo r , recogida  
por la  abeja llam ada lechequava, puede enve­
nenar la  m iel. E l botánico francés A ugusto  Saint

m eras por su s troncos cortos, casi esféricos, y  de  
lo s  helechos por sus hojas m ás tiesas y  m ás resis­
tentes. L a especie que representam os se cu ltivancnai* ia  TTiiGí. tji    * i ít  , i

H ilaire estuvo á  punto de perecer por haberla I  en estufa caliente en e l N orte de Europa pero
creem os que en M adrid
bastaria un buen inver­
náculo donde no helara, 
m ediante la  precaución  
de regarla poco durante 
e l invierno. Las Zamias 
E ñ o le p is , In tegrifo lia , 
M u rica ta , Y a tesii, L in -  
deni, Ohliqua y  W a llis i  
se encuentran en e l m is­
m o caso. Todas deben  
prosperar a l aire libre 
en A ndalucía, y  en las  
provincias del litoral 
en i'untos abrigados.

Pero un género de la  
m ism a fa m ilia , que es 
decididam ente de estufa  
tem plada ó fria, y  cuyos 
representantes pueden  
soportar e l invierno al 
aire libre en e l Medio­
día, es e l llam ado Cycas. 
E l m ás rústico sin  gé­
nero de duda es el C.

originario dol 
Japón y  cuyas hojas ala­
das y  num erosas coro­
nan un troncocorto, casi 
cilindrico, y  que produ­
cen  e l m ejor efecto. V ie­
n en  despues en órden de 
rusticidad la s  C. C ir- 
cin a lis , I lu m ilis , In er-  
m is, P um phii y  R iu m i-  
naina.

Todas la s  Cycadeas en 
general necesitan la  m e­
dia sombra en verano, 
pequeíios tiesto s  ó cajo­
nes, y  poca agua en in ­
vierno.

U n a  de la s  m ás b ellas  
colecciones en  Cycadea.^ 
que se conocen en Euro­
p a  es la  de Mr. Louis 
V a n  H ou tte , de G ante, 
q u e  p o s e e  h e r m o s o s  
ejemplares de todas la s  
especies.

E . M a l in g r e .

PAULLINIA THALICTEIFOLIA.

ZAMIA COnALLIPES.

com ido im prudentem ente en uno de su s viajes.
Z am ia  C orallipes. \,^% Zam ia  son los represen­

tantes am ericanos de la  curiosa fam ilia  de la s  Cy~ 
earf(;a.9,'cuyos individuos se d istinguen de la s  pal-

L A  E X P O S lC lO H

DE AVES T  FLOEES.

L a  tie rra , d ice un escritor, 
t ie n e fn ito a  y  riquezas, ador- 
noB-y herm osura  : pero Jas 
flores eon sus g racias. De 
la  m ism a m an era  la  T Írtud 
y  e l ta len to  soq lo s  fru tos, 
la s  riqueüaa y  el m ás p re c ia ­
do o roam en to  do la  socie­
d a d  ; p e ro  la s  g rac ias  del 
cuerpo y  la s  de l esp íritu  son 
la s  flores de  la vida. Otro 
a seg u ra  que la s  flores son 
e l len guaje  de  los ángeles; 
to d o s  sabem os q u e , tan to  
e lla s  como los p á jaros, son 
]o m ás bello  y  lo  m ás poé­
tico  de la  Creación- H a b ien ­

d o ,  p n e s , aves y  ño res e n  la ’.E x p o s ic io n  nacional que la  
«Sociedad  M adrileEa P ro tec to ra  de  lo s A nim ales y  la s  
P la n to s  i> celebra  on  e l Jiird in  de l B uen R etiro , tien e  nece-
s-w arnente que liab e r belleza y  poesía.

L o que se lia b ia  prev isto  h a  sucedido desde luego :  es
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g ran d e  la  afluencia de gon te  que v a ,  tan to  p a r  las m añ a ­
n as, de  seis á  doce, como po r k s  ta rd e s , de cinco á  sieto, á 
v is ita r  1,1 E xposición , y  ha rto  se  ad v ie rte  esta  p referencia  
d e  fo rasteros y  m adrileños frecuen tando  e l P rado , que solo 
p o r  la  noche se v e  ex trao rd inariam en te  concurrido,

Procurarénios, con ay u d a  de l catálogo prov isional, da r 
cu en ta  ex ac ta  de  lo que en c ierran  las dos secciones de  la 
Exposición.

D . Pedro  Ssrasó -c liijo , de  San G ervasio , h a n  presentado 
do s ram ille tes de florea y  uno d a  fru to s. L a Sociedad flo­
re s ta l de B arcelona, un  grupo  de flores de  g ran d es d iiiien- 
sion%8. E l A yuntam iento  constitucional do M adrid , p lan- 
ta s  diversas. E l M arqués de Bedraar, p lan ta s  y  flores. Don 
Ja c in to  B ianclii, tre s  m acetas de  claveles ; tre s  de  pensa­
m ien tos D, Ju s to  ü a s te l i ; la  señora  V iuda  de Olea, colec­
c ió n  de  p la n ta s , diez v a riedades de  g e ran io s dobles, g e ra ­
n ios de  flor senc illa , cam panas y  m ultip licación  de p la n ­
t a s ;  el Duque de F ernan-N uñez bellisim as p lan tas du es­
tu f a ,  en tre  las que llam an  la  a tención  de in te lig en tes y 
p ro fan o s , c in cu en ta  e jem plares de  aza lea  de la  In d ia ;  el 
J a rd ín  B otánico de  M adrid, p lan ta s  d iversas que, colocadas 
desde haee tiem po en sus estu fas ,liem o s adm irado nrachas 
veces ; Jo sé  M artín ez , ja rd in e ro  de los señores da  A h u m a­
d a ,  nueve jardiner.ns de  d iferen tes fo rm as y  tam años y  
p lan ta s  d ivereas ; D . Pedro P asto r y  L andero , a rbustos y  
llores de eaion, coleccion com pleta  de rosas y  o tras  flores.

E n tre  el lu g ar que ocupan la s  p lan ta s  expuestas po r el 
D uq u e  de F ern an .X u ñ ez  y  las de¡ M arqués do M ontarco, 
<!ue lia  p resen tado  arbustos y  begonias, h a y  una  m esa c u ­
b ierta  con un pañ o  n e g ro , lo que d a ria  á  aquella in s ta la ­
c ión  un aspecto fúnebre  si no hubiesen  puesto  sobre d icha 
m esa  una  coleccion de preciosas ño res su e lta s en artísticos 
vasos do cris ta l de  B ohem ia , de d ife ren te s  fo rm as , ta l la ­
dos del Sr. P a s to r y  L andero . L a D uquesa de  S a n to ñ ay  don 
Jo sé  Ja im e  V erdú h a n  presen tado  tam b ién  varías p lan tas. 
D. F elipe  Gallego h a  expuesto dos carre tillas. Don D avid B, 
Parsons un  arado s im p le , una  g rad a-m arip o sa , un  eseari- 
ficador G re ig , u n a  g u a d a ñ a d o ra , una  bom ba cen trifuga  
d e  T h om pson , o tras  bom bas diversas, m an g a s  p a ra  el rie ­
g o ,  instriim cnlos y  ú tiles em pleados en  la  ja rd in e r ía , y  
D . Jo sé  Vázquez, un  m odelo de  U  prensa H a llen  y  otro de 
la  g u a d añ a d o ra  de Ilam ilfon ,

D .  José  Casero y C onti u n  p ab elló n , m odelos d e  cena­
d or y  en v erjad o , m uebles y  persianas. L a  fáb rica  de loza 
do Vallftdolid, o b je tos d e  c irá m ie a  do g raciosa  fo rm a y 
co lo re s  v ivos. D on  Isido ro  Loppz uu m odelo de  m áqnina 
p a ra  trasporte  de  árboles g ra n d es  y  coleccion de in s tru ­
m en tos de jo rd in e riii. Don José  M a lau re , un  aijuarium , 
m aq u in a ria , tu b o s , b o m b a s , p e rfo radores, etc. E sculturas 
p a ra  jard ines. D on M anuel M arco A lb e r t , u n  m odelo da 
g ra n ja  p a ra  u n  ja r J in  y  m uebles rústicos. D on Vicenre 
M artin  , u n  cenador y  v a rio s  ob jetos p a ra  ja rd in . D on R a ­
fa e l Sánchez, tre s  ja rd in ero s , y  Serrano, Cardoso y  Com pa­
ñ ía , alcorques, c ao o rilla s  y  caños ¿ tu b o s  p a r a d i r ig i r y  
d is trib u ir las ag u as de  riego.

B ajo  e l cobertizo del T iro  de  p isto la  h a y  d ibujos, p lanos 
y  libros. E stos ü ltiu ios son obra  d e  los ¿res, D. E duardo  
A b e la  y  Sainz de A ndino; D. L u is  Cortés y  Suaña , n n  to ­
m o de c ad a  uno, y  v a rio s  de D. D iego N av arro  y  Soler 
d e  D . J u a n  R odríguez y  B erdaguec y  C o m pañ ía , d e  Bar- 
celona.

H a y  adem as un  proyecto  de ja rd in  de p a isa je  del seño- 
M oreno y  G arcía, y  otro de m ercados p i r a  pájaros y  flo­
res de D. E iirique Repullés y  V a rg a s , c u a tro  c a ja s  do in ­
sectos y  una  coleccion de aves d isecadas y  de ni(h s , de  ¡a 
E scuela especial de  Ingen ieros do  m ontes de l E scorial, que 
pertenece  á lasegund,% sección. '

A  é s ta  corresponden las avos. Don E n riq u e  A guado y 
G onzález h a  expuesto huevos de  varios pá j iros, y  otros de 
g ra n  tam a ñ o , de g a llin as D. L uis Cortés y  Suaña, G alli­
n a s  de  d ife ren tes c lases do ñ a  S a tu rn in a  C analeta  do Giro- 
na ; n u ev e  p á ja ro s m ixto», de  can to  v e rdaderam en te  n o ­
ta b le ,  D . J u a n  B. M a rtin ; D. Claudio M oreno, palom as 
m ensajeras, g a llin as paduanas y  de o tras  razas. Don José 
R odríguez O suna, n n  g a llo ,  u n a  g a llin a  y  coleccion de 
huevos de  é s ta ; D . J .  Z aragoza , aves diversas, y  D. Anto- 
nio P izza la  y  Com paSía, bellísim os p á ja ro s de  ¡as cinco 
p a rte s  del m undo. I lé  aqu í que, p o r  un e fec to  de  com pa­
ñerism o, sin  duda, a lg u n o s titis  d e l B rasil y  m onos del Ja -  
p o n , n o  queriendo abandonar á  las aves con  las que v iven  
en  p e rfec ta  fra te rn id ad  en el núm . 15 de  Iii P laza de  S a n ­
ta  A n a , se h a n  trasladado  a l Ja rd ín  d<.-I B uen Retiro , en 
unión de  las gallinas, do loa fa isan es y  de  los loros, con el 
ob jeto  ta l  vez de se r clasificados entre  las aves ó las flores.
U n a  vez  heclio el v ia je  desde la  P laza h a s ta  el J a rd ín  no 
e ra  cosa  de a rro ja r  de  éste á aquellos inofensii-os cu ad rú ­
m anos que lleg ab an  aUi huyendo de la  esp an to sa  soledad 
4  que  ib an  á  ser co n d en ad o s, y  no h a  hab id o  o tro  rem e­
dio que recibirlos e n  e l Catálogo com o an im ales p a ra  a d o r­
n o  de  jard ines.

Com pleta la  seg u n d a  sección u n a  coleccion de  jau las 
p a ra  p á ja ro s y  p a ra  g rillos de d iferen tes fo rm as y  t a m a ­
ñ os do la  tie n d a  de Zog T iro U n » , y  o tra  de D. A ntonio 
P izzala  y  Com pañía.

E sto  e ra  lo expuesto e l d ía  2 3 , adem as de u n  loro e n ­
carnado de la s  M alucas, del Excm o. Sr. D. José  M aría  Ro- 

«fnero, q u e , llegado á ú ltim a  h o ra , no  h ab ía  sido in c lu i­
do en el C atálogo, lo m ism o que varias pa lo m as y  tó r­
tolas.

Lo expuesto  m ás tanJe  se reduce á  un  herm oso rosal y  
v á ria s  p lan tas de  D, E usobio M artín ez ; tres perdices b lan­
cas dé Lo7,oya de D. Ju a n  C asuso; palom as-correos do don 
Ju a n  E. Sánchez R odríguez ; o tras, razas especiales de  V a­
le n c ia , del B arón  de C ortes ; o tras de doña R am ona Na 
varro ; un  ga llo  y  g a llin a s  do D . Q aüd io  M oreno; algunos 
canarios de  D . Jo sé  M ur; dos buhos cogidos en Robledo de 
a a y c l a , que sólo tien en  45 d ia s ; d iversas flores de  una  ex- 
posito ra  que  no h a  dado su nom bre; u n as ja rd in e ra s  de do­
ñ a  M, del P . B,, hechas de  u n a  p asta  espscial de su in v en ­
ción, y  dos fa isan es  del Sr. Topete.

Sección extraordinaria.

EX P O S IC IO N  H A C IO B A L  D E  F L O R E S  Y  A V E S .

l i é  aqu í los prem ios concedidos po r la Sociedad M idri- 
loña P ro tecto ra  do los A nim ales y  de la s  P la n ta s , á p ro ­
puesta  del Ju rad o .

PR E M IO S PA R A  LOS EXPOSITORES.

SECCION P l t lM E R A .- F L O R E S ,

G rupo prim ero .— F lo r sue lta , ramos, ram ille tes
D iplom a de h o n o r á  D. Pedro  P a s to ry  Landero, p o rsu s  

colecciones de  rosas y  c laveles da A ndalucía  y  V alencia.
D iplom a dp seg u n d a  clase  á 4 o ñ a  Isab e l B itrian , m adre 

p o r  cam elias, m ag n o lias  y  rosas de  m usgo.
D ip lom a de segunda clase  á  los Sr,es, Sapeó  é h iio  oor 

ram os de flores. ^
D iplom a de segunda clase i  la  Sociedad F lo resta l de 

B arcelona, p o r u a  ram o colosal.
D iplom a de p rim era  clase  a l  Excm o. Sr. D . Eduardo 

R o ja s , conde de  M ontarco , p o r  várias san astillas de 
llores.

D iplom a de p rim era  c lase á D . Pedro  P asto r y  Landero 
p o r una  coleccion de  ram os. ’

Grupo seg u n d o .—P la n ta s  v iv as  do adorno  p a ra  pan iues 
ja rd in es  y  estu fas. ’

Premios.
D iplom a de p rim era  clase á  D, Pedro P a sto r y  L andero 

p o r  u n a  coleccion de p lan ta s  o rnam entales. ’
D iplom a de p rim era  clase á doña Isab e l C rfsp o , v iuda 

de Olea, p o ru ñ a  coleccion de  p lan ta s  de  adorno.
M ención honorífica á la  E xeuia. Sra’. D uquesa de Santo-' 

fia, por una  coleccion de  p la n ta s  de  adorno.
_ M ención honorífica á D, Jo sé  M artínez, p o r  u n a  colec­

cion  de  p lan ta s  d e  adorno. •
Diplom a de honor al Excm o. Si-. D uq u e  de Fernan-N u- 

ñcz, por una  coleccion de p lan tas o rnam en ta les de estu fa
M edalla de p la ta  de  la  Sociedad Económ ica M atr¡tun8¡ 

al E xcm o. Sr. D uque de Fernan-N uñe^, po r una  coleccion 
de aza.eas. E s ta  m edalla  es la  libre.

M ención honorífica á  la  Excm a. Sra. M arquesa de Mon- 
real y  de Santiago, po r un  rosal.

M ención honorífica á  D, V icente R egulez, por un  rosal
D iplom a de honor al Excm o, Sr. D, E duardo  R o jas, con­

d e 'd e  M ontarco, po r una  coleccion de b egon ias R es.

SECCIO.V S E G U N D A .— A V ES.

G rupo prim ero .— Aves v iv as de  u t i l id a j  ó d e rec reo . Co­
leccion de  huevos de d ife ren tes tHpecies de aves.

rrem io s .

D ip’om a de p rim era  clase á doQa S a tu rn in a  C analeta  y  
G irona, p o r uu  ga llo  y  v á rias  g a llin as de raza  andaluza.

D iplom a de seg u n d a  clase á  D. José  R odríguez Osuna 
po r u n a  p a re ja  de g a llo  y  (gallina de raza  andaluza. ’

M edalla  de p la ta  de la  Sociedad Económ ica M atritense, 
á  D. Ram ón T o p e te , p o r varios fa isan es com unes, dorados 
y  p lateados, y  coleccion do huevos de los m ism os.

D iplom a de p rim era  ciase á  D. Ju a n  Sánchez y  R odrí­
g u e z , por u n a  coleccion do palom as correos, m adrileñas, 
L audinas de Cuenco, m en sa je ra s  b e lg as y  Baleares. '

D iplom a de seg u n d a  clase a l Sr. B arón do C órtes, por 
várias palom as valencianas.

D iplom a d« seh u n d a  clase á  D. C laudio M oreno y  M ar­
tin , p o r  várias p alom as volteadoras.

M ención honorífica á  D. Ju s to  Zaragoza, p o r  tó rto las de 
las dos especies, com unes en E spaña.

D iplom a de seg u n d a  clase á D. Jo sé  B au tis ta  y  M artin, 
por varios híbridos de canario  y  jilg u e ro .

D iplom a do segunda clase á  los Sres, P iza la  yC orapañia, 
por un»  coleccion g en era l de aves d e  recreo . ’

Mención lionoriñca á  D. E nrique  A guado y  González, 
po r u n a  coleccion do huevos de  d iversas especies do aves.

G rupo segundo.—Jau las , p a ja re ra s  y  ob jetos análogos.
D ip lom a de seg u n d a  clase á  D. V aleriano Pérez, po r una  

coleccion do jaulas.

G rupo prim ero. — A paratos ú tiles é in strum en tos de jor- 
d iu ería .

D iplom a de seg u n d a  c 'ase  á  D, D avid  Parsous, po r una  
coleccion de in strum en tos de jard inería .

M ención honorífica i  D. F .d ipe  G allegos, po r carre tilla s  
de  trasporte .

M ención honorífica á  D. José  Vázquez, p o r m odelos do 
instrum entós de jard inería .

Grupo segundo ,—M odelos de estu fas y  o b je tos de o rn a ­
m entación  p a ra  parques y  jard ines.

D ip lom a de p rim era  clase á  ¡os Sres. Serrano , Cardosa y  
Com pañía, por a lcorques de caliza  de  Monüvar.

D iplom a de segunda clase á  la  fáb rica  de  loza  de V a- 
lladolid , po r una coleccion de m acetas.

M edalla de  cobre de hi Sociedad Económ ica M atritense 
á  D, José  C ase ro y  Conti, por m nohles de  jard in .

M edalla de  cobre de  la  Sociedad Económ ica M atritense, 
á  D . José  M alaure, p o r un aquariu in .

M edalla de  cobre de  la  Sociedad Económ ica M atritense,
á  D. ^ Ícente M a rtin , p o r un cenador y  v a rio s  m uebles de 
ja rd in .

Mención lionoriflca á  D, R afae l S án ch ez , p o r jard in eras  
de  alam bro.

M ención honorifica á  D, A gustín  F a rres , po r varías a r ­
m ad u ras para,m acetas.

G rupo tercero .— D ibujos y  p lan o s que represen tan  j a r ­
d ines y  v iveros y  cuan to  con ellos se re laciona; libros. Me­
m orias 6 descripciones referen tes á  jard inería .

D iplom a de seg u n d a  clase á  D . E nrique  M aría Repullés 
y  V a rg as , p o r u n  proyecto  de m ercado de pá iaros v  
flores, ■'

M ención honorífica á  D. J a v ie r  F u e n tes  y  Ponte, po r un  
proyecto  t ita la d o  ; uE xposícion  A gríco la  de  V ich.»

M ención honorífica á  D. Luís M oreno y  G arcía , p o r  un 
proyecto  de ja rd in  do paisaje.

M ención honorífica á  los Sres, H elguero  H erm an o s, por 
un  plano de g ra n ja  criadero  de aves y  p lan tas.

M ención honorífica á  D . Ju a n  F e rra ri, po r d ibujos topo­
gráficos d e  jard in .

Prem ios p a ra  los peritos cooperadores ;
Certificados y  prim eros prem ios de  250 p ese tas ; 
Oertifieado y  p rim er prem io á  D . L uis Vié, jard inero  del 

Botánico.

Certificado y  p rim er prem io á D. F rancisco  I le a ,  ja rd i­
nero  del B otánico.

Certificado y  prim er prem io á  D. Jo a q u in  López, c ap a ­
taz  m i,yor de  loa ja rd in es del Excm o, A yuntam ien to  de 
M adrid,

Certificado y  prim or prem io  á  D. Ju a n  Sánchez R odrí­
guez, po r las d iversas razas de p a lo m as, p rem iad as eon 'el 
d ip lom a de prim era clase.

Certificados y  segundos prem ios de 125 pese tas : 
Cerüficado y  segundo  prem io á D . Sim ón Rico, capataz 

de estu fas del Exem o. A y un tam ien to  do Madrid.
Certificado y  segundo  prem io á  D. C arlos Achille, ja rd i­

nero  del Excm o. Sr. Duque de Fcrnan-N uñez.
C ertificado y  segundo prem io á D. Pascual del R io en 

cargado  d . l  ja rd ín  de  D, Pedro P a sto r y  Landero  y  c ap a ­
taz  de  los de la  v illa.

C ertificado y  segundo prem io a l Sr. V illorraya, ja rd in e ­
ro  de  D. Podro  P a s to ry  L in d ero .

Certificado y  segu ndo prem io á D. Dom ingo R am os ja r ­
d inero  del E xci. o. Sr, D. E duardo  R o jas, conde de M on­
tarco

Certificado y  segundo prem io a l Sr. Crespo, jard inero  
de l Excm o. Sr. M arqués de  Bedu)ar.

CertiCcado y  segundo prem io do cooperacion á lo s  seño­
re s Samsó é H ijo , p rem iados con dip lom a de seg u n d a  d a -  
se  p o r  v a iio s  ramog.

C ertificado y  segundo prem io á  un  operarío  designado 
p o r  la  Sociedad F loresta! de  B arcelona, prem iado  con d i­
plom a de seg u n d a  clase po r un  ram o co losal 

Certificado y  segundo prem io á D„ Isido ro  L ópez, por 
u na 'co lecc ion  de in strum en tos de  ja id in ería .

Certificado y  segundo prem io á  doña Satu rn ina  C anaieta 
y  G irona, p o r  un ga lio  y  várias g a llin as  de raza andaluza, 
p rem iados con dip lom a de prim era clase.

Certificado y  seg u n d o  prem io á D. José  B autista  y  M ar­
t in , po r varios h íbridos de  canario  y  jilg u e ro , prem iados 
con d ip lom a de seg u n d a  clase.

Certificado y  segundo  prem io á  D, E m ilio  B u sá , cons­
tru c to r  de  jau la s , cooperador de D . V aleríauo P erez , p re ­
m iado  con d ip lom a de seg u n d a  clase. ’

Certificados y  terceros prem ios de 75 pesetas ;
Certificado y  te rce r p rem io á  D. M anuel H ernández  Y a- 

güe, ja rd in ero  de  la  señora  do ñ a  Isabel Crespo V iuda de 
O lea.

C ertiñcado y  te rce r prem io i  D. Jo sé  M artínez, p rem ia­
do con m ención honorífica pur una  coleccíou de  p lan ta s .

Certificado y  te rce r {weniio ú D. José  R odríguez y  Osu­
n a  , p o r una  p a re ja  de ga llo  y  g a llin a  , de  raza  andaluza, 
prem iado  C'ou diplcBDa de seg u n d a  clase.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 203

Certiftcaáo y  tercer p rem io á  doña R am o n a  N avarro , p o r 
vái-iaa palom as m ensajeras.

CertiRcados y  te rcero s prem ins á  cuatro  cooperadores 
subalternos, jard ineros del B otánico.

Certificados y  terceros prem ios á  cuatro  cooperadores 
K ubaiternos, jard inoros de l Excm o. A y u n tam ien to  <ie M a­
d rid .

DM A C A C E R ÍA  E H  Á F R I C A .

N o hace aun  m ucho  tiem po hallábam e tran q u ilam en te  
nn esta  c a p ita l, cuando  con ag rad ab le  sorpresa reo ib i, e n ­
tre  o tras cartas, u n a  que decía  a s i :

«M i apreciado am igo  : C um pliendo con  verdadero  p la ­
cer lo  que tengo  á  V . o frec id o , le  p a rtic ip o  que  de h o y  en 
q u icce  dias sa ldrem os eo  b u sca  de  jab a líe s  cuan tos am a- 
teurs á la  ca'Xa iiay  e n  T án g e r; y  como sé que  V. tien e  v e r­
dadero deseo d e  to m ar p a rte  en  u a a  de  estus expediciones, 
cuen to  con ve rle  l le g a r  á  tiem po o p o rtu n o , lo que se rá  en 
extrem o agradab le  p a ra  to dos. R especto  á  la  lauza  y  de­
m as chism es n ecesa rio s , no  so ocupe V . de  trae rlo s , puea 
aqu í se  los p roporcionarem os ; poro on cam bio  v e n g a  u s­
te d  b ien  dispuesto p a ra  correr y  su frir  con  resignac ión  los 
go lp es que quizá« lleve si San  H u b erto  no  le  ded ica  una  
ex trao rd in a ria  p ro tección .

» H a s ta  p ron to  , p u es. E s suyo afectísim o am ig o ,
R -s

E l gozo q u e  esta  c a ita  m e proporcionó lo  dem ostré c la ­
ram en te  en  la  ac tiv id ad  que p u se  p a ra  h a lla rm e  d ispues­
to  y  sa lir  aquella  m ism a  noche, como en efec to  lo  realicé.

Según sabrán ruis lectores, el v ia je  de  M adrid  á  T án g e r 
puede hacerse en  se se n tay  cu a tro  h o ra s  si se tien e  la  su e r­
te  de  l le g a r á  M álaga  la  v ísp e ra  de  k  sa lid a  dél v a p o r  p a ­
ra  G ib ra ltar ; y  aquella  vez la  casu a lid ad  m e fav o rec ió ; y  
en  sn  consecuencia , al te rce r (lia de  h ab er recib ido la  g a ­
lan te  in v itació n  que  he tra sc r ito , a rrib ab a  á  m i destino 
con la  im paciencia  de l buau aficionado que po r p rim era  
vez v a  á cazur jab a líe s  s in  escopeta n i tra m p a s  6 lazos.

T an to  n u estro  d is tin g u id o  M inistro  e n  aquella  L eg a ­
ción, como su  fa m ilia —de cuy-\s p e rsonas conservaré  toda 
m i v id a  g ra to  recuerdo  po r la s  bondades que  conm igo 
uearon — a p jn a s  m e v ieron  hicléronm e relación  do c u an ­
tas  notic ias s ó b re la  cacería  se  ten ian  , y  que auguraban  
h a b ia  de  ser en  ex trem o f ru c tu o s a , y  p o r consigu ien te  d i­

vertida.
Casi todo el p e rsonal de  U  m ay o ría  de  la s  Legam ones 

a s is tir ía , como es co stu m b re , y  los p rep ara tiv o s de  tie n ­
d as de cam paña, p rov isiones, e tc ., e tc . , se  estaban  hac ien ­
do con rapidez.

E n  los dias que trascu rrie ro n  h .is ta  e l de  la  m archa, t a n ­
to  entro  la s  señoras como entro  los d ip lom áticos de  todas 
la s  ra c io n e s—que fo rm an  la  colonia eu ro p ea  de  T án g e r— 
sólo se  oía h ab la r de  la  próxim a b a tid a  ó ex p ed ic ió n , y  
cad a  cual figurábase y a  ser e l héroe de la  fiesta.

P o r fin, e l d ía  señalado lle g ó , y  á  la  h o ra  convenida en 
e l Soco ó m érca lo  llam ado du a f u e r a - q u e  e ra  e l pun to  de 
r e u n i ó n — aparecim os to d o s , exceptuando cu a tro , q u e  ya  
hab ian  m archado al cagadero p a ra  d ir ig ir  la  in sta lación  de 
la s  tiendas.

¡ Qué aspecto tan  p in toresco y b rilla n te  ofrecía  la  cabal­
g a ta !  — E slab a  fo rm ad a  po r u n as ciento vein te  personas;
V aunque  no se observaba u n  órden riguroso , s in  em bargo, 
'al p a r tir  lo h icim os del m odo sigu ien te  ;

R om piendo la  m archa  , y  á  unos quince pasos de lan te  
d é la s  señoras, á p i é ,  y  llevando  casi todos en la  m auo 
u n a  especie de p o d a d e ra , que les sirve  p a ra  abrirse  paso  
p o r  en tre  la  lu a le z a , ib a n  tre in ta  y  dos m oros de lo s lla ­
m ados alli m ontañeros, ó se a  en  su  m ay o r pa rte  de  los que 
conocemos noso tros p o r m oros de l R iff. M uchos d e  ellos 
e ran  negros, y  su  tra je  se com ponía  de  la  característica  
x ila b a , p an ta lón  corto y  tu rb an te . -  E stos e ran  los c jea- 

dores.
Despues, y  en  el in te n n e d io  de los m oros y  la s  señoras, 

m ontando  u n  m agnífico caballo  de p u ra  san g re , el M in is­
tro  in g lés , d irec to r de  la  cacería .— E - 'te , como la  m ayoría 
de  los hom bres, llev ab a  som brero de  fieltro da a n ch a j 
a l a s ; c^tajuel/e 6 b lusa  color de  p a s a .d e  p a n a  m glesa , y 
su je ta  por u n  ancho c in tu ró n  de cuero , d e l cual pen d ía  el 
consabido cuchillo  do m o n te ; p an ta lón  de p u n to , de  color 
azul t u r q u í ; b o tas  a lta s  de  cam pana  de a n te  am arillo ; e s ­
puelas de p la ta  de  m ucho ca s tig o ; la  tro m p a  cruzada  so­
b re  e l pecho, y  en  la  m ano, apoyada sobre  la  p resilla  de  la 
silla, la  lanza de c a z a , que  tiene  unos doce p iés d e  larg o , 
sin  em bargo de lo  cual p esa  m u y  poco, p o r se r e l a s ta  de

bam bú. . i ,
Las dam as q u e , tam b ién  á  cab illo , seg u ían  lu e g o , fo r ­

m ab an  , como es n a tu ra l , e l g rupo  m ás bello  é in te resan te  
de  la  c a b a lg a ta , y  fácüm en to  lo ap rec ia rán  m is lectores 
con sólo saber que ra ra  vez  se  ven devo tas de San  H u b e r­
to  de uiás de tre in ta  añ o s, excepción hecha  de la s  que  por 
BU belleza  bp p re sen ta n  m ónos aún  que te n g a n  algunos 

m ás .

Su tr a je ,  en  g e n e ra l, consistía  en  la  e leg an te  am azona, 
qne ta n to  favorece á  to d a  m u je r ; g u a n te s  con an ch a  m a ­
n o p l a  ; som brero d e  esa fo rm a  que llam an  á  lo R ubens, 
con u n a  de  sus an chas alus recogida á  un  la d o , y  g ran d e  
p lum a sobro la  espalda. Puesto en  b n n d o lera .un  cordon de 
seda, y  de é l suspend ida  una  peq u eñ a  tro m p a  de plata,^ y 
en  u n a  de la s  m anos un  lá tig o  f in o , c u il  si cnm prandie- 
ran  que; s in  necesidad de o tras  arm as , sus encantos eran 
b astan tes  par*  dom inar tan to  á  los hom bres como á .la s  

ñ e ra s .
Todos los cazadores, igualm en te  á caballo  y  á  pocos p a ­

sos, m archábam os d e tras  equ ipados d e l m ism o m odo, ó 
con pequeñ.is alt«raoiones al D irec to r, y  por últim o, cuat.- 
do la  m arch a , á  nosotros nos segu ían  ve in ticn a tro  moros 
do B e y , a rm ados de to d as a rm as, ó sea  con esp in g ard a  y 
g u m ía ,  y  m ontados en  sus briosos corceles enjaezados á 

la  m oruna.
L os sesen ta  ó m ás perros que  a tad o s llev ab an  los ojea- 

dores, y  aue  con su s ladridos m o strab an  su  im paciencia; 
el a leg re  p ia fa r  de  a lgunos caballos, que sin du d a  m arch a­
b a n  orgullosos de la s  v a lien tes dam as que  los m ontaban, 
y  la s  carca jad as que p o r to d as p a rtes  se  oían u n id as  á  las 
g u tu ra les  voces de los m oros, fo rm ab an  u n a  a lg a rab ía  de­
lic io sa  é im posib le  de  describ ir.

M uy en  b re v e , sin  e m b a rg o , aquel ru ido  cesó, p u es f  ué 
dom inado p or o tro  m ás annónico y  característico  á  una

cacería . . , -i. i
E l D irec to r, que y a  saben m is lectores donde ib a  co lo ­

cado , poco despues de  h ab er com enzado la  m arch a  dió la  
sefial’con su  trom pa, é íncont/níníí todos em pezam os á e je ­
cu ta r  la  fa n fa r r ia  titu la d a  Z e  D epaH  d u  cháteau.

■ Qué golpe de  v is ta  ofreció entónces la  c a b a lg a ta ! S e ­
g u ram en te  aquellos que sean  cazadores serán  los que com ­
p ren d erán  m ejor e l entiisiasrao que se  sien te  en  estos m o ­
m e n t o s ,  pero áun  p a ra  ]os jpro/anos creem os que u n a  si­
tu ac ió n  sem ejan te  debe ten e r ta n  poderosos a trac tiv o s que 
les ob ligará— cuando m enos—á  d iscu lpar la  pasión  de  ente 
ejercicio  ó d istracción .

Desde T án g e r á  S h a f-e l-a ca b , que es e l cazadero, h ab rá  
unas cinco leg u as, quo recgrriinos a legrem ente .

L a  m ayor p a r te  del terreno  que se c ruza, despues de sa ­
lir  de  lo qu e 'llam an  el M o n te ,p u n to  herm osísim o, que  d is­
ta rá  u n as dos leg u as de  T án g e r, y  es donde los europeos 
pasan  e l v e ran o , es sum am ente quebrado , y  com o y a  no  
h a y  cam ino n i sendero tra z a d o , cada c u a l , ro ta  la  fo rm a ­
ción en  que hab íam os sa lid o , cam in ab a  á  su an to jo , y  así 
e l aspecto reg u la r que án tes h ab ía  ofrecido  la  c ab a lg a ta  
h ab íase  cam biado en lo  que podríam os llam ar una  descu ­
b ie rta  en g u e rr il la s , según lo s  num erosos grupos de  seis ó 
m ás personas que  desparram ados, aunque  en  la  m ism a d i­
rección , veíanse  m arch ar á derecha  é izquierda,

P o r  fin , al d a r  la  v u e lta  á u n  m o n te , en  su lad era  des­
cubrim os la s  tien d as que  fo rm ab an  u n  pintoresco c am p a­
m ento , tan to  p o r e l lu jo  de a lg u n as de e lla s , com o ta m ­
bién  p o r  sus v a riad as  d im ensiones, colores y  b anderas de 
casi todas U s naciones de E uropa  que o s ten tab an  p a ra  dar 
á  conocer fácilm ente  la  casa  de cada cual.

U n a  vez de alli cerca, sonaron de nuevo  la s  tro m p as , y  
p o r  g rupos com puestos de  cada nación  nos d irig im os á 
la s  respectivas v iviendas.

Yo, quo h ab ía  sido in sta lad o  con ot-os dos jóvenes d e  la 
L eg ac ió n , u n  m om ento despues ib a  á  em pezar la  to ik tte  
p a ra  comer, cuando oí cerca de  la  p u e r ta  el sonido de un 
cuerno, y  luégo, en to n o  de p regón  y  en  f ra n c é s , el aviso  
de que aq u ella  noche se tom aría  el té  en In j la te r r a : esto 
es, en  ia  tie n d a  del M inistro británico.

E fec tiv a m e n te , despues de com er lo s  espaftoles reu n i­
d os en  la  g ra n  tie n d a  de  n u estra  nación , fu im os á  la  in ­
g lesa  , y  aUí, cuando todos los expedicionarios n os ha lla ­
m os p re se n te s , el M inistro  b ritán ico  n os dió á  conocer el 
p lsn  del d ia  sig u í n te , l a  h o ra  do la  d iana , etc., etc.

H aciendo  como dicen  los fran cese s , se pasó lu é ­
g o  e l ra to  h a s ta  las d iez , y  á  e s ta  hora  cad a  cu a l em pren­
dió e l cam ino de su tienda , acom pañado de los sonidos de 
l a  re tre ta , que  e n  e l cen tro  del cam pam ento  tocab a  no sé 

q u ién .
E l cam pam en to , po r lo  d e m a s, estab a  m ejor alum brado 

que m uíh.'is pob lac iones, pues d e lan te  de cada tie n d a  h a ­
b ía  una  colosal hog u era  sosten ida  po r la  nación  á  que pe r­
tenecía  ; y  aq u í debo señ a la r, p a ra  o rgullo  n u estro , que 
en  la  com petencia  que  se suscita  siem pre p a ra  llevarse  la  
pa lm a del tr iu n fo  en  esta  p u g n a  de fu e g o , gen era lm en te  
so n  vencedores Eapaí5a é In g la te rra .

H ab lando  con  una  ingenu idad  poco prop ia  de u n  caza­
dor, expresaré, án tes de  p asar adelan te , que aquella  noche, 
á  p esar del bu en  paseo que hab ía  d a d o , no pude dorm ir 
m ás que cortos in s tan te s .— Ya no fa lta b a n  m ás quo a lg u ­
n a s  horas p a ra  halla rse  e n tre  los jaba líes y  el púb lico , y, 
BÍn qu erer, preocupábam e la  id ea  de h acer u n  p ap e l r i ­
dículo p o r cu a lqu iera  de  esas fa ta lid ad es  im p rev istas , po­
ro  en  extrem o lam entables.

E l caballo  que ten ía  e ra  bueno ; m is á n im o s ,/b m ttííí-  
l le s ;  pero ¿ y  si en  lu g a r  de  obedecerm e el corcel se  a su s­
ta b a  d e  la  fiera y  sa lía  huyendo ?..... ¿ P o d .ía  dem ostrar á

todos quá no  h ab ía  sido m i tem or lo  que a l caba llo  h ab ia  
inducido  p rin cip alraén te  , puesto que era  la  p rim era  vez
qne  yo cazaba jab a lífs? .....................................................................

P o r fin ,lleg ad a  la  hora , todos n os p resen tam os con p u n ­
tu a lid ad  ex trao rd in a ria . Salim os, y  m ed ia  h o ra  despues 
estábam os en  los puestos quo se  n os h a b ian  designado  p a ­
r a  esperar la  ca?a, quo deb ian  hacerla  b a ja r  los o jeadotos 
y  p e rro s de  los cerros que nos ro d eab an .

¡ Con qué em oción tiin  ag rad ab le  se esp era  e l ojeo de 
cualqu ier p íe^ a l —  Yo m e h a lla b a  situado e n fren te  de  n n a  
pequeña, a ltu ra  donde se h a b lan  in sta lad o  la  m ayor p a rte  
de las seRoras—provistíis de  a n te o jo s—p a ra  se g u ir  to d as 
la s  p e rip ecias de  b i caza ; y  a l verm e observado  p o r ellas, 
escucliando á  lo  léjos la s  voces de los m oros, y  con ¡ a la n ­
za preparada  en  la  m ano d erech a , m ien tras que  con la  iz ­
qu ierda  co n ten ía  a l caballo , parecíam e y a  im posib le  no  
lo g ra r  u n  g ran  tr iu n fo  m atando  cu an to s jaba líes v iera .

E l sitio  en  que estábam os era  en  ex trem o q uebrado , y  
po r consigu ien te, peligroso p a ra  correr. Sin em b argo , e s ta  
consideración no parec ía  hacerse po r nadie , y  á  ju z g a r  por 
m í, los dem ás deb ían  sen tir  u n a  im p ac ien c ia  in d escrip ­
tib le .

P o r  ú ltim o , los g rito s  de  ¡ iu c h ! ¡ ¡áiichU  ¡¡úrtadecli!! 
¡¡úrtadecKH  se a p ro x im aro n , y  de rep en te  v i p a sa r  con 
rap id ez  vertig inosa , á  u n as cuatro v a ras  del s itio  quo ocu­
p a b a , un  jab a lí seguido y a  por o tro  cazador. — M etí e s ­
p uelas a l caballo , y  a l cabo da un  m om ento, no  da correr, 
sino d e  v o la r , tre s  íbam os á  los a lcances de la  f ie ra , s.al- 
ta n d o  z an jas , tropezando , desga jando  ra m a s , y  en re z ú ­
m en , em biiagados po r el deseo de h e rir a l a n im a l. . . .

¿C on  qué  pa lab ras podré describ ir el en tusiasm o que  
produce e l ve r a! jaba lí, ten iendo  en  la  m ano u n a  lanza, y 
p a ra  correr u n  cab a llo ?  S51o puedo  a seg u ra r que  á  todos 
cuantos h a n  cazado de este m odo les p a recen  despues 
ex en tas  d e  em ociones la s  dem ás cacerías, y .p o r  mi parto  
aseguro  lo  m ism o.

C iertam ente, uno  de los m ejores cazadores de  E uropa  y  
m ás aficionado es el P rincipe de M ónaco , y  é s te , que al 
l e g a r á  I% nger p o r p rim era  vez  acogió con  a lg u n a  in ­
d iferen cia  una  casa s in  esco¿>eto—palab ras tex tu a les  —hoy 
puedo decirse que  fo rm a  p a rte  de  to d as  la s  cacerías que 
a lli se verifican con lan za  á los jaba líes, y  es q u izá i el que 
h ab la  con m ay o r entusiasm o de este  sistem a, ta n  poco 
usado en E u ro p a , si acaso se co noce , que  no  lo  sabem os.

O tra  p ru eb a  p a lpab le  y  ev id en te  de  lo  que excitan  estas  
cacerías es que siem pre am iden á  e llas p e rsonas y a  de 
b as tan te  edad , con el solo objeto de  p re sen c ia rla s ; y  á  pe­
sa r de este p ropósito , a l ve r ap arece r a l jab a lí corren d e ­
tra s  como lo s o tro s ,  despreciando  los m uchos pe lig ro s que 
h ay , y  s in  esperanza de  t r iu n fo , pu esto  que no  llevan  la n ­
za  n i n in g u n a  o tra  a rm a .

Como las  dem as peripecias que ocurrieron en  la  cacería  
'q u e  lio re la ta d o  fácilm en te  la s  ad iv in a rán  m is lectores, 
sólo voy  á  h ace r el resúm en, que fu é  en  e s ta  fo rm a:

D ias que p erm anecim os..................................................  Cuatro.
r>atidas p o r  la  m añ an a  desde la s  sie te  á  las d iez . Idem .
Idem  p or la  ta rd e  desde la  u n a  á  las cu a tro   Id em .
Piezas m u ertas  por la  m a ñ a n a .................................... D iez.
Idem  id . p o r la  t a r d e ....................................................... Siete.
Cazadores con tusos ó lev em en te  heridos p o r c a í­

das del c a b a llo .............................................................. Cinco,

Y adem as, dos caballos estropeados , uno herido  p o r un  
j a b a l í , y  b a s tan tes  perros tam b ién  puestos fu e ra  de  com ­
b a te  po r la s  fieras.

Otro de los deta lles característicos do estas cacerías es 
la  cerem onia que los o jeadores hacen con la  lanza  de l que 
caza po r p rim era  vez  y  tien e  l a  su e rte  de  h e rir  a lg u n a  
p ieza.

C uando ellos ven que el nuevo cazador h a  dad o  alcance 
a l jab a lí y  lo h a  herido  6 m u e r to , acuden  corriendo en  su 
busca y  lo  d e s a tm a n . -  Despues se reú n en  todos, y  en  p ú ­
b lica su b asta  sin iu lan  la  v en ta  d e  l a  notaU e, prodigiosa, 
fu e r te , bien tem plada, ligera y  vencedora a rm a , y  p u já n ­
do la  entr«  ellos, siguen  h as ta  el m om ento en  que  su  dueño 
se  a p ro x im a , y  en tregándoles la  can tid ad  que estim a con­
veniente, según su generosidad— aunque  suelen darse cinco 
duros — se la  devuelven en tre  m il exclam aciones, v iv a s  y  
h u rta s  p o r h ab er vencido  á  la  fiera.

A dem as de la  caza, y  aunque aq u í d e  ello no hag o  m e n ­
c ión , u n a  exped ición  de  éstas  tie n e  o tros m il a tractivos 
sum am »nte a g rad ab le s , y  que es d ifíc il o lv id a r cuando se 
h a n  d ispu tado .— P o r lo  cual e l a u to r  de  estos renglones, 
á  su  reg reso , oyendo dec ir á u n  am igo, que  h ab la b a  de 
la  caza en g e n e ra l,  q u e , M itríd a tes e ra  ta l su  pasión por 
e s te  ejercicio , que, según  cuen tan  las crónicas, se  pasó sie­
te  atLos cazando sin  e n tra r  en  c iudad  a lg u n a , le  re s ­
pond í :

—  N ada  m e ex trañ a  eso. Si en aq u ello s tiem pos se  c a ­
zaba p o r  e l estilo que ahora  se  caza  en  T án g e r, cu a lqu iera  
p a sa ría  así la  v id a , y  aegiirauiente se  con cep tu aría  en  e x ­
trem o feliz.

A lserto C. de R amsault.

Ayuntamiento de Madrid
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C O R R E S P O N D E N C IA  H ÍP IC A  D E  « E L  C A M P O .»

P a e I s ,  1 4  DE M a y o .

L a  reun ión  d e  p rim av era , como aquí se  d ic e , p a ra  laa 
ta r re ra s  de caballos que  se verifican  e n  el Bosque de  B o­
lo n ia , teim inó  el d ia  11, dejando  en  el ánim o de los hipó- 
logos de to d as categ o rías u n a  im presión desconsoladora, 
la  de  que la  calidad de la  producción de este aBo es ménos 
que  m ediana, y  que n in g u n o  d é lo s  potros de tre s  años que 
lian  corrido  sirve  p a ra  i r  á  d is fru ta r  u n  prem io  coa  proba­
b ilidades de éxito sa tisfactorio , a l otro lad o  del caiia i de la 
M anoha , principal objetivo de  todo  c riador y  p reparador 
f ra n c é s , pues p o tro  de aqu í que vence  en  In g la te rra , t i e ­
ne  y a  asegurado poco raénos que  la  in m o rta lid ad  p a ra  su 
nom bre; fabu losas g an an c ia s  p a ra  eu  d u e ñ o .

E l ín te res  p rincipal de esta  reun ión  e s tr ib a  en las dos 
carrerfts , cuyos prem ios se denom inan  P ouU  ^ u a a i  y  
Granáe pau le  dti]}roduxté  ( 1) .  D ispü tanse en  diversos días 
y  am bas se desrinan  á  potros y  po tran cas de  tres años. L a 
p rim era  tiene qjás b o g a  y  m ay o r a trac tiv o  que  la  se g u n ­
d a  , á  causa de  <iue la s  in scrip c io n es, e n  lu g a r  de  hacerse 
antea de nacer los po tros (com o sucede p a ra  la  Gtande. 
vo u le ), se hacen en  el aSo de eu  nacim iento  ; que e l im ­
p o rte  d e lp rem io  es m ay o r,y  que  la  d is tan c ia  m ás co rta  de 
1.600 m etros perm ite  to m ar p a rte  en  la  con tien d a  á  m a ­
y o r  núm ero de  concurren tes. Pero estas m ism as c ircuns­
tan c ias se oponen á  que el re su ltad o  práctico  de la  P o u k  
desaai sea  ta n  positivo  y  ta n  significatívo  como e l de  la  
o tra . Esto prem io consta  de  10.000 francos, que se agregan  
á  unapo¿/<z de  tan to s niiles de  fran co s com o concurrentes 
Lay. E l p o tro  que lleg a  en  segundo  lu g a r  g a n a  2.000 fra n ­
cos, y  nn es ra ro  que el im porte  de  este  p rem io  lleg u e  á 
ocho rail duros, pud iundo asignársele,com o térm inom edio , 
d e  seis á  ocho mil.

L a G randepouU  des p ro d u its  e a , como b e  dicho , u n a  
de las curreras m ás im p o rtan tes de  esta re u n ió n , y  se  h a  
verificado el d ia  I I .  T iene  de  p a rticu la r que  á  los potros 
que d isp u tan  este  p rem io se  le s  in sc rib e  ántes^ de nacer, 
esto e s , que  se inscribe á  la  m ad re  en  e l m isino año en  que 
h a  sido cub ierta . A sí loa po tros que h a n  corrido ese dia 
nacieron  e n  1876, pero  estaban  in sc rito s  d e sd e  1875, bajo  
los nom bres de la  m adre  y  dol sem en tal que la  cubrió. El 
p rem io consiste  en  6.000 fran c o s , á  los que  se  a g reg a  una  
po lla  de  á  500 francos que p a g an  todos y  cada uno  de los 
concurrentes. El im porte  m edio de  este p rem io suelo ser 

• d e  15.000 francos.
E n  am bas carre ras ae p resen tan  ios po tros de  tre s  años, 

y  eu  e lla s , sobra todo  en  la  Grande pcu le  se  ve  y a  co ile s  
podrán  a sp irar al prem io  del Jockey-club 6 D irh y  francés^  
en  cuyo certám en recibe y a  cad a  caballo  la  defin itiva  ca- 
líB cacion. E n  la  G randepoy.lt de  este año o frec ía  un  g ran  
ín te re s , pues la  re p u ta d a  cab a lle tiza  L ag ran g e  deb ia  m e­
d ir eus fuerzas con sus dos adversarios m ás tem ibles an te  
la  persp ec tiv a  de la  g ra n  p ru eb a  que luégo  se  verificará 
eu  C liantilly . El potro  Salteador, do M r. i 'o u ld , h a  vencido 
p o r  m edio cuerpo al potro  F lavio  I I ,  del Conde de L ag ra n ­
g e  , subiendo e l p rim er prem io á  49.700 fra n c o s , y  consis­
t ien d o  e l segundo en  2,000.

T erm in ad a  la  reu n ió n  del Bosque de B olonia, viene la  
m ás im portan te  de Q ia n ü ily ;  q u e  tien e  tre s  períodos no- 
tablea e n  sus anales . E l p rim ero , an te rio r  á  la  revolución 
de l 8 9 , fa se  de g ra n d e z a ,  v a  unido a l histórico nom bre 
de Condé,

E l segundo, en la  época de la  K estau rac io n , período  p u ­
ram en te  cinegético, que  está personificado e n  el Duque de 
B orbon-C ondé, quien  pereció desastrosam ecte  en  una  de 
aquellas m agníficos fiestas que  tan to  esp lendor d ieron  á 
aquel $port.

E l tercero, desde 1838, y a  pertenec ien te  a l sport hipico, 
b a jo  los auspicios de l P rincipe  B eal F e rn an d o  de O rlesns.

E l pueb lo  de C hantilly  puede considerarae com o la  cuna 
d e  las carreras de  caballos en F ra n c ia , y  h as ta  que  e l h i ­
pódrom o d e  L ongcham ps adquirid  la  posicion preponde­
ra n te  de  que  goza C hantilly , fu é  e l centro m ás concurrido 
y  de más a tractivo  de todos los cam pos de  carre ra . E l o ri­
g e n  de la s  carreras de  C han tilly  rem o n ta  á  1833. Supónese 
q ue  un  d ia  e l P ríncipe do L ab a n o ff , que  v iv ía  en  aquellos 
alrededores, y  liab ia  o b ten ido  u n  penn iso  p a ra  cazar en  el 
B o sq u e , ten ía  inv itados á  m uchos da ¡os hom bres conoci­
d os y a  en  aquella  época p o r su s aficiones a l sport y  á  to ­
dos los ejercicios con é l relacionados. In c itad o s  p o r la  elas­
tic id ad  del césped  de laa p a lm eras, o rg an izaron  u n a  c a r ­
re ra  a l d irig irse  a l  p u n to  d e  reu n ió n .E ste  ensayo, bastan te  
iosign ifican te  por ai m ism o , decidió e l d estino  de Chanri- 
I l y , abandonado  y  casi olvidado desde la  m uerte  trág ica  
d e l P ríncipe  de Condó. Decidióse fu n d a r  a llí u n a  reunión 
h íp ica  fija y  regu lar, y  el D uque de O rleana , p resun to  h e ­
redero  de  la  corona de Ju lio , acogió la  idea  b a jo  au p ro tec ­
ción. N o tard ó  e n  realizarlo  áuo  m ás a llá  de  lo que  aus 
p rim itiv o s fundadores esperaban . D esde e l m om ento  en

(1> NoUouuo porqué no se la  ü»do* U p.Ubr» pcuU U  tradnMloQ 
directa píTioete que ttecio ea U p»laür» folla, que slgalflc» en «.tellaua 
«xactftiBOQte lo  miamo qne sqtiéll»  tn  frunces,

que  este P ríncipe  consagró el sport hípico en  C hantilly , a d ­
qu irió  g ra n  im p o rtan c ia  este  pueblecillo , que h ab ía  to m a­
do y a  un carác te r especial, v in iendo  á  s e r s n  poderoso au- 
xiUar en  el m ovim iento d é lo s  p laceres del g ra n  m u ndo . 
C han tilly  fu é  desde entonces e l lugai- fav o rito  y  fav o rec i­
do de  la  Sociélé d'Encouríxgern.ent. Fundóse allí el prem io 
del J o c % -C /u J ,  que fu é  an  F ra n c ia  e l equ iva len te  del 
D erhy  de Epsom  en In g la te rra  y  el prem io de D ia n a ,  cor- 
resgondien te  al de las Oaics de  este país. L a época m ás 
b rillan te  de  C han tilly  fu é  aquella  e n  que  p a ra  i r  a llí d es­
de Paría  no h ab ía  o tra  v ía  de  com unicación  que e l cam ina 
R eal. E sta  d ificultad  d e  tra sp o rte  im p ed ia  que la  ezpedi- 
cion y  la  perm anencia  en  el pueblo fuese abordable p a ra  
otras clases que la s  p riv ileg iadas, lo cual daba á  la  reunión 
una  fisonom ía especial. E l p ro g ram a  de las carreras to ­
m aba  m ayor desarrollo  cada v e z ; y a  e ran  tres días los de 
las carreras en  la  m ism a sem ana, con  lo  que los sporismen 
la  pasab an  to d a  en  C hantilly , y  m uchos se  trasladaban  con 
servidum bre, coche y  cab a llo s , dándose brillan tes íiestaa. 
E l tren  de  caza de los P ríncipes de  la  fa m ilia  R eal m o n ­
teab a  una  vez m ás en esta  sem ana  de festejos. Ib a  adqu i­
riendo  C liantilly  renom bre  p o r to d a  E u ro p a ; hablábase yn 
de  él p o r  doquiera, com o de sitio conocido, y  los iouristes 
del m undo e leg an te  jam as fa ltab an  i  las carreras , asis­
tiendo  ¿  e llas con la  pu n tu alid ad  con que se cum ple una  
obligación,

G racias á  esa p ro tección  oficial del D uque de Orleans, 
y  como en  aq u ella  córte  em inen tem en te  bourgeoise del R ey 
c iudadano , e ra  su  p rim ogénito  el único  rep resen tan te  en 
ella de lo que quedaba de  ve rd ad era  aristocracia, las carre ­
ra s  de C haatilly  p a rtic iparon  de este cachet de  buen to n o y  
de e le g an c ia , y  á  e llas asistió  á  p o rfía  cuan to  de  d is tin ­
g u id o  encerraba la  a lta  sociedad parisiense. Todas la s  m u ­
je res m ás herm osas y  m ás en  bo g a  acud ían  a l espectáculo, 
y  tan to  preocupaba a l g ra n  m uiido de aquella  época , que 
causaba  rubor e l confeiíar haber fa ltad o  á  u n a  de aquellas 
an im adas fiestas.

Y  n o  paró aqu í el en tusiasm o po r las carreras do C han­
tilly . Poco á  poco fu é  in vad ido  el a n tig u o  feudo  de los 
Condé po r la  alta  bohemia, lo que h o y  se llam a haute gom- 
m e, es decir, p o r  la s  co rtesanas de  m ás rum bo, que iban  
allí á  lu ch ar en  lu jo  y  ga las con la s  m ujeres de  la  a lta  so­
ciedad. No se  hizo esperar larg o  tiem po el tr iu n fo . Viéron- 
se éstas  abard o n d as, y  la  ju v en tu d  m ascu lina  acudió á  t r i ­
b u ta r  su  incienso  d e  l a  H ab an a  á  lo s  piés de aquellas
p arod ias de duquesas.

Pero e l carácter que h a s ta  entonces h ab ía  tenido esto si­
tio  ta n  á la  m oda  so m odificó despues de  la  desgraciada 
m uerte  del D uque de O rleans. V arió poco á  poco la  con­
currencia , y  an te  el alboroto  de m al gusto  que re inaba  en 
la  reun ión  de C h an tilly  sep ro d u jo  c ie rta  reacción, á  conse­
cuencia  de  la  cual sólo g en te  no  comme i l f a u t  dom inó en 
el pueblo du ran te  la  sem ana híp ica. E l heau mande se  con­
te n ta b a  con ap arecer alrededor del hipódrom o duran te  las 
carre raa , pues pa tro c in ad a  siem pre l a  fiesta po r el Jockey- 
cltíh , pod ia  c o n ta r  con la  presencia  de  la  gen te  de buen 

I to n o , au n q u e  sólo fuese p o r  a lg u n a s  horas.
L o s  fe rro -carriles em peoraron  esta  situación  pe rm itien ­

do que m edio P arís pudiese i r  cóm odam ente instalado  y  de 
u na  tira d a  desde la  cap ital h a s ta  el m ism o hipódrom o, lo 
cual, sí pod ia  se r m al v isto  p o r c ie rta  clase  de  personas, en 
cam bio redundaba en n o tab le  beneficio d e l público e n  g e ­
n e ra l y  de k s  carreraEs.

N o eran  y a  éstas p a trim o n io  exclusivo , p o r  decirlo  así, 
de  cierto  nám ero  de in d iv iduos pertenec ien tes todos á  d e ­
te rm in ad a  clase. E l público com enzaba á  iniciarse en  estas 
costum bres, prim ero  po r cu riosidad , y , sobre todo, g racias 
a l auxilio  de las apuestas, que  fu e ro n  creciendo rá p id a ­
m en te  en  im p o rta n c ia ; pero  á  pesar de  lo m ucho  que , por 
fo r tu n a , se han  v u lg arizad o  las c a rre ra s , C hantilly  con­
serva  nn  p restig io  particu la r que  se  debe á  los recuerdos 
que  evoca, á  laa pin torescas bellezas de  su  situación  y  que 
n a d a  y a  le puede quitar.

L a  p is ta  de l hipódrom o d e  C han tilly  m ide dos m il m e­
tros , como casi todos los de  F ran c ia . E l suelo está  cu b ie r­
to  de  u n  césped elástico, y  es de  la  m ejo r calidad , á no  ser 
cuando re in a  una  sequía  e x tre m a d a ; soporta  la  lluv ia  per­
fec tam en te  y  p resen ta  la  p a rticu la rid ad , bastan te  ra ra  en 
F ra n c ia , de  ten er una  b a jad a  b a s tan te  ráp ida seg u id a  de 
u n a  cuesta  b astan te  ásp era , disposición á la  que los in te ­
lig en tes  a tribuyen  u n a  g ra n  influencia  e n  el r,e8tiltado de  
c iertas carreras,

C hantilly  tie n e  adem as como elem ento de im p o rtancia  
várias caballerizas de  p rep aració n  (écuries d'entrainement).

E l a tractivo  p rin c ip a l de  la  reu n ió n  de prim avera  en 
este  hipódrom o es e l prem io de D iana, que  se  d isputa  en  el 
p rim er d ia, y  e l d e l Jockey-C lub,6 D erby fra n c e t  el últim o. 
A quél se d e stin a  exclusivam en te  á  las po trancas de  tres 
años, y  v ien e  á  se r e l equ iva len te  del D e rh y ;  puro como 
los po tros de  e^a ed ad  se  encuen tran  generalm ente  p o r es­
t a  época en  coadicionea superiores á  la s  p o tran c as , y  casi 
siem pre La sido u n  p o tro  e l que h a  ganado  e l prem io  del 
D erhy, se creyó necesario  fu n d a r  uno exclusivam ente p a ra  
la s  po trancas, laa q u e , p o r lo  d em ás, to m an  la  rev an ch a

de aquella  superio ridad  en  otoño cuando  no están  ta n  ir r i ­
tab les y  ta n  nerv iosas como ahora. B ajo  e l p u n to  de v ista  
da  la  rep ro d u cc ió n , es adem as tam b ién  ta n  in te resan te  
saber cuál es la  m ejo r p o tran ca  d e l año, como conocer al 
p roducto  m acho  de m ás m érito ; ta l  fu e  el o rig en  de  Ja 
t o d a c i o n  d e l prem io de los O aks e n  In g la te rra , y  del de  
jDíaflii en  F ra n c ia , calcado éste sobre a q u é l  ,\1 exclu ir á 
los po tros de  e s ta  carre ra  se tien e  u n  térm ino  eeguro de  
com parac ión  p a ra  ap rec ia r el valor re sp ec tiv o  de los p r o ­
d uctos de am bos sexos.

P a ra  e l p rem io  de D iana  había este año m atricu ladas 
7 potrancas. E l im p arte  oficial de aquél es de 

¿6^000 francos, que con los p icos que se  tienen , h a  ascen ­
dido á  2 7 .7 5 0  i la  p o tran ca  que lle g a  en  segundo  lu g ar g a ­
n a  2,000 f r a n c o s ; la  d istancia  es de  2.100 m etros, y  el pe- 
80  ̂ 56 kilógram os.

Con g ra n  concurrencia de sportsmen, ¿  p esar de  que el 
d ía  am aneció lluv ioso , em pezaron las carreras e l d o m in ­
g o  1 8 ;  pero  e n  e l m om ento en que  se ii>a á d isp u tar el 
D e r ly  de  la s  po tran cas salió e l sol, y  e l d ia  term inó perfec  - 
ta raen te  y  á  sa tis fac io n  de  los aficionados, que h a n  vislo 
t r iu n fa r  en tre s  de las carre ras  á  los caballos favorito s, ew- 
to  es, a  los que e ran  p re fe rid o s po r el público en  la s  apues­
ta s . _De las  se ten ta  y  u n a  po trancas m atricu ladas sólo han  
corrido  d o c e , venciendo  N ulienne, p rop iedad  de M, Blanc 
y d escendien te  del célebre G ladiator, sem en tal traído  de 
In g la te r ra  h ác ia  e l año  1834, y  que h a  sido uno  de lo s que 
m ás influencia  h a n  ejercido  sobre la  c ria  caba lla r de  c a r ­
re ras  en  F ra n c ia , pud íendo  asegurarse  que  no  h a y  caballo 
de a lgún  mérito^ hoy  en este país que  no te n g a  a lgo  de 
san g re  á t  G lad ia tor  en  su s venas. E l celebérrim o G la iia -  
leur e ra  m eto  de é s te , y  de  él descienden otros m uchos c a ­
ballos de  p rim era  línea . N ú b lem e  costó á su  p rop ietario  
ac tu a l 13.600 francos. l i a  g an ad o  e l prem io p o r tres cu er­
po s sobre S w ift ,  de l Conde P. de  Meeus.

Los dem as prem ios se h a n  d isputado tam bién  con gran  
an im aeíon , pero  n in g u n o  tiene carácter especial, com pren­
diéndose todos en  e l tipo  genera l de  la s  carreras.

No puedo esperar á re m itir  esta  c a r ta  a l segundo  dia 
qne es e l 22. E n  m i p róx im a daré  cu en ta  de éste y  del im ­
p o rtan te  certám en  del Jockey-Club, que  se verifica el te r ­
cer d ia ,  el d om ingo  2 5 .

J .

CRÓHICA D E  PARÍS.

Se h a  ab ierto  la  Exposición  de  P in tu ra s , y  e l público se 
ap resu ra  á  v is ita rla  con tan to  m ás entusiasm o, cu an to  que 

; los rigo res de  la  estación le  ob ligan  á  buscar u n  abrigo  
cómodo y  en tre teu ido , y  e n tre  dos ch u b asco s, la  contem ­
plación  de u n  b u e n  cuadro  es uno de loa m ás ag radab les 
pasatiem pos. A dem as h a y  la  seguridad  de encon trar b u e ­
n a  sociedad. L as  c ita s  se  dan  g en era lm en te  a b a jo , en el 
sa len  de  laa esculturas, ó arriba , en  a l aalon  cuadrado .

E ste  año  ab u n d an  m ucho los cuadros de  m otivos reli­
g iosos y  los re tra tos .

M ucho ae h a  bailado e n  estos quince d ía s , luciéndose en  
e llos esp léndidas toiU llet. E n  el de la  Vizcondesa de B eau­
fo r t ,  la  dueña de la  casa  lle v a b a  vestido  de  fa ld a  azul, cu­
b ierto  de  encajes p o r d e la n te ,y  en la  cabeza, g u irn a ld a  de 
rosas y  m íoaótis ; la  M arquesa de R elab re , vestido  de  pe- 
k in  ro sa ; Mlle. A u tré , de  g a sa  b lauca, con  v ueltas de  mu- 
seh n a  de  seda b lan ca  ; la  Condesa de S a lvó te , co lor m al- 
v a  ; la  de N u g e n t , de  fa y a  rosa ; la  de  S a in t M artin  , v e s ­
tid o  de  sa tín  rosa  pálido  , cubierto  de  encajes b lancos y 
a travesado  po r u n  cotdon de violetas. L a  fiesta m ás b ri­
lla n te  h a  sido la  de la  C ondesa de  C am ondo , eu  su  bello 
palacio ' del P a rq u e  de  M onceau, H ac ían  loa honores la 
Condesa y  su  L ija  Moie. A lfa rsa  y  la  Condesa Sam uel Ca- 
m o n d o , que  fiel á  las costum bres de sn  p a ís , llevaba  el 
peinado  de la s  o rien ta les , lo  que le  d ab a  un  cachet pa xú . 
cn la r. H ab ía  toilettes de  m u y  buen gusto . Mme, A lfarsa 
llev ab a  fa ld a  azu l pálido y  vestido  de te la  de l l a d r i s  fo n ­
do ro jo  bordado do o ro ; M ine, Cornillerc, do  b lan co , g u a r­
necido con a z a b a c h e s ; M m e. M ackay, sa tín  rosa, y  el so­
berbio aderezo de  zafiros que fu é  tan  adm irado  en  la  E s -  
p o s ic io n ; M m e. B iciio ffsheim , de b lanco  y  encajes con 
peonías rosas y  en carn ad as; pero e l  eucces del baile  fué, 
s in  d u d a , para  dos toilelUt llevadas po r dos d am as, r iv a ­
lizando  en h e rm o su ra ; u n a  de terc iopelo  negro , adornado 
con claveles de  d istin tos to n o s , Mme. C lia rto n ; la  otra 
Mme, B a l , de azu l zafiro bordado con acero  azulado en  la 
cabeza u n  fo u la rd  encarnado , en tre lazado  con aus negros 
cabellos. £1 co tillon  e ra  m u y  nuevo. E l sa lón  estab a  d iv i­
d ido  en  cuatro p a rte s , y  lo s  baila rines llevaban  u n  lazo 
verde, rojo, b lan coóazu l. E l que lo d ir ig ía  decía: idos b la n ­
cos de p ié , los ro jos que valsen», t tc .  E n tre  las n u e v as  fi. 
g u ra s  h ab ia  u n a  que  represen taba u n a  p r is ió n , cuyas l la ­
ves se e n treg ab an  á  la s  señ o ras , que lib e rtab an  a l pobre 
p risionero . Despues se  d istribuyeron  m ariposas, som bri­
l la s ,  bouqaetí, y  p a ra  te rm in ar, u n a  lo tería  que perm itió  é. 
cada uno llevai-se u n  bonito  recuerdo de la  fiesta.

Ayuntamiento de Madrid
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L a Sra. D uquesa de  Sexto h a  lleg ad o  & p a sa r u n a  te m ­
porada, y  tam bi«n  p ien sa  ab rir ru s salones.

U n a  de las celebridades de l segundo im p e rio , si n o  en  
loB altos círculos, en  loa Cam pos E líseos y  el Bois , Mtne. 
M usard , acaba de m orir en  la  casa  de sa lud  del d o c to r 
B lanclie. M m e. M usard  era u n a  parvenue  d e  u n a  especie 
p a r tic u la r , poseedora do u n a  fo r tu n a  de p ríncipe  ; llam ó 
m ucho la  a tención  p o r  sus tren e s  y  lu jo  e n  la  m esa. A po­
sa r d e  su s riquezas, fu é  quizás d e  la s  p e rsonas qna m ás se 
ab u rrían  en  París. ¡Cuántos m illones hub iera  dado p o r p o ­
d er e n tra r  en  los sa lones <le la  a lta  sociedad y  o ír  los m u r­
m ullos do  adm iración que  señalan  la  aparic ión  da  u n a  bel- 
d ad l N unca conoció e s ta  a le g r ía ; to d a  su  v ida  estuvo re­
d uc id a  á  una  sociedad  de hom bres que fo rm aban  á  su  a l­
rededor u n a  córte  de  adoradores. E l salón  donde fa lta n  las 
m ujeres no parece  sino una  especie de casino , po r b r i lla n ­
te  que sea ; olla no  ocupaba uti ran g o  sino  donde podía 
com prarlo ; el m ejor p a lc o , e l m ejo r t re n  de  In g la te rra  era 
pai-a ella ; pero  e n  eso que  se llam a  to d o  París, no p e rte n e ­
c ía  á  n in g ú n  m u n d o , d í  al que rep resen ta  la  d istinción , ni 
e l nacim iento  ó e l ta len to . A u n q u e  su  v id a  p riv ad a  no  fu é  
señalada por n in g u a  escándalo , la  opin ion pública  persis­
t ía  en m an ten erla  a p a rtad a  de l m uiido, y  se  encontró com ­
p le tam en te  a ie lada, con  asp irac iones á to d as  la s  g rau d e- 
zas, Sísífo fem enino , tra tan d o  en  v ano  de ro d a r la  p ied ra  
y  cayendo siem pre con  e lla  en  la s  en trañ as  de  la  tie rra .

Se h a  fo rm ado  u d  com ité com puesto  de  se n a d o re s , d i­
p u tad o s , period istas y  financ ieros, con e l objeto de reco­
ger Buscriciones p a ra  la s  v ic tim as de  la  ca tás tro fe  de  Sze- 
g e d in , y  h a n  ob ten ido  perm iso p a ra  d a r  en  la  O pera « n a  
g ran d io sa  fiesta , de  cuyo p ro g ram a  se  ocupan.

A  propósito d e  O pera; se a se g u ra  que p a ra  m ediados del 
inv ierno  p ró r im o  el tea tro  de l a  G aité  reem plazará  a l 
I ta lia n a , y  se cuen ta  con los p rim eros a r tis ta ^ , e u tre  ellos 
la  P a ti y  N icolini.

N oches pasadas, e n  el tea tro  de  C ovent-G arden, de  L6n- 
d re s , en u n  en treac to  de l P ro fe ta , e l eno rm e c ilin d ro  que 
sirv e  p a ra  subir e l te ló n  cay ó  sobre la  e scen a , m atan d o  á 
á  u n  m aqunista .

E l  P r í n c i p e  de G a les , con m otivo  de l estado ac tu a l de 
la  A g ricu ltu ra , h a  m an ifestado  á  sus colonos de C ornouai- 
lles les concedía d u ra n te  tre s  años u n a  re b a ja  de  20 p o r 
100 po r año sobre su s arrendam ientos.

L ondres está  en  p len a  s«asoa , no  cabe d u d a , pues el 
m ail-coach  á O xford  h a  vuelto  á  hacer su  servicio. L a  A ca­
dem ia  R eal h a  a b ie rto  su  Exposición  e l 1.° da  M ay o , y  á 
p esar de  la s  inqu ie tudes que  cau san  la  cuestión  de  E g ip ­
to  y  los Zulús I se  v a  á  luncher, correr y  b a ila r  h a s ta  e l 15 
de Ju lio .

S egua co stu m b re , se h a b ía  anunciado  que la  R e in a  se 
in s ta la ría  este año  en  B u c k in g h a n -P a lac e , pero se  sabe 
quedará  e n  W indsor. D espues de  su  v ia je  á  Ita lia , la  R e i­
na h a  estado  u n a  so la  vez e n  Lóudree p a ra  v is ita r  á  la  
D uquesa de  R oxburgue . Con m otivo  de los recien tes due­
los, no  h a b rá  b a ile s  de  córte  ; la s  fiestas oficiales se lim ita ­
rán  á  tres g ran d es concíeitoa.

M. G ye y  M apleson se  d isp u tan  en  L óndres e l favor 
d e l público aficionado al reperto rio  líríco . T odos saben 
e l tra je  d e  e tiq u e ta  que se ex ige  p a ra  e n tra r  en  los tea tro s 
de  la  O pera ing leses. E l p rín c ip e  A n atalio  D e m id o ff , que 
se h ab ía  abonado á  u n  palco, po r com placer á  uno de sus 
in v ita d o s , decidió i r  u n a  n oche á  la  O p ero ; pero a l  en trar, 
u n  em pleado le  ad v irtió  no  p o d ía  de ja rlo  pasar, po r no  ir 
b a s tan te  vestido. L a  íoileile del P rín c ip e  e ra  irreprochable, 
pero BU corbata  n e g ra  ten ia  u n a  l is ta  b lan ca  ap en as p e r ­
ceptible.

E l  P rin c ip e  no hizo n in g u n a  observac ión , a legrándose  
quizás d e  no  ten e r que o ír la  ópera a n u n c iad a ; pero  a l d ia 
s ig u ien te  envió  á  c a sa  de M r. L undey , d irec to r del tea tro , 
cuatro  criados cargados con c u a tro  baú les llenos de  fracs, 
p a n ta lo n es , co rb a tas  y  chalecos.

— ¿Qué quiere decir e sto?  p regun tó  e l  d irector.
— Seaor, respondió  uno d e  lo s criados, es la  ro p a  de l se- 

fior p ríiíc ípe  D em id o ff, e l  que le ru e g a  te n g a  á  b ien  seña­
larle  el tra je  con e l que  lo d e ja rá  e n tra r  en  su  palco.

P a ra  e l mea próxim o se an u n cia  u n  Congreso literario , y  
la  Exposición  de  la  Sociedad R eal d s  A gricu ltu ra.

T am bién  v a  á  h a b e r  n n  concurso  d e  nadadores, cuyo 
p rem io será do 10.000 reales. D uran te  seis d ias consecuti­
v o s , á  catorce  ho ras p o r  d ía , cuatro  aficionados á  n ad ar 
van  á  e s ta r  en  ©1 a g u a , y  n ad arán  h as ta  ve r quién recorre  
m ás núm ero de  m illas. E l a g u a  se  m an ten d rá  á  una  tem - 
p e ra tn ra  de 16 grados, y  se  cree  que din-ante la s  catorce 
horas, u n  nad ad o r podrá  h ace r 17 m illas, ó sea 816 veces 
el larg o  del estanque, donde se e fec tu a rá  el ejercicio . E n ­
tro  los concurrentes se  ha lla  e l cap itau  W eb b , que  hace 
dos aQoa atj'avesó á  nado el canal de  la  M an ch a , y  que 
recibió de  sus com patrio tas, en tusiasm ados p o r esta  hfti^a- 
fia , diez m il duros.

U n  hom bre práctico  es el g en era l G ourko, gobernador 
d o  S an  P e tersb u rg o , si lo que leem os en  u n  periódico es 

c ie r to .
E l genera l recibió una  ca rta  anuncióndole que se n a  en­

venenado , y  s in  conm overse, llam ó á  su  cocinero, al que  le

dijo : «¿Vos e s ta  c a r ta  y  lo  que  d ic e ?  pues bien, a l p rim er 
c6lico que te n g a , te  hag o  ahorcar. »

M ucho se h a b la  e n  los a lto s  círculos d e l m atrim onio  que 
v a  á  con traer e l hijo de  u a  duque y  p rín c ip e , con u n a  se- 
flo ríta  de  los E stados-U nidos.

¡ B aro  y  curioso país e l de  los E stados-U nidos! H a y  allí 
u n a  aris tocrac ia  cuyos ran g o s están  se riam en te  m arcados, 
y  cad a  c iudad  tie n e  su  g u ia  de córte. Se la  puede uno  p ro ­
cu rar en  N ew -Y ork  po r seis peniques, y  se  h a lla rá  en  ella 
u n a  l is ta  exacta  y  com pleta  de todos lo s com ercian tes y 
n o tab le s  que  v iv en  e n  aquella  c ap ita l, l is ta  que  expresa, 
n o  sólo e l nom bre  y  la  casa , sino h a s ta  el im p o rte  de su 
fo r tu n a  y  el n o m b re  y  edad de h ija s  casaderas, en  u n a  in ­
d icación  como e s ta , p o r e je m p lo : o Mr. Jo n a th a n  G rover, 
de  C harleston , núm . 138, B ro ad w ay , couierciante  de cha­
les  y  n o v ed ad es , fo r tu n a , 250.000 dollars. D os h i ja s ,  E li­
s a ,  18; Ju a n a , 16 .— M r. E beneyer C hubb , de  B a ltim o re , 
4 , G reen .S tree t, com ercian te  en  píeles. F o rtu n a  in c ie rta . 
Seis l i i ja s , de  cato rce  á  ve in tidós años.»

E ste  in v en ta rio  y  libro  de fa m ilia , p resen tado  a l p ú b li­
co , tien e , como to d o , sus inco n v en ien tes ; pero  h a y  a lg u ­
n a s  v e n ta ja s , y  e s ta  costum bre seria  bueno  in tro d u c irla  en 
E u ro p a , donde ta n to s  créd ito s v iven  y  se  sostienen  en g a­
ñosam ente.

L a  paz de l a  a ldea .
 Y b ien , P ed ro , este p icaro  tiem po  debe incom odarle

m ucho  po r sn  cosecha.
 ¡O h ! s i ,  señora, pero h a y  un b uen  Dios. T am bién  las

llu v ias hacen daño en  la  de l vecino.
U n  gom oso, a l que le  d a b a  ca lab azas u n a  b e lla  actriz, 

d e c i a :
— ¡Cómo m e d esp id e , despues de h a b e r  sido c o n V .ta n  

co io p lac ien te , t a n . . . .
 ¡O h! eso lo  reconozco, am igo m ío. Pero  yo  no  le  h a ­

b ía  iu rad o  u n a  in /idelidad  e terna!
^  N e d o c .

P . D.
A pesar do que  e l tiem po no era  m u y  b u e n o , m ucha 

g e n te  acudió á  C han tilly  ay er 25 , donde se d isp u tab a  el 
prem io  e l Joche<j-Cl>th, 6  sea  e l D erby  francés.

E s un  s in g u la r  g o lp e  de  v is ta  el que  p re sen tan  la s  salas 
d e  espera  del fe rro -ca rril u n  d ía  de  D erby. M uy co n cu rri­
das la s  tr ib u n a s  de la s  dam as e le g an te s , en las que se 
v e ía n  las C ondesas V ig ier, M ontaut, M effray , Saín te-C rix  
B iugelin , P ille t-W ill, J .  G on tan t, S a in t-P erie r y  H ende- 
c o u r t;  la  P rin cesa  de  L ig n e ; las D uquesas de  F eseozac  y  
B isaccia  y  la s  B aronesas de R otshchild , S a ín t-D id ier y  F í- 
no t. L as  toilettes, sencillas y  del m ejo r gusto ; e n tre  e lla s  se 
v e ian  a lg u n o s vestidos á  cuadros neg ro s y  b la n c o s , ador­
nados con  terciopelo  carm esí y  azul.

E n  la  o tra  trib u n a ,ó  sea  l a  do la  izqu ierda, h a y  m ás an i­
m ación, y  la s  íoi?eííí¿ son m ás v a r ia d a s , abusando  d e  la  
seda brochada  de  colores fu e rtes.

Cerca d e  la s  cuatro  em pieza la  operac ion  del peso  para  
el P rem io , y  desp u es salen  á  la  p is ta  ; A verm es, Salteador, 
F U lo, F tls  de l'a ir , Commandant, Prologue, Z u t ,F la v io  

I y  Basque, que  so n  los que h a n  de d ispu tarlo .
' A  la  sa lida  A verm es  v a  d e lan te , seguido de PTohgtie. 

Salteador, do los ú ltim os.—E n  la  v u e lta  A v e rm ti  afloja, y  
Z a t  so pone á  la  cabeza ni lado de  Prologue, llegando  Z u t  
p rim ero  fác ilm en te  p o r cuerpo  y  m edio de Commandant. 
í ’toüio, tercero  ; P ro?o jue, cuarto  ; F iU d e  Vair, quinto; 
Salteador, se x to ; A verm ea, sétim o, y  detras B asque  y  
F id o .

E l caballo  Z u t ,  que g a n ó , es d e l C ondo d e  L ag ran g e , 
im portando  e l p rem io 95.975 f ra n c o s , y  4-000 a l segundo, 
de l B arón  Kothschild.

Z a t  h a  sa lido  en  seguida p a ra  In g la te rra , d unde v a  á  to ­
m ar p a rte  en  e l D erb y  de Epsom .

M Á Q U IN A S  A G R Í M L 4S D S  R E R IttM JN  L A C H 4P B L L E .

L a  m edalla  de  oro a d ju d icad a  á l a  casa  H e rm an n -L a -  
cLapelle po r e l Ju ra d o  de la  E xposic ión  U n iv ersa l h a  
ven ido  á da r n u e v a  fu e rza  á  la  opin ion que p ro fesan  h ace  
tiem po to d as  la s  personas co m peten tes, sobre e l elevado 
lu g a r  qae  ocupa en  la s  in d u stria s  m ec án ic as ; tam b ién  h a  
sido u n a  com probacion oficial de  los p rogresos y  p e ife c -  
ciones q u e .e s ta  iinportan to  casa  h a  realizado en la s  a p li ­
caciones d e  las m áquinas a  todos los usos, y  p a r tic u la r ­
m en te  á  los trab a jo s  agríco las.

¿Sorá preciso recordar el m olino m ontado sobre to rre -c o ­
lu m n a  fu n d id a , llam ado  Molino H eritíann-Lachapelle, ad ap  - 
tándnse á  v o lu n ta d a !  servicio da g ra n d e s  m oliendas ó al 
do h\a g ran ja s  y  explotaciones red u c id .is , fá s il do colocar 
y  m anejar, llegando  m o n ta d o y p ro n to  á  fu n c io n ar; al m ás 
económ ico de todos los m olinos, p o rque  su  uiecanism o, 
encerrado en la  co lum na fu n d id a , com o el m ovim ien to  de 
n n  reloj en  su  c a ja , no está  su jeto  á  n in g u n a  d esco m p o si­
ción, y  es de u n a  soU iez que desafia á  la  acción del tie m ­
po, el m is  seguro, el m is  fiel de  los aux iliares, p a rticu la r­
m en te  cuando e s tá  adicionado po r u n a  m áquina de  v ip o r ,

po rque  trab a ja  en  todas la s  e s tac io n e s , seg ú n  la s  n e ce s i­
dad es , y  no  tie n e  las p a rad a s  do los m olinos h id ráu licos, 
como sucede cuando h a y  inu n d ac io n es?

¿Será p reciso  h a b la r de  la s  bom bas d e p is to n  sum erg ib le , 
ta n  ú tile s  p a ra  to d a  clase  de  r ie g o s , superiores á  todos los 
o tro s s is tem as, porque solas p roducen  vo lúm enes de agua 
proporcionada á  la  fu e rz a  que em plean?

¿De las  m áqu inas p a ra  p a r ti r  leñas, de  u n a  ap H cacion tan  
ú til  y  p rác tica  en  la  s ilv icu ltu ra?  E sas herm osas m áqu inas 
■para tr illa r, t a n  b ien  constru idas, que  d a n , p o r decirlo  así, 
p rueba  de  d iscern im ien to  é in te lig en c ia  e n  la  co nserva­
ción  de  la  p a ja  y  el ap artad o  del g r a n o , d e  e s ta  in g en io ­
sa  y  recien te  a d ap tac ió n  d e  las m áq u in as de  v a p o r  de  po­
c a  po tencia, hecha  por la  casa lle i-m an n -L ach ap e llc  p a ra  
la s  trillad o ra s de  m anos llam adas Suizas.

¿Será p reciso  recordar, en  fin, esta  g ra n  esp ec ia lid ad  de 
l a  c a sa , la  m áq u in a  de v a p o r locom óvil sobre ruedas, que 
se  ap lica  á  todos los trab a jo s  agrícolas, corre  p o r  todos los 
cam inos y  e s tá  siem pre p ro n ta  á p re s ta r  sus serv icios so­
b re  todos los pu n to s de  la s  m ás v a s ta s  explotaciones? So 
sabe que este  adm irable  m oto r es conocido p o r  excelencia 
con e l nom bro de M áquina  de granja.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S  E N  CÓRDOBA-

BEO M IO N  D E  P R IM A VEBA.— 1879.

L o s  dias  4 y  5 (fe Jun io  á  las caab-o en pun to  de  la  tarde.

F reiidente honorario: S. 5L el R ey.
Presidente de la  Sociedad-, E xcm o. S r. C onde de Casillas 

d eV ela sco .
Juece» de cam po: D. M anuel C ourtoy .—  D t.K icardo JJel- 

m onte . . .
Jueces df.l peso ; D . J u a n  B u tled g h e .— D. A nton io  Saiz.
Jueces de sa lid a :  D . M an u e l R ey . —  E xcm o. Sr. Conde 

del Castillo dol Tajo.
Jueces de  lle g a d a : E xcm o. Sr. D. Pedro  A . S arto n u e .— 

D. Leopoldo C alderón.
Iland icapers : Sr. C oronel D . M anuel H erran . — S r. Don 

W ilfred o  d e  la  P u en te .

JD R A D O .

D . F ranc isco  B arbudo C u ev as , D . Cárlos B arcia, Señor 
Conde d e  Z am ora, D . E ugenio  D iaz F e rn an d ez  de Z endre- 
r a ,  Sr. M arqués d e  J o v e r ,  D. F e rn a n d o  López.

1.* Las inscripciones deberán  d irig irse  al Secretario  don 
A nton io  Barroso y  Castillo, calle de  Am brosio M orales, n ú ­
m ero  6 ,  h a s ta  e l d ia  24 de M ayo inclusive . Se perm itirá  
in sc rib ir caballos desde e s ta  fech a  h as ta  e l 31 de M ayo á 
la s  doce del d i a , abonando m atricu la  doble.

2.* T oda  p e rso n a  que h a g a  u n a  ó m ás inscripciones p a ­
g a rá  200 R vn. p a ra  fo n d o s de la  Sociedad , exceptuándose 
l a  que  sólo se inscriba  e n  la  p rim era  d e l p rim er dia.

3.* Los caba llos que corran  e n  la  p rim era  c a rre ra  del p r i­
m er d ia  p o drán  in scrib irse  en  cu a lq u iera  de  la s  d em as,m e­
d ia  h o ra  á n te s  de  verificarse ésta.

4.“ Los duefios de  caballos m atricu lados cu idarán  de lie ; 
v a rio s  a l  Picadero  de la  calle  de  O sario el d ia  3 de  Ju n io  á 
la s  once de  la  m añ a n a , p a ra  que los clasifique e l Ju ra d o ; 
el que  no se  p resen te  en  dicho d ia  no  será  adm itido  y  p e r­
derá  la  m atrícu la . Serán  válidos los certificados q u e  se  p re ­
sen ten  expedidos por o tra s  Sociedades fo rm alm en te  cons­
titu id as  en  la  Pen ínsu la. ^

6 ‘  E l precio de  laa vallas en  el H ipódrom o sera  de  ¿0 
reales cad a  dia.

6.“ P a ra  todas la s  dem as condiciones g en era les  se  s u je ­
ta rá n  á  lo que  d ispone e l R eg lam ento  acep tado  p o r  esta 
Sociedad, dol que se  fa c ilita rá n  e jem plares e n  Secretaría .

7.‘ L a  J im ta  D irectiva se reserva  el derecho d e  a lte ra r 
e l orden de la s  carreras.

P R O G R A M A .

P R IM E R  D IA .

1 •  C a ru b ra  (á  k s  4 ) .— P rem io  de la <S»c!c<í'aí?.~ReaIe8 
vellón 2.000.— P a ra  caballos y  y e g u as  españoles y  de c ru ­
za, que h a s ta  e l dia no  h a y a n  g an ad o  prem io en  carre ras 
fo rm ales.

E sp añ o les . E U p a n o - ira b e s . HiRpano-íngleseB .

D e  8  » t o s .......................... H B llli, 11 0  Ub. l 'J4  11b .
D e *  J ........................  110  126  1S8
De5  ..................  m  HO
r e  6  »  y  ce rrad o s . .  130  146 153

D istancia, 1 .500 m etros.— M atrícu la , 100 rs.
2 .“ C a b r e r a  (á  las 4  y  m ed ia ).— Premio vCrilerium'n del 

M inisterio de Fomento.— V.vu. 3.000.— E l segundo  sa lvará  
su  m atrícu la . —  P a ra  po tro s en teros y  p o tran cas  españoles 
y  cruzados d e  3 y  4  años.

E sp añ o le? . H is p a n o -á ra b e í .  I li fp s n o - in g le M s.

D e 3 » K 0 ! ..........................106  l ib ra s .  J1 6  l lb tM . 125 lib ra s.
D e 4  > .......................... 125 138 146

D is ta n c ia , 1.500 m etro s.—M atrícu la , 200 rs.
3 • C a r b k r a  (á  las 5 ) .—  P rem io  de la  E xcm a . D ip u ta ­

ción p ro v in c ia l—  l lv n . 4 .0 0 0 .— P a ra  caballos españoles y 
cruzados q u e  osten ten  h ierro  do g an ad e ría  de  e s ta  p ro ­
vincia.

EapaR oles. H is p a n o -i ra b e s .  H ispano-togleseB .

D e 3 a S o í.........................  1¡'>. H »  H»- 'f» -
De4  ...................... ISl 181
Da5 > ................... 1*8 1?“
D e 6  s  y  c« rra ilM . .  133 14S 155

D istancia , 1.700 m e tro s .-M a tr ic u la ,  200 rs.

Ayuntamiento de Madrid
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4 .“ C a r r e r a  ( á la s G ) .— Prem io f!.Co8mo8))del Comercio, 
K ^n. 3.000.— Prtra caballos enteros y  y eg u as  de cuaU^uier
raza .

loglMOQ Qtcádoe In^Wsa n&cidos Todos 
en el extranjero, ea Penínstda. 1« demaa.

Ite 3 añoa................  130 lib.
D e  4  » ........................  146
D e S t t ......................  151
D e  6  »  y  c e r r a d o s . .  254

110 lib.

183
1S5

96 lib. 
314 
1 1 9  
1S3

D is ta n c ia , 3.000 m etros.— M atrícn la , 200 rs.
5 C a u r e b a  (á  las 6 y  m edia).— Prem io ée  S - M . el R ey . 

U n  objeto de a rte . — H an d icap  p a ra  po tros de  3 y  4 años 
nsoidos en  E spaña.

D istan c ia , 1.500 m etros.—M atrícu la, 200 rs .

SE G U N D O  I>IA.

V  C abeeba  (á  las 4 ). — P rem io  iiOnrniumn de la  Socie­
d a d .—  B vn . 3.000. — P ara  caballos en teros, capones y  y e ­
g u a s  de cualqu ier raza  nacidos e n  la  P en in su la , y  caballos 
a rab es y  m orunos.

K o rn n o a  A ra b e s  é 
é h is p a n o  b ú p a b o .  A n g io . In c le -

Eaptinoles. irabea. i i i í le s c s .  á ra b e s . ses.

Des anos. . . . las ¡ib. 115 11b
! > « < * . . . .  121 131
Das » . . .  . 128 138
De 6 » joeirados,. Iü3 H3

IS7 lib. 147 lib. ISJlib. 
143 163 178
150 KO 180
155 1Í5 1S5

D istancia , 3.000 m etros.— M atriculo, 200 r s .
2.® C a b r e r a  ( á  J a s  4  y  m e d í a ) . — prendo de. Cór­

doba: Kvn. 12.000. D e l E xcm o. A yuntam ien to . 6.000 y  B e  
la  ^ c x t d a d , 6.000: 10-000 a l prim ero y  2.000 a l s e g u n d o .

H and icap  p a ra  caballos e n te ro s , capones y  y eg u as  de  
c u a lq u ie r taza  nacidos en  Espafia.

D h ta n c ia , 2.600 m etros.— M atricula, 500 ra .
5 ) .—P rem io  uN acüm ab de la  Sooie- 

« a a .^K ? rn . 3.000.— P ara  caballos enteros y  y e rn a s  de p u ­
ra  ra z a  española. * o r

De 8 aSes.
9e 4 » .
I>e 5 j) . .
De 6 » y cerrados.

115 libras. 
135 
W1 
144

D istan c ia , 1.700 m etros.—M atricu la, 200 rs .
4. G a rb e ra  { i .U s  G ) .~  P rem io de S . á .  R .  la  Serm a. 

b ra . 1  r m c ^ a  de A e tú r ia s : Uu objeto de arte .—  H and icap  
p s ra  caballos y  yeg u as d e  to d as  razn s, siendo ob ligatoria  
la  m atricu la  de  los gan ad o res e n  las carre ras  de esta  re- 
unioQ.

p istíu io ia , 1.700 m etros.—M atricu la , 200 i s .
o. (^BRERA (á  las 6 y  m ed ia ). —P rem io i.Compensaciom  

de la  Sociedad. — R vn, 2.000. —  H an d icap  p a ta  caballos y  
y eg u M  do cualqu ier raza  que h a y an  corrido  y  co  h ay an  
g an ad o  prem io  en  estos dos diaa.

D istan c ia , 1.200 m etros.— M atricu la, 100 rs.

que cae  d e m p re  de pié. H ab lan d o  de u n  personaje  tnuy 
conocido que se en cu en tra  en este caso, y  de  qu ien  se dice 
tie n e  un  in vencib le  lio rror a l ja b ó n , decía  A. D um as hijo: 
¡Oh! p a ra  ésto es preciso m odificar el p roverbio  ; es sobre 
las m anos como debe caer

E l Sr. D irecto r g en era l de  Instrucción  pública lia  tenido 
la  a ten ció n  d e  rem itirn o s el E stud io  so ire  la Exposición  
Vinícola nacional de 1877, m andado  p u b lica r p o r el señor 
M inistro de Fom ento . E s  u n  ab u ltado  tom o que  contiene 
los docum entos oficiales re la tivos 4  la  E xp o sic ió n ; Rese- 
fia  descrip tiva  de l local y  p lano  del P arque  ; In a u g u ra ­
c ión  ; R eg lam ento  ; P roducción  de la  v i d ; E stad ística  y  
recom pensas.

Como obra  de  g ra n  Ínteres, en  e l p róxim o núm ero le  de- 
d icarém os un  artícu lo  que  de ella se  ocupe, v  que  creem os 
conviene conozcan todos los viticultores. Felicitam os al 
Sr. M inistro po r este  nuevo  servicio p restado  á  la  ¿ s r i -  
cu ltu ra.

^9
E l prim er prem io  dol D eri/y  de Epsoin lo h a  g an ad o  S ir  

B ebys, de_Mr. C reton, y_el segundo Paím Seorer.— Recorrió 
la  d istanc ia  en  tre s  m inutos dos segundos.— E l tiem po 
abom inable p o r  la  m afiaiia, se aclaró en  el m om ento de las 
cai-reras. E l público, m u y  num eroso ; las toilettes de  las se- 
fioras oran de color oscuro como el c ie lo ; S ir  B ebys  pasa  
á  P arís para  co rre r en  e i G ran  Prem io.

En las ca tre ras  verificadas en  L isboa h a n  ganado  el 
p rem io  del Jo c k e y  Club, de  Uvn. 6.000, M erey, de  D T o­
m ás H e ied ia  ; e l N acional, de  8.400, Faíe, de D . T . H e- 
r e d i a ; el p rem io do S. M. el E e y , M ercy, d e  D . Tom ás 
Ile red ia , y  e l Cosm os, Trovador^ de P .  E . Davies.

En O prrto  el p r im -r  d ia .—Prem io del G ob ierno , jlíej-ey, 
de  p .  T . H ered ia .— Prem io de A nim ación, Sarilho , de  don 
A .S an ta  Cruz.—P rem io  del Jockey-C lub, Trovador, de don 
E . Davies.— P rem io  de P rim av e ra , i / e r c a , de D T  H e­
red ia .

Segundo d ia.— Prem io del G o b ie rn o , S a r ilh o , de  D . A . 
San ta  Cruz, — Prem io de l Jockey-C lub, Trovador, de  8011 
L. Davies.— Prem io de C om pcusaciun, K etil,  del Sr. Ctonde ' 
de  V iilareal. —  C arrera  de  saltos, Beldenionio, de  D . J .  
Queiros.

Q d #
K1 caballo Z u ty  vencedor en el T)erhy fraoces, h a  p ro d u ­

cido á  su  prop ietario , e l Conde d e L a g ran g e , 1^2.3óü f r a n ­
cos en cinco prem ios qué h a  ganado .

o 9 «

en e l aire . D iiran te  a lgunos m om entos el caballo  car.'^coloó 
sobre aquel co n o , de donde un  p aso  en  f.ilso lo  hubiera» 
podido p re c ip ita r  en  u n  abism o de 70 pies de  p ro fund i- 
<1ad . h l  caballo  volvió sobre sus pasos y  apareció  a lia d o  
ue loa espectadores en tro  g ran d es aclam aciones.

o  
o  c .

H ace dias se co nstituyó  en  e l palacio  de los Sres. M ar­
queses de  B edm ar la  sección d e  señoras do la  Sociedad 
m ad rileñ a  p ro tec to ra  de los an im ales y  de  la s  p lan ta s  
siendo e le ^ d a  p o r  unan im idad  P resid en ta  la  gra. M ar­
quesa  de San C árlos; V ioepresidonta, la  Sra. Condesa de 
L lo b reg a t, y  Secretana , do ñ a  E m ilia  Cortés.

^ t r e  la s  señoras que  asistieron  estaban la s  D uguo-ns 
de O suna y  de  la  T o r r e , M arquesas de Jav a lq u in to  y  N á- 
je r a ,  C ondesa de Torrejon , y  señoras y  sefioritas de  Cor­
tos, A lvarez  y  Góm ez de Salazar.

E ste  afio ha. hab id o  b astan tes  accidentes desgraciados 
en  la s  cazas á caballo  de In g la te rra ; L ord  G rev de W ilton . 
se  rom pio u n a  p ie rn a  po r dos sitios; S ir W illiam  U a it-  
D yke se rom pió  la  c lav ícu la  y  u n a  costilla; Mr. P lineke tt 
se  disloco e l to b illo , y  e l caballo  de Mr. P .-rro lt Ip pt,s-, 
la  p a ta  en  la  cara, destrozándola la  m andíbu la  y  los d ientes

La Sociedad im p eria l del f¿m e iu o  de la» earre tna  en 
Tsarshoe-Selo (ftusía) o rgan izó  u n a  Exposición de cab a­
llo s de S i l la  p ara  el 5  de  A bril, en San P e tersburgo .

L a Sociedad de carre ras al tro te  aproveclia esta  onasio-i 
>ara presf-ntar u n a  sección de  tro tadores y  o tra  do caba- 
los de  trabajo .

Sólo se adm itirán  caballos naci los en  R u s ia , y  de tres 
años de edad  lo  m énos.

E l D uque de N ew -C astle , que  acaba  de  m orir, hÍKo una
propietario  de  caballos, en 

1859. t u  18G6 empezó á  fo rm ar u n a  cuadra  bastn n te  im ­
p o rtan te ; pero  en 1S70, despues de grandes pérd idas en p ! 
: aego  , tu v o  que Uquidar. Subastados sus caballos p ro d u ­
je ro n  64 000 duros.

o 
o  a

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

Se h a  p resen tado  en  la  E xposición  u n  caballo  to rdo  de 
la  an tig u a  cas ta  de  Z ap a ta , de los que conservan aun  el 
a n tig u o  hierro  de l bocado , verdaderam ente  notable taii- 
t o ,. que  Bi hubiera sido inscrito  á  tiem po h u b ie ra  obtenido 
bin du d a  a lg u a  prem io ú  honorífica m ención 

Pertenece  este  caballo h o y  á  D . Serapio P a rra , labrador 
y  hacendado n e o  de A lbace te , y  si es c ie rto , como nos 
h a n  asegurado , que no tiene un  em peño invariab le  en 
co n se rv a rlo , aconsejaríam os á  la  Subdireccion de R em on­
t a  que lo com prase.

N o somos partidarios, como os sabido, do los caballos e s ­
p añ o les  p a ra  sem entales, y  defendem os la  cruza como n e -  
te a jd ad  ineludib le  p a ta  m ejo rar la  raza , pero  si h a  de  ha- 
üer caballos padres españoles en  los depósitos del G obier­
n o ,  d itíc ilm en te  se  e n co n tra rá  n inguno  que av en ta ie  v
pocos que Ig u a len , a l del Sr. Parra.O

L os caballos de carrera  del C u q u e  de H am ilton  se  v e n ­
d ieron  en  ^ b a s t a  el juéves en  N ew m arket. L a  p o tran ca  de 
dos años, TAe se hab ía  exceptuado de la  ven ta  — El 
potro  de dos tó o s  Cracksman, p o r Tlu: R o b e y  L a d y  SopMe. 
se ven d ió  en  4) 000 fran c o s ; el caballo  d e  tres años Ze- 
ghorn, en  27 .500, y  M ieholiuan, de c inco, e n  25.000 —E l 
precio m ás elevado lo  obtuvo  el eaball > f ran c é s  Sutler  por 

com pró M r. P ercibal en  m ás de
40.000 francos.

o

E l cap itan  M acheil ha vendido  e! caballo  de  steeple-cha- 
$es, M arshal M e l,  á  Mr. F low er, en 60.000 francos

U n  m atch  de  5.000 fran co s se correrá  en  Ju lio  en  N ew ­
m ark e t, en tre  P ken iz , de cuatro  años y  67 kilos, del Conde 
de L a g ^ n g e ,  y A v e r m e s , de tre s  aüos y  44  y  m edio kilos, 
de  Mr. Fou ld .—D istancia, 1.200 m etros.

o

_ C ada d ia  se h acen  nuevos descubrim ien tos sobre laa 
b ien iecb o ras y  sa ludables p rop iedades de  las p lan tas. U na 
Ue las  m ás recien tes ea la  cu ra  com pleta  de los reu m a tis­
m os, o b ten ida  com iendo apio en  abundancia . L a  costum ­
bre de  com er cruda  esta  legum bre  ba im pedido h asta  a h o ­
ra  experim en tar su s cualidades terapéu ticas. — Es preciso 
c o rta rla  en  pedazos, h acerla  h e rv ir hasta que  quedo b la n ­
da, y  después beber el a g u a  e n  que se lia  cocido. A dem as 
es p reciso  to m ar le c h e , un  poco de h a rin a  y  nuez m o sca­
d a ,  ponerlo  todo e n  u n a  cacerola con e l ap io  cocido y  re ­
b an ad as de pan , y  com erlo con p a ta ta s  si así se prefiero, 
l o d a  afección  reum ática  desaparece tom ando  á  m enudo 
este alim ento .

T a l es la  declaración de  u n  m édico inglés, que  h a h ec h o  
v á ria s  veces la  experiencia y  siem pre con buenos resul- 
lados.

c

O rdinariam ente se d ice , ifabU ndo de una  persona  lis ta .

S e n a  ú til la  aclim atacio ii en las reg io n es m endionales 
de  E spaña  de la  p la n ta  anual s a h ia  r.hio, conocida en  G ua­
tem a la , donde es e sp o n tán e a , con el nom bre de Chau, cu- 
y a  sem illa  es m u y  aprec iada  para  h ace r « n a  bebida re fre s ­
c a n te , com o m edicam ento . E s  una  p lan ta  de fá c i l  p ropa­
g a c ió n , que se desarro lla  en  las orillas de los cam in o s, y 
sus sem illas son sum am ente  in u c ilag in o sas , de  ta l suerte  
que in troducidas en  el a g u a , s e  recubre  p ron tam en te  un  
perisperm o de u n a  capa de albúm ina m u y  densa é h ig ro- 
m étrica , c ircu n stan c ia  que recom ienda su  uso p a ta  la  p re ­
p a rac ión  de  lin a  beb id a  m ucilag inosa  m u y  refrescan te  
calm ante  de lo s  dolores de  estóm ago y  de  las irritaciones’ 
in te stin a les , ú til  sobre todo  d u ra n te  la  estac ión  de  los c a ­
lores. T am bién puede e x traerse  u n  ace ite  m u y  prop io  para  
la  p in tu ra  al óleo. r  r  t-

<s%
U n a  ca rta  de  F in lan d ia  anuncia  que los lobos h a n  h e ­

cho grandes destrozos en  L aponia  en  el año ú ltim o. Los 
Japones h a n  perdido la  te rcera  p a rte  de  sus ganados, y  ca­
si todos los an im ales recien  nacidos fu e ro n  devorados por 
los h am brien tos lobos.

E n  una  v en ta  de  p lum as de avestruz, en  e l  Cabo de Bue- 
p agado  por las p lum as b lancas 

0.575 francos la  lib ra . E l p recio  m edio de las neg ras ú os­
curas sólo h a  sido de 3 6 0 f r s . la  lib ra , y  100 frs. e l de p lu ­
m as caprichosas.

O
c  o

E l tu r f  ing lés acab a  de  perder á  su decano el general 
P e e l, que e ra  e l ú ltim o que  quedaba do aquella  raza  de 
ájjorteroen, en  que figu raban  el a lm iran te  R ous, lo rd  G las- . 
g low  y  Mr. Payne . E l g en era l Peel e ra  herm ano del céle- ' 
b re  M inistro y  ha sido dos veccs M inistro de la  G uerra. 
H ace  c incuen ta  atíos que em pezó su  carre ra  en  e l lurf^ aso­
c iándose con su  heim uno  G. Peel y  Mr. Y ates, y  sólo en 
1831 hizo co rrer en  su nom bre.

o.  0 0
L a  sem ana ú ltim a  tu v o  lu g a r  en  In g la te rra  L e  W aUrloo  

cuj), ó can-era do  lebreles. De los cuatro fav o rito s , tres 
perd ieron . E l vencedor es M iettrion , pertenec ien te  á  mis- 
te r  M iller, y  e ra  la  p rim era  vez  que corría.

E l capitan  B o g a rd u s , e l célebre tirad o r de pichones 
a m erican o , ha  propuesto á su  rival, e l doctor C a rv e r ,im  
m atch  con la s  condiciones s ig u ien te s: 25.000 francos y  100 
pichones.

o9 O
U n  individuo que  m archaba  d istra ído  es de  p ro n to  d e ­

ten ido  p o r dos ladronee, á  las dos de la  m ad ru g ad a  que  le 
d ic e n :

—  ¡L a  bolsa!
— N o sé deciros dónde está, p o rque  soy  forastero  y  hace 

poco he lleg ad o , pero  de  seguro debe esta r fe rra d a  á  esta 
h o ra !  ¡Tablean!

E n la  ú ltim a  reunión d é la  Sociedad fran cesa  de F o m en ­
to  de  la  In d u s tiia , Mr, P e tso n n e  com unicó ú sus colegas 
u n  nuevo  p roced im ien to  p a ta  la  conservación de los v e ­
g e ta les  po r m edio  de  la  ClorophjUe ó m ate ria  coloran te  
verde  de la s  p lan ta s . E s u n  descubrim iento que perm ite  
e sperar qim  los fab rican tes de cr^nservaa ren u n ciarán  á las 
sa es d e  cobre y  o tros tóx icos, d e  que se h a  hecho u n  ahu-

Of> o

_ U n  señor W allace  h a  a travesado  á caballo  e! pu en te  da 
n ieve  que  se h a  fo rm ado  e n  la  caída  del N iá g a ra , paseo 
de po r sí m uy  pelig roso . Pero, no  con ten to  con esto, h a  su­
bido á la  iiiontafia de  n ieve  q u e  las aguas h a n  a cu m u la ­
do, L a  v is ta  del lad o  de l C anadá e ra  n iagnífica . Despacio 
el caballo  subió p o r  los resbalad izos costados de aqu  í 
enorm e pedazo do n ie v e , y  lleg ó  á  la  cúspide; alli, e n  m e­
dio de  una  nu b e  q u s  o cu ltaba  e l cono, y  á  la  v is ta  d e l es­
p ectad o r, caballo  y  jin e te  aparecieron  como suspendidos

E n  u n a  c iu d ad  d e  A lem ania h a  ten id o  lu g ar u n a  escena 
t ra g ic a  en  la  tie n d a  de u n  dom ador de  fieras.

H acia  d ias que  u n  leopardo se m o strab a  m énos obe­
d ien te  á  la s  órdenes de  su  am o, dab a  g lan d e s  rug idos v 
saltos, y  se a rro jab a  con fu ro r sobre la  re ja  de  la  jau la . Do 
p ro n to  uno  de los h ierros se rom pe con sus esfuerzos y  da 
un sa lto  se a rro ja  en  m edio de los espectadores.

P uede im ag in arse  e l tum ulto  que  se levan tó . T odos ?o 
p rec ip itan  h acia  la  p u erta  de sa lid a  p a ra  h u ir de la  liera 
p e ro  ésta  se  ab a lan za  sobre los ú ltim os fu g itiv o s , y  coii 
sus d ien tes y  g a rra s  los destroza.

E l dom ador con los m ozos acudió, y  con p icas y  palos 
tra tó  d e  separar la  f ie ra ; pero ésta, m ás fu riosa  con e i olor 
y  v is ta  de  a  sa n g re , p arec ía  m ás fe ro z  aún , y  no  abando­
nó sus v ictim as sino cuando, acrib illada de  h eridas, cayó 
esp iran te  en  e l suelo. M urieron una  m ujer y  u n  niño y  
o tra s  cuatro  p e rsonas quedaron  h o rrib lem en te  m utilad as 
Sólo tard ó  e l leopardo cu a tro  m inutos en  h ace r esta  car- 
111 c en a .

E x am in ad a  la  re ja  d e  la  jau la , so vió que los h ierros es­
ta b a n  lim ados con objeto de  p rovocar una  catástrofo.

U no  de los c riad o s, despedido d ías á n te s ,h a s id o  p reso .
*  o

l i a  v is to  la  luz y  hem os recibido el cuaderno 13 de  la  
c ad a  d ia  m ás im p o rtan te  R evista  de  Instru cc ió n , M oralidad 
y  Rpcreo. t itu la d a  Z a / t e í r a c i c m  rfe /os iV íñoí, que  diriíTü 
D. Jo sé  N ovi y  Pereda.

E s sin  du d a  la  m ejor publicación  que de  su género  so h.i 
conocido en  E spafia , y  que  deben  p roporcionar los padres 
a  sus h ijos, pues en e lla  ha lla rán  artículos y  com posiciones 
de san a  é in s tru c tiv a  lec tu ra  y  de g ra to  recreo A com paña 
á  este núm ero, corao de  regalo , la  p o rtad a  y  p rim er pliego 
de L oe Niñog de la  B ib lia ,-p o r  D, Jo sé  M aría de  M edina 
o b ra  de g ra n  lujo, y  en su  texto  se ven  firm as tan  ap rec ia ­
das como la  de la  Hia, Saez de M elgar y  laa de  los señores 
B arrag an , F e rnandez  A irea , E scam illa , G arcía de la  Ig le ­
s ia  y  o tros.

R edacción y  A dm in istración . F u e n c a rra l, 3, p ra l. 
e  c  o

D e la  exce len te  G uía de Carreras <le caballoe sacam os 
los sig u ien tes datos.

E l año  de 1875 hubo 25 d ias  de cañ  e ras en la  P eninsula 
g an an d o  prem ios 50 caba llos po r va lo r de 611.480 rs . Eii 
1878 h a h u b id o  y a  38 diaa de  c a rre ra s , gan an d o  prem ios 
80 caballos por v a lo r de 1.198.000 rs, 

c o s
L os jin e tes  (aficionados) que han  ganado  m ás carreras 

en  el año  1878, son ; Cap. L u x fo rd , 33 ; D. T, H ered ia  14- 
M r. ü re en , 10; Mr. B aker, 4.

D e los jin e tes  de profesion ( jo ck e y s) : E v ere tt, 33; G ar­
cía, 13; Adolfo, 12; B lanchard , 1 0 ; Pery , 8 ; W o o d , 7; 
A dam a, 7; T ay lo r, 7.

Loa dueños da caballos que  h in  ganado  m ás prem ios 
so n ; D. E. Davies, po r v a lo r de  385.000 rs.; D . T , I le re -  
d ia , 165.900; D. S. G uim araes, 107.100; D. P . L artus, 8.3.500; 
D uq u e  de Fernan-N uR ez, 63.000; D. F . S ch o tt, 4 8300 ; 
C onde de S ob ra l, 20.600; Vizconde do A raeca, 20 400- 

• D. J .  U lona, 20  000; C. de  la  C orzana, 19.000; Conde de los 
Castellonea, 17.500; D. César Falló la , 17.000,
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E n  un  club de Lt^ndroa se lian hecho dos apuesta» p a ra  
e l D erby, u n a  de  35.000 duros con tra  6.Ü00, por Víctor Chief,
V  o tra  de  40.000, co n tra  2.500, por F lavius.

»” o
U n a  casa ing lesa  del Cabu de B uena E sp eran za  h a  en­

v iado  á  A rgel, p a ra  ac'.im atarlog, 3.000 p á jaros de u n a  es­
pecie m uy ra ra  y  com pletam pntfi dosfonocida allí. Son 
parecidos á los zorzales y  persig u en  á  las langostas, quedes 
su  com ida exclusiya. P o r la s  experiencias hechas en  e l Ca­
lió, la  acliinntacinn de  estoa psjaTos puede p re s ta r g ra n ­
des sor7icio8 á  la s  posesiones fran cesa s , ta n  cruuhneute 
cas tig ad as p o r la  in v as ió n  de la  langosta .

e
Se h ab lab a  de lan te  de  u n  goraoso de la  Sra. de  H ., de un 

v o lúm ea b as tan te  p ronanciado .
— ¿Y qué tipo  de  m u je r es? p reg u n tó  e l gomoso.
 ¿Qué tip o ?  contestó  otro, p u es un  tipo ... potam o!

O
P a ra  obtener leuljuga.s en ve in ticuatro  h o ras, se echan  las 

sem illas en  eapiritu  d e v in o ,  dejándolas a llí doce horas. 
D espues se  sierabi an  en  tin a  t ie rra  m ezclada con com bino 
(estércol de pictiones) y  cal v iva, y  se r ieg a n  b astan te. A los 
dos d ias He p ueden  co g er y  h acer u n a  en sa lad a , ten iendo  
cuidado de p reserv ar de l f r ió  la s  plantas.

O
L as coles son u n  excelente  fo rra je  p a ra  el g anado  que 

se  ded ica  A cebar, y  p a ra  las vacas de  leche; pero  tienen  nn 
encarnizado enem igo en  la s  o rugas y. gusanos, que  las de­
voran . P a ra  a le ja r á  estos voraces p a rásito s b a s ta  cun co­
loca r ram as de re tam a  en  el p lan tío  de  coles. Cada ram a 
sirv e  p a ra  tres m etros cuadrados de p lan tación .

Caballos que  lian  g anado  m ás carreras en  1878, inclu­
y en d o  m atches y  carre ras do saltos. M ercy, 23: I I  Barbie- 
re, 12; Trovador, 12; Babieca, 11: Sorrow, 9; B rillan te , 6; 
Carmena, h-. Veneno, ñ ; B acarat, 5; Fate, 5; Grey, 4.

o  a
E n  u n  salen.
 D ím e, querida , ¿quién es esa señora  que me tra jis te  la

o tr a  noche?
 U n a  am iga de p ro v in c ia , que  h a  ten id o  d isg u sto s con

su  esposo. L a  pobre ecSora no es fe liz  y  se aburre.
— Si, eso es desag radab le  s in  duda. ¡Pero lo p eo r es que 

n o  es egoísta!
n d

U n  chico de  qu ince años ib a  po r la  calle d e trá s  de  otro 
d e  seis á  ocho años y  los seg u ía  u n  caballero.

D e pron to , v e  éste que el m ayor t ira  la  g o rra  del otro, 
s in  m otivo a lg u n o  ap aren te , en  m edio de la  calle. Y al 
m ism o in stan te  recibe  un  p u n tap ié  de  p rim e ra  del caballe­
ro , que le dice con  el tono  m ás fo rm al y  señalándo le  el 
cielo con la  m a n o : «¡La ju s tic ia  de  Dius!»

O o
N un ca  se  debe beber n i em plear p a ra  la  cocina pI  agua 

que  h a y a  estado  to d a  la  noche en  tin a ja , barro  ó vsao des­
tap ad o , pues h a  perdido su  aereacion y  h a  absorbido m u ­
chos gérm nes deí polvo que flo ta  en  la  hab itación . Cuando 
es p reciso  de ja r e l ag u a  cu  ta rro , etc,, d u ran te  a lgunas 
ho ras antes de  serv irse  de  ella , se rá  convenien te  taparlo  
con u n  lienzo, á  m enos que el ta r ro  no  c ie rre  herm ética­
m en te . Cuando no se h a  hecho esto, ese a g u a  n o  os p e li­
g rosa, pero si m alsana.

A 9
Mr. G re tto u , p rop ie tario  de  Isonom y, h a  p ropuesto  un  

m atch  do 25.000 duros á  M r. L nrillard  co n tra  P o ro /e , p a .a  
la  seg u n d a  reun ión  de N eum arkel, que ten d rá  lu g ar en  los 
p rim eros d ias de  M ayo. L a  d istanc ia  será 2.400 m etros.

O •
M r. .Jennings h a  vendido su  c ab a llo .ñ y íí, de cinco años, 

p o r M ueket, vencedor e n  la  carrera  de obstáculos de 8an- 
derw n P a r k e n e l  m es d e  M arzo, a! Sr. G arvey , de  Je rez , en 
15.000 duros.

U n a  de las g iras  m ás ag radables que se  p reparan  con el 
fin de  obsequiar a l P ríncipe  heredero de A ustria , es una  
cacería  de  av es do ra p iñ a  en  los am enos valles del M onas­
te rio  de  P iedra, sitio donde la  na turaleza  h a  hecho m ayo­
res  a lardes de exuburan te  vegetación .

L os valles de R equijadas y  el Salto del D iablo son los 
p u n to s  destinados á  ser tea tro  de la  cacería.

T odos los quf. conozcan la s  condiciones de la  inagníSca 
>0BM¡0n  p odrán  fo rm ar vina id ea  de  la  fiesta  d ispuesta  en 
lonor de! heredero de A ustria , m u y  aficionado á  esta  clase 

de  ejercicios, que ta n to  por esta  causa como p o r  la  am eni­
dad  de l sitio, quedará a ltam en te  com placido de  líi expedi­
ción,

E s p robable que al P rin c ip e  R odolfo  lo acom pañe S. M. el 
B ey, que todav ía  no h a  ten id o  ocaeion de v is ita r  e l M onas­
terio  do Piedra.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

N o en ju g ad as aún  la s  lágrim as que h a b ía  hecho b ro tar 
la  desdichada m uerte del D uque de M edinaceli, h a  sucum ­
bido  la  Condesa de C orres, ra m a  y  tro n co  d e  prtncipaliai- 
inas fam ilias de n u estra  aristocracia.

E ra  la  noble an c ian a  que  acaba  de b a ja r  a l sepulcro 
m odelo y  ejem plo  do las m ás a lta s  v irtudes y  de  la s  roás 
distinsTuidas cualidades cristianas , y  realzábala  e l claro 
in g en io  que dem ostró siem pre, y  que la  hizo b rilla r  de  jo ­
ven , dándola au to ridad  c u a n lo  pa«ó de l a  edad m adura.

Los Condes de  V alm odiano, los M arqueses de  la  T o rre ­
c illa  , los de  San ta  C ru z , el de O sino , loa Condes de V illa 
Gonzalo, y  las m ás nobles fa m ih as  d e  la  aristocracia, u n i­
dos á  la  Condesa p o r los vínculos de  p a rsn tesco  estrecho, 
lam en ta rán  siem pre su  m u e r te , y  los que  la  tra ta ro n  en 
v id a  conservarán de  e lla  indeleb le  recuerdo.

El recuerdo de la s  v ir tu d es , la  m em oria  d é lo s  m éritos. 
H é  aq u i las liuellas lum inosas que señalan  el paso  de los 
justos po r la  v ida.

In d u ila b lfm e n te  calum nian  á  nuestro  pueblo los que le 
p resen tan  com o enem iijo encarnizado de reform as.

L a  fe ria  de este  año" lia  revestido  caractéres q ue , com ­
parados con los del año anterior, ind ican  no tab le  adelanto . 
La Exposición de  A ves y  de F lores, in troduciendo  en  nues­
tra s  costum bres c iv ilizadores e jem p lo s; la  Exposición  de 
G an ad o s, m ejo r in sta lad a  y  m ás concurrida  que cuando se 
practicó  el p rim er e n sa y o , todo  ha de jad o  ve r la  h u e lla  del 
adelanto .

E l enem igo m ás encarnizado do la s  fiestas h a  sido el 
tiem po . El a ire  h a  apagado  las ilum inaciones , h a  conm o­
vido  la  lona de  la s  tiendas, y  e l frío  m uchas noches p a re ­
c ía  n e g a r  ro tu n d am en te  que llegábam os á los ú ltim os dias 
de  Mayo-

L as noches apac ib les la  concurrencia al R eal de  la  fe ria  
h a  sido n in ero sa , y  la  anim ación e n  los pabellones, g ra n ­
de. E n  todos se h a  b a ila d o , se  h a n  celebrado conciertos 
y  80 h a n  pasado  an im adas veladas.

L as fe ria s  de  M ayo, que  tu v ie ro n  a l  p rin c ip io  los de­
trac to res que todos los progresos, iriui tom ando  increm en­
to  si perseveran con constancia  en  e l proyecto  su s d is tin ­
gu id o s in iciadurcs.

U no de los espectáculos que  h a  dado m ás carácte r á  la  
fe ria  este  aRo h a  sido el g ra n  núm ero de barracas, que 
ofrec ían  al púVdico porten tosas exhibiciones.

L a  b iirraca  del t itir ite ro  es casi u n a  institución  en  todas 
las fe rias. Se presentó  en  e l p rim er m ercado , y  desde en- 
tónces viene sienilo com pañera  inseparab le  de  la  t ie n d a .

El hom bre  am a, po r re g la  general, casi tan to  como sus 
negocios, los p laceres y la» d istracciones, y  conserva, pot 
g rav e  y  fo rm a que  sea, cierto  esp íritu  in fan til, que le 
hace am ar lo  m arav illoso , com o un nifio u n  cuento de g i­
gan tes.

P or eso su s aficion'is cam bian po co , y  le  vem os en  todo 
e l curso de su  h is to ria  su je to  á  la s  inisnras inclinaciones 
é im pulsado en  casi todas las épocas p o r idénticos m ó­
v iles .

[C uántas in stitu c io n es, cuántos pueblos han  d esapareci­
d o , cuántas costum bres se  h a n  m odificado, sin  que h a y a  
desaparecido e n  fe ria s  y  m ercados la  oarraca  con la  g i­
g a n ta  de  colosal estatura, con el H ércu les que lev an ta  con 
los d ien tes considerable p eso , con el acróbata am bulan te , 
acom pañado d e  la  n iñ a  v estida  con len te juelas y  del in sep a ­
rable  payaso!

A rle q u ín , P ie r ro t , P a y a so , el picaro de  nuestros e n tre ­
m eses , y  e l criado de nuestro  tea tro  an tig u o  desp erta rán  
siem pre profundo  ín teres en  e l pu eb lo , que no se  h a  can­
sado nunca d e  adm irarlos.

Como el p rogreso  no  puede d e ja r  d e  m an ifestarse  en  to ­
d o , lleg a  á  estas exhibiciones populares. E n  la  ú ltim a  fe ­
r ia  h a  hab id o  cosm oram as en  que  la  p rim itiva  cuerda que 
la s  n io v ia  con  sencillo y  p rim itivo  m ecanism o h a  sido 
su s titu id a  p o r la  m áquina de  vapor.

Otro de  los p rogresos d ignos de m ención está en  la s  le ­
yes que p roh íben  la  exhibición de niños.

L a  in fan c ia  necesita  p ro tecc ió n ; n o  debe ser explotada. 
C oger a l niño, y  en  la  época en  que necesita  cuidado, amor, 
c a r iñ o , com o las p lan ta s  so l, descoyuntar sus delicados 
m iem bros p a ra  p resen ta rlo s en  espectáctilos, es cruel, y  la  
ley  lia  sido ju s ta  a l p roh ib irlo  term inantem ente .

A d em as, en  esa época de !a  in fan c ia  es cuando so h a  de 
rec ib ir la  p rim era  sem illa  de  la  in stru cc ió n , que h a  de 
ed u ca r la  in te lig e n c ia , y  de l sen tim ien to , que  h a  de reg ir 
los im pulsos d e i alm a.

E n  los d ias de  fiesta  del pasado m es se han  celebrado en 
casi todos los colegios las fiestas de la  p rim era  C om union.

L a  inocencia, acercándose a l a lta r p a ra  cum plir s a g ra ­
dos m is te rio s ; el niño, convertido en a d o lc s ^ n te , y  p re ­
ocupándose en  el p rim er acto serio  de  su  v i d a ; la  niña, 
cu b ie rta  con e l b lanco  velo, que h a  de tro ca r, andando  el 
tiem p o , p o r el velo de  la  desposada; la  ig le s ia , llen a  de 
flores, de luces y  do p e rfu m es,constituyen  un espectácu lo  
que  seduce y  a trae , y  qup desp ierta  en  el a lm a q u e rid ís i­
m os recuerdos de  fe licidades pasadas.

oO ^  .
E n tro  loa acontecim ien tos de  la  próxim a quincena ñgu- 

ra rá  una  profesión  religiosa.
U n a  joven, h a la g a  la  por sed u jto ra s  ilusiones e a  el in u n ­

do, le deja  p a ra  encerrarse e n  el claustro.
T o d av ía  no  se  h a  verificado la  ce rem o n ia ; hifiramos 

aqu i punto , poniendo, com o en los fo lle tines , e l in teresan te  
ge continiiará.

L.

Sr. D. S an tiago  U d a e ta .—11111— O, á  25 m etros.
6 * P m íi. — Cada tira d o r  á  su  d is tan c ia  : en  5 p ich o n e s , 

6 tiradoras.
S. M. ol R íy .—4/T).~G . á  25 m etros.
7.“ P illa . — Ln m ism o que la  a n te rio r.— 7 tiradores.
Sr. O kolicsanyí.— 10111— I l O í l .  — G . á  2G m etros.
Sr. D. San tiago  U d aeta .— 01111— llO lO , á  25 m etros.
8.* P iíla .— Á  22 m e tro s : caram bolas.—  7 tiradores.
S. M. el l ie y .— 12— 10,— G.
Sr. O kolicsanyí.— 12—00.

P ifia .—  L o m ism o que la  an te rio r.
Sr. D uque de H u á s c a r . - 10—12.—G.
Sr. O kolicsanyí.—0 0 — 12.
Tom ó tam bién  p a rte  e n  estas p iñ as  e l Sr. M arqués de 

B ogaraya.
Presenciaron  la  t ira d a  SS. AA. RR. la s  Snnas. Señoras 

P rincesa  de A sturias, la s  In fa n ta s  do ñ a  M aría  del P ila r ,  
doña M aría de  la  P az  y  doña M aría E u la lia , y  Mme. Oko- 
lícaanyi, y  los Sres. D . V icente R eltran  de L is , Condu de 
V illan u ev a  y  D. R a fae l de  Im az.

L a  t ira d a  term inó  á la s  siete.
A V ELIN O,

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T ira d a  o rd in a ria  del d ía  23 de M ayo de 1879, á las c u a ­
tro  de  la tarde .

1.° M atch .— E n  3 pichones,
Sr. O kolicsanyí,—010.—G. á 2 4  m etros.
Sr. D uque de T am ám es.—000, á 25 m etros.
2." P in a .—  C ada tirad o r á  su  d is tan c ia  : eu 5 pichones, 

4 tiradores.
Sr. V . de  la  T o rre  d« L u io n . —11105—101. —  G. á  23 

m etros.
Sr. Okolicsanyi.— 01101—100, á  25  m etros.
3.“ P m a .— L o m ism o que la  anterior.
Sr. Okoliceanyi.— O l l l l — 111.— G. á  25 m etros.
Sr. Duque de H u esear.—11110—110, á  2C m etros.
4.* P iñ a .—Ig u a l á  la s  anteriores.
Sr. V. do la  T orre  de  Luzon,—10011—1.— G. á  24 m e­

tro s .
Sr. D . San tiago  U daeta,— O tllO —O, á  25 m etros.
5.* P in a .— Ig u a l á  las anteriores.
Sr. D uque de H tiéscar.— U l l l — 1,—G, á 26 m etros.

T irad a  o rd inaria  d e l d ía  íiO de M ayo de 1879, á  ¡as c u a ­
tro  de la  tarde.

1 . 'P iñ a .  C ada tira d o r  á su  d is tan c ia : e n  3  pichones,
3 tiradores.

Si'. Okolicsanyí.— 110—101.—  G . á  24  m etros.
Sr. M arqués de  Bendafia.—011— 100.
2.“ P in a .— Cada uno á  su  d is tan c ia : en  ü p ichones, 8 

tiradores.
S. A . e l P rin c ip e  de Mónaco. —O llO l— 1.— G. á  25 m e­

tros.
Sr. V izconde de la  T orre de L uzon— 01101— O, á  23  m e­

tro s .
3.* P iñ a .— Ig u a l á  la  an terio r.— I I  tiradores.
Sr. D uque de T am ám es.— 5/5.—G . á  25 m etros.
4.* Piila . — Lo m ism o que  la s  a n te r io re s : 10 t i r a ­

dores.
5. A. el P rin c ip e  de Mónaco.— 5/5 — G. á 20 m etros.
5.* P iñ a .  — Cada t ira d o r  á  an d istanc ia  ; en  3 pichones, 

9 tiradores.
Sr. C onde d e  Gom ar.— 111— 11111.—G. á  26 m etros.
S r. D uque de Tam ám es.— 111—11110, á  26  m etros.
6.* P iñ a .— A 22 m etros : caram bolas : 7 tiradores.
Sr. D uqtie  de H uésoar.— 12.—G.
T om aron  tam bién  p a rte  en estas p iñ as  S. M. el R ey, y  los 

señores D ubnsc, D. Santiago U daeta  y  D . V icen te  B eltran  
de Lis.

Y p resenciaron  la  t ira d a  SS. AA. R E . la s  Srm as. se ñ o ­
ras  P rincesa  de  A stúrias, é In fa n ta s  do ñ a  M aría  d e l P ila r, 
d oña  M aría de  la  Paz y  doña M aría E u la l ia , y  la s  señoras 
M arquesa de S an tu ree , l'u q u esa  de H u éscar y  M m e. O ko­
licsanyi.

L a  tira d a  term inó  á la s  siete.
A íE L IN O .

M BBCADO D B M A D R ID .

E l p recio  de  la  carne  h a  fluctuado  en  la  ú ltim a  qu incena  
de  17 á  18 pese tas a rro b a . E l pan  d e  dos lib ra s , d e  42 á 
46 cén tim os de peseta . E l c a rb ó n ' á  1,75 p ese ta s  a rro b a . 
E l ace ite , de  17 á  18,50 pese tas a rro b a . E l v in o , de 6 ,50 á 
10 pesetas. E l tr ig o , de  17,40 á 17,45 fa n eg a . Y  la  cebada, 
de  9,82 á  9,74 fan eg a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion del cuadrado de l núm ero anterior.

I.

V e n u s

e n e r 0
n e T 0 n

u r 0 1 a
g 0 n a r

P a ra  da r la  solucion en el p róx im o núm ero.

I .
1.® A pellido  ilu s tre  español.
2.“ F ig u ra  ó im ágen  á  quien  se d a  cu lto  y  adoracíon.
3.° E specie de  ropa la rg a  que  so pono su e lta  sobre los

dem as vestidos.
4.° A u to r contem poráneo.
5 .'' U n a  de  la s  horas en  que los rom anos d iv id ían  e l d ía.

PR O PIETA EIO ,

D , J ,  L u i s  A l b a r e d a .

Im p re n ta , oster«otipiik y  g:Uv«kHop)Q«ti& Arlbfto y  0 . '

e n  cX u ab a  d s  ^  m.
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G U A N O  N A T U R A L  D E L  P E R Ú .

D irigirse á D . José  E usebio E ochelt.

BILBA O .

L E S  F L E U R S  DE P L E i N E  T E R R E
IL L D S T R É E S

T ro la lém e M it lo n  i l ln s t r é e  d e  1,300 flgnjres n o lre e  in tc ro a l je s  d a n s l s  to x te . 

p a r  V IL M O R IN  A N D R I E ü S  e t  C.¡«

C ette tro isiém e éd ition  , d o n t les d e u s  precedentes o n t 
éte  si rap id cm ea t écoulées, a  été  recom posee d a n s  u n  nou- 
veau  fú n n a t{ in - I8  c o lom bier), revue, co rrigée  avec le  plus 
g ra n d  so iu  e t n o tab lem cn t augm entée, aourtou t p o u r ce  qui 
concernn I s  partie  décor.itive.

C et o u v r a g e ,  qui interease to u tes  les p e r s o n n G S - s ’o c c u -  

p a n t  de fleurs e t  de décoration  dfS ja rd ín e , d o n n e  la  des- 
c r i p t i o n ,  la  c u l t u r e ,  la  i i i u l t i p l i c a t i o n  e t l’en ip lu i des fleurs 
anauelles, b i s a n n u e l l e s ,  v ivaces e t t i Q l b e u s e s  de p leine  t e r -  
r e ; on  y  tro u v e  encere  dea claBsemenis d iv ers , in d iq u an t 
les m oyens de t ire r  le  m eiileur p a r tí de  ces p la n te s ; u n  ca- 
len d rie r de Doraison m ois p a r  m o is ; des p lan s  de j a r d i n s  
avec de  n o m b ro u i e x e i n p l e a  de leur o r n e m e n t a t i o n  en d i­
v e rs  getires; u u  vocabulaire  des p rincipaiix  t e r m e s  de ja r-  
d in ag e ; des synonym es en  d i v e r s e s  l a n g u e S  des p r i n c i p a l e s  
n e a rs  de  nos ja rd in s  ; des listes suppiém entaii'es de  p lantes 
de h a u t  o rneioen t, p i t t o r e e q u e s  e t A beau  f a u i l l a g e  p o u r  Ies 
masBÍfg e t  les pelonses; u n e  notice  s n r  la  c r é a t i o n  e t l ’entre- 
t ie n  des g a zo n s ; des considérations su r la  m aniére  de  £or- 
m cr Ies m assifs de  fleurs e t d ’y  disposer les couleurs pour 
en  o b ten ir les jneü leures com binaisons e t  le p lu s  jo lis  
e ffe ts  d e  contraste, etc., etc.

N ous sv o n s pensé rendre  ce t ouv rag e  beaucoup p lus in- 
té re ssan t en  in te rca lan t d an s le te s te  de  c e tte  troisiém e édi­
tio n  env iroa  1.300 g ravurea  n o ires  su rb o is , a y a n tp o u r  biit 
de  corapléter Ies descriptiona, to u t en  d o n n a n t une idée du 
purt^ A afar.ÍH  des p lan tes, ce  qui d ev ra  fa c ili te t  leu r em- 
p loi d an s la  décoratioii des ja rd in s.

B roché-caitcnné  en  un  v o lu m e, 12 fran cs. R eliure ti'és- 
soignáe, dos en n iaroqu in  e t  p la ts  en  to ile , 14 francs.

D ir ig ir  los pedidos á la  A dm inistraciou  de esto periódico .

V A P O R E S -C O R R E O S

T R A S A T L Á S T IC O S

DR

A. LOPEZ Y  COM PAÑIA.
N U E V O  S E R V ÍC IO  P A R A  E L  A Ñ O  1879.

PARA. P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A .

Salen  de Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, 
y  de Santander y  Ooruña lúa dias 20  y  21 respec­
tivam en te , adm itiecdo pasaieros y  cargB.

S e expenden tam bién b illetes directos v ía  de 
C ádiz, para

8aiitiag ro  df> i::ulia , G ib a ra  j- IV ucvitas,

con trasbordo en Puorto-R ico á  otro rapor de la  
em presa, ó con traabordo en la  H abana s i se 
desea.

Blás in form es, en  C ádiz, A . López y  compa­
ñ í a . —  B arcelona, D . R ip o ll y  com pañía.— San­
tander, A n g e l E . Perez y  com pañía.—  Coruíla, 
P . la  G-uarda.— V alen cia , D art y  Com paílía.—  
M álaga, L uis D u artc .— S ev illa , Ju lián  G óm ez. 
— Madrid,  Ju lián  M oreno, A lc a lá , 28.

GUÍA DE C A R R E R A S

D E  C A B A L L O S D E  L A  P E N Í N S U L A ,
I S 7 H  .•> I S T Í » .

Con el reglam ento de las carreraa.— R euniones 
(jue lia habido en la  P en ínsula . Caballos que ban  
ganado.— Im porte de los prem ios.— E stad os com­
parativos.—  Fechas de las carreras y  cuantos da­
tos puedan interesar á  los jiropietarios de caballos 
y  aficionados.— P recio , 8  reales.

PERFUMERÍA DE PASCUAL.
A p o n a l ,  a ,  .M A U R I l l .

P A T R O C IC A D A  P O R  L A  M A S  D IS T IN G U ID A  S O C IE D A D  D E  LA 

C Ó R T E  Y  P R O V IN C IA S .

Todas la s  especialidades d el ram o de perfum e­
ría fina extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se hallan  de venta en este tan autiguo como 
acreditado establecim iento.

E sta  casa sirve lo s  pedidos de su  num erosa  
clien tela  de provincias préria rem esa de su  im ­
porte.

Las personas que deseen inform es sobre e l uso  
6 precios de cualquier artículo, deben acom pañar 
lo s  se llos do correo para la  contestación a l dirigir­
se á la

PE R FU M E R IA  DE P A S C U A L ,
A r e n a l ,  S , U a d r id .

A gen tes exclusivam ente encargados de sus com ­
pras en París y  Lóndres, para precaver la s  in fin i­
ta s falsificaciones que se hacen.

E specialidad  en B lancos, R ojos y  Tintes.

INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS A VAPOR
P A E A  M O LEE LOS C EEEA LE8.

S i s t e m a  J .  H E R M A N N - I ^ A C H A P E L L E , Ingeniero, 144, fuiibourg-Poissonniérs, P A R I S .  
EXPOSICION UNIVERSAL, 1878. -  M EDALLA DE ORO.

M e d a l l a  d e  o r o  e n  la s  E x p o s io io n e s  d e  r y o n  y  M o h o u u , I W 2 . - M e d a U a  d e  p r o g r e s o  en  V le n a ,  1 8 7 3 .
D ip lo m a  d e  h o n o r  e a  B r u s é la í í ,  i S ' Í S .

M O L I N O S  M O N T A D O S  C O N  S U  M E C A N I S M O  S O B R E  C O L U M M A S  D E  H I E R R O  F U M D I O G ,  E L E G A N T E S  Y S Ú L I D A S ,
3íovidos^ por^  m áquina de^ vapor>§em¿~Jtja con caldera tu bu lar', á llam a in v e r tid a  y  hornillo amovible^, 

s is tem a  m á s’ económico como consumo de^ combustible^, pudiendo quem ar-carbón, leñ a , h u lla , tu rb a , coke^, etc.

L a s  p ie d r a s ,  d e  c a l id a d  e z t r a - s u p e r io r

E ste  grabado repreBen- 
ta, uno de los tipos m ás 
com pletos y  sa tisfac to ­
rio s de las instalaciones 
que la  Casa H e r m a s n - 
L a c h a p e l l e ,  de París, 
construye para  la  m olien­
da de  los granos. E s  una 
instalación de cuatto  pa­
res d e  muelsB (a d v ié r ta ­
se que e l núm ero de és­
ta s  puedo ser aum entado 
á  v o lun tad  sin  detención 
a lguna n i trasto rno  en  el 
trab a jo ), ó sea cuatro de 
esos ingeniosos m olinos 
sobre colum na acumps- 
nada do hierro  fundido, 
q ue  h a n  valido 4 dichos 
congtnictorcs una  repu- 
tac ionun iversa l. L as ven ­
ta ja s  que estos m olíaos 
p resentan  sobre lo s  d e ­
m as son las siguientes:

Solidez á  to d a  prueba, 
porque, apoyándose en ei 
suelo todo el peso  de  la 
co lam na, tien e  é s ta  tai 
firm eza de  a s ien to , que 
el m olino puede fuLcio- 
n a r  sin  i^ue haya necesi­
dad de  fijarlo con zócalos 
de a lhañilería , m adaros n i tom illos . —  L a  colum na llega á poder del recep tor con su 
m ecanism o y a  m ontado, y  no hay  m ás que  situarla  en e l ugar que debe o c u p a r: la  
p iedra  ó m uelo yacente se d ispone en  su  en tab lam eu to , y  la  superio r ó volandera, so­
b re  su  á rb o l; cübrense luégo con las correspondientes piezas cim bradas, despues de  Ici 
cual 66-coloca la  to lv a  en  su  b astid o r; se adap ta  la  polea m otriz  al árbol hurizon-

M O LINO  CON 4  PARES DE PIEDRAS,
en acción p o r  una  m áquina de vapor horizontal sem i-fija , de llam a invertida.

p ro c e d e n  d e  la s  m e jo re s  c a n t e r a s  d e  l a  F a r té - s o u a -J o a a x re .
ta l, se em plaza la  correa, 
y  la  instalación queda 
term inada . E l  m o l i n o  
puede em pezará  m archar 
desde luégo , habiendo 
sido suficiente una  hora  
para  m ontarlo.

Las p iedras de m oler, 
de  calidad extra-superior, 
salen de las m ejores cau- 
teraa de la  Ferté-sous- 
Jo u a rre , y  pueden ser 
p reparadas para  la  mo- 
lieiida de trig o s du ros ú 
tie rn o s , seg u a  se hag a  el 
pedido.

L a colum na acam pa­
nada de hierro  fundido 
tien e  la  ven ta ja  de  ser 
insensible á  la hum edad, 
lo m ism o que  al calor y 
á  la  sequ ía, que , sobre 
todo e n  los paÍHes cáli­
d o s, dÍBlocan tan  fác il­
m ente los m ejores pilares 
de  m adera. Las a lte ra ­
ciones de la  tem puratu- 
ra  no tien en  la m enor 
influencia sobre estas co­
lum nas m etá licas, n i so­
b re  e l  mecanisrno que 
contienen y  s o p o r t a n .  

A s i, pues, e l conjunto del m ecanism o conserva iaduñnidam ente sus puntos fijos, y  
funciona siem pre con la  m ayor regularidad.

E stos m olinos pueden ser m ovidos p o r fu e rza  h id ráu lica , por m áquinas de  vapor y 
íu e rz a  h idráulica  com binadas, ó por m áquina de vapor solam ente.

(  L o i constTuctoree rem iten , á qnien  lo solicite, u n  folleto  con m d i deta lles . )

Ayuntamiento de Madrid




